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    Esta parte comenzó como un cuento de muy baja calidad, pero los que lo leyeron me animaron a seguir escribiendo y mejorando y en ello estoy. Durante muchos ratos, lo único que me ha sostenido era escribir en el blog, escribir un diario, ... escribir simplemente.  
 
    Así que aquí lo tenéis ha sido un trabajo duro, pero como se suele decir sarna con gusto no pica. 
 
      
 
    

  

 
   
    Prólogo  
 
      
 
      
 
    «Bienvenidos a la era de la robótica», así comenzaba la publicidad de Robox; una de las empresas más poderosas de la Tierra. 
 
    El mundo había cambiado desde principios del siglo XXI, la robótica se ha posicionado sobre las relaciones sociales y mucha gente mantiene conversaciones más intensas con una tostadora programada para hablar sobre Nietzsche que con sus propios familiares. 
 
    China se ha convertido en la primera potencia mundial y han creado, con empresas y gobiernos, un sistema de capitalismo-comunista en el que tu empresa es tu familia; y tu vida entera. 
 
    Las relaciones sociales se basan más en sexo que en otra cosa y la gente anda perdida y desubicada; hasta arriba de antidepresivos, que también les suministran sus propias empresas mater. 
 
    Los Polos están a punto de desaparecer, y eso significa que el calor asfixiante de los últimos años dejará paso al frío.  Este es, quizás, el último año, según los expertos, con calor.  
 
    En este mundo tan triste, en el que solo unos miligramos de prozac te hacen sonreír, se desarrolla esta historia. Mi historia.  
 
    Ahora que el mundo se ha convertido en un infierno de hielo y podredumbre, os hablaré de un tiempo pasado donde el sol calentaba lo suficiente como para derretir el hielo. 
 
    El verano eterno en el que el mundo estaba sumido iba a terminarse muy pronto para convertirse en lo que todos sabemos: en un invierno perpetuo, oscuro, triste y frío. Solitario y oscuro.  
 
    Escuchad bien, muchachos y muchachas, hombres y mujeres, porque mi historia comienza aquí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1  
 
      
 
    “Érase una vez dos personas solitaria” 
 
      
 
    El despertador sonó a las siete y diez de la mañana, pero Elisa, como de costumbre, no había dormido más que un par de horas. La canción If you leave, cantada por Orchestral Manoeuvres in the Dark, sonó. La música bajó a medida que Elisa se levantaba. Monrow, la inteligencia artificial de su piso, le dijo, cuando ella se desperezaba en la cama: 
 
    —Buenos días, Elisa. He notado que no has dormido bien otra vez. ¿Quieres cita con tu psiquiatra? —Elisa suspiró con desesperación.  
 
    —No —murmuró con irritación posando sus pies en el frío suelo de su habitación.  
 
    —Elisa, te recuerdo que tu empresa te hizo firmar un contrato en el que te comprometías a ir a terapia cuando tuvieras el más mínimo signo de depresión, y el insomnio es la puerta a la depresión. Y la depresión es el camino al suicidio. Si lo haces no podrás trabajar para Robox; y Robox pierde dinero. —La voz de la inteligencia era tan cálida como la de un padre. 
 
    —Gracias por ser honesto, Monrow. Cógeme cita para pasado mañana —dijo ella con resignación.  
 
    Sabía que Monrow le pasaría los registros de sus horas de sueño a la empresa, y si no iba a terapía tendría que acudir a reuniones con recursos humanos donde le preguntarían por qué no era feliz.  
 
    —¿Online o en persona? 
 
    —En persona —sentenció Elisa. 
 
    —Pasado mañana a las 10.00 con doctora Cáceres, consulta 10 del edificio Baldrin. Coordenadas para el StrCars listas. 
 
    Elisa caminó fuera de su habitación sabiendo que Monrow la perseguía allá donde fuera.  
 
    —Pon las noticias y ordena a la cocina prepararme unas tostadas y un descafeinado. —Ordenó Elisa.  
 
    Últimamente odiaba su vida, ni siquiera su personalidad Online, Andie Walsh, la llenaba. A pesar de que con su personalidad online trabajaba en una tienda virtual de skins que ella había montado y ganaba muchísimo de dinero (en el juego nacional Red versus Yellow, ella era una yellow), aparte del buen sueldo que ganaba con Robox. Pero el hecho de que la empresa tuviera acceso incluso a lo que hacía con su personalidad online, según ellos para evitar que ningún miembro de su gran familia cometiera un delito, la descolocaba. 
 
    Podía entrar desde la Deep web, pero Elisa no quería que pensaran, si la pillaban, que tenía algo que esconder porque ya había ocurrido en algún caso que habían echado a la persona que intentaba ocultarle algo a Robox. 
 
    Robox era como un dios si trabajabas para ella. En realidad, para cualquier trabajador su empresa era como Dios. Tenían acceso a tus cuentas, a tus historiales médicos, al programa que utilizabas para hacer ejercicio y mil cosas más. La vida estaba completamente controlada. 
 
    Si no querías eso, la única escapatoria era a Nido de Ratas, . 
 
    Aquella situación provocaba, como en el caso de Elisa, una gran infelicidad y cierto grado depresivo. Las tasas de suicidio, absolutamente ocultas por ley, eran demasiado altas. Pero nadie debía saber lo que había en el trasfondo de la sociedad.  
 
    Elisa, aquella mañana, se sentía especialmente infeliz; y la idea de tener que ir a una psiquiatra nueva porque el anterior falseó, para ayudar a algunas personas a mantener su trabajo, los informes que le entregaba periódicamente a Robox, la hacían sentirse mal, cabreada, triste y ansiosa. 
 
    —¿Política, sociedad o tecnología? —le preguntó la inteligencia artificial. 
 
    —Política —respondió ella. 
 
    En la pantalla de la cocina apareció Junco Recio, el presentador más guapo de toda la televisión. Aunque Elisa sabía que, en realidad, se llamaba Roberto Figueroa porque estaba en su grupo organizado de amistad. 
 
    Los grupos de amistad se habían organizado por agencias que, viendo la oportunidad de ganar dinero con la eliminación de los colegios (ahora los niños podían estudiar online y examinarse en centros designados), las clases online y el clasismo no se lo pensaron dos veces. La oportunidad era muy jugosa. Aunque había grupos de amistad gratuitos del gobierno, si pagabas podías escoger con quién se relacionaban tus hijos. Por lo tanto, como siempre, los ricos se juntaban con los ricos. 
 
    El sistema económico estaba basado en un feroz capitalismo familiar en el que, si trabajabas en determinada empresa, esta cuidaba de ti según tu rango. Incluso los funcionarios vivían en ese sistema. El gobierno era su familia y había distintos tipos: la de los administrativos, la de los policías, la de los ingenieros informáticos y otras tantas más.  
 
    Las empresas se encargaban, incluso, de la educación de los hijos de sus empleados. Por lo que había niños con cinco años que ya se podían preparar la entrada a la universidad y otros que con veinte casi no sabían leer. 
 
    El problema venía cuando alguien, por alguna razón, perdía su trabajo y se quedaba completamente abandonado a su suerte. En muchos casos, la persona se convertía en Afusi; adultos fuera del sistema, cuasi vagabundos. Los niños en ese estado se les denominaba Mefusi: menores fuera del sistema. 
 
    El sistema económico se basaba en una moneda virtual internacional denominada crédito internacional. Las antiguas monedas físicas habían desaparecido porque eran un gasto superfluo. Cada vez más personas habían ido pagando en virtual hasta hacerla desaparecer. Todo el mundo, hasta los niños, tenía cuenta en el banco para sus actividades diarias.  
 
    En las zonas marginales había una economía de trueque, normalmente relacionada con actos delictivos o con el llamado banco de beneficencia BB que se encargaba de ayudar y poseer las cuentas de los más desfavorecidos. Ya que los bancos normales no cogían cosas en especia como pago o como ingreso, el BB era una mezcla entre un banco y un mercado. 
 
    La globalización hacía que todos los países del primer mundo fueran parecidos, con menor o mayor cantidad de personas fuera del sistema y una minoría más rica. Lo países de segundo y tercer mundo poseían en su mayoría una élite insultantemente rica y una población tan pobre que en aquel sector capitalista ni siquiera existían a ojos de los demás. 
 
    Las tarjetas de crédito o débito habían desaparecido, se pagaba por el chip que te ponían en el dedo, que era tu propia cuenta. Y si te tenías más de una se ponía en el resto de los dedos. Hasta lo niños de tres años llevaban el implante, ya que te abrían una cuenta de crédito que quedaba adherida la de tus padres, donde te ingresaban dinero para tus gastos hasta que de adulto tenías tu propio trabajo. 
 
    Los teléfonos móviles eran ahora un implante que se ponía en la oreja, una lentilla de nueva generación y un papel electrónico para cuando te quitaras la lentilla para dormir. Cuando te llamaban o mandaban un mensaje, el implante de la oreja te avisaba. En ese momento tocabas el botón para ver y la lentilla desplegaba una pantalla holográfica delante de ti y desde ahí podías contestar, llamar o ver videos. El papel holográfico se usaba para las cuatro horas recomendadas en las que debías quitarte la lentilla, que solía ser por la noche a la hora de dormir.  
 
    La gente dentro del sistema tenía desde educación para sus hijos hasta la mismísima casa en la que vivían cedida por la empresa en la que trabajaban. Estas invertían en los hijos de sus trabajadores, ya que pensaban que era una manera de conseguir personal en un futuro.  
 
    En cuanto a darles un hogar, consideraban que un trabajador feliz era un trabajador que trabajaba duro. Aunque, claro, todo dependía de la empresa y el puesto. Por eso nadie tenía pisos en propiedad. Solo los riquísimos inversores inmobiliarios. 
 
    El piso de Elisa se lo había cedido Robox, la empresa de robótica y tecnología más importante del mundo actual con sedes en todas las capitales de provincia como en el caso de España, o Condados en el caso de Estados Unidos. 
 
    Era un piso de los pequeños porque era para una sola persona, pero no le faltaba ninguna comodidad. Tenía un dormitorio, un despacho salón con cocina americana y un baño. En el salón tenía un sofá celeste con una mesa de café que se convertía, con una orden a la inteligencia artificial, en mesa de comedor; además de desplegar unas sillas, que estaban debajo de la mesa. El baño era como cualquier otro del siglo pasado. De color blanco muy ascético, pero el espejo te mostraba publicidad según lo que el algoritmo determinaba al ver tu reflejo. Si te veía que habías ganado peso te ponía publicidad de gimnasios o de comida sana como una examiga que busca humillarte. 
 
    Cuando se lo dieron, Elisa tuvo la opción de amueblarlo ella o la empresa darle un dinero para comprárselos. Pero los muebles pasarían a ser de la empresa si ella dejaba Robox (lo que era poco probable) o la despedían. 
 
    Ella había estudiado ingeniera médica: ingenieros que diseñan robots y programas para el campo de la medicina. Cuando comenzó la carrera, después de haber abandonado otra, quería mandar robots médicos al tercer mundo. Al final terminó de programadora en Robox donde había hecho desde varios androides y maquinas ganaderas. Había que recortar en la ganadería porque estaba en auge la carne vegetal y las pocas granjas que seguían funcionando tenían que ser muy eficientes. Por supuesto, muchísima gente perdió su trabajo. 
 
    Elisa escogió que le pusieran los muebles, que eligió con una aplicación de la Tablet.  
 
    La aplicación se llamaba Robox Houses, y podías elegir los muebles seleccionados por Robox para ti según tu rango de trabajador. No era lo mismo un supervisor de ensamblaje que un programador robótico senior. Elisa se decantó por muebles claros de línea moderna, que en el luminoso piso quedaban maravillosos, y un montón de plantas para la enorme terraza, que la inteligencia artificial de la casa regaba cada vez que el algoritmo calculaba que lo necesitaban. 
 
    El último año de trabajo de Elisa había sido tan satisfactorio que le habían mejorado la inteligencia artificial de la casa y ahora no tenía ni que hacerse la cama. Aunque ella se sentía increíblemente infeliz. Amaba su trabajo, por eso lo hacía bien, muy bien para ser exactos, pero odiaba profundamente el sistema en el que estaba envuelto. 
 
    Se planteaba algunas veces trabajar de freelance, pero había sido tan estúpida de firmar después del año de prueba por diez años con Robox. Se sentía atrapada. Sí, Robox le daba una seguridad, pero se veía cuartaba su libertad. 
 
    A Robox rara vez se le escapaba el talento, y Elisa era realmente ingeniosa. Por eso trataban de hacerla feliz, aunque ella no lo estaba.  
 
    Elisa se acordó de algo al ver a Roberto, o Junco Recio, en la televisión.  
 
    Tenía ocho años. Sus amigas, Natasha y Marta estaban jugando con ella en el parque. Era un día de aquellas primaveras cálidas, a pesar de que estaban en enero (que parecían haberse terminado). Aquel día el sol brillaba y calentaba el parque cubierto por el cristal especial que habían diseñado en laboratorios. El cristal burbuja, más lo climatizadores programados para cosas desde la temperatura a cuando tenían que regarse las plantas y árboles,  mantenían el calor y el fresco a niveles agradables, así las plantas y los árboles crecían frondosos. En el hilo musical sonaba Quien de Efecto Mariposa. Se hablaba de poner cristal burbuja en toda la ciudad o de crear nuevas ciudades con una cúpula reluciente, pero era un proyecto de aquí a quince años.  
 
    Los tres chicos del grupo de amigos estaban arrancándole las patas a un saltamontes y a ellas les daba asco. 
 
    —¿No os parece guapo? —preguntó Natasha, mirando hacia los chicos. 
 
    —¿Quién? —inquirió Marta. 
 
    —Obvio, Roberto, ¿no? —murmuró Elisa. 
 
    —Exacto —respondió ella—. Me lo pido para mí. 
 
    —¿Y eso por qué? —Contraatacó Elisa con su ceño fruncido. 
 
    —Pues porque él es el más guapo y yo soy la más guapa —sentenció ella sin dudarlo, sacándole la lengua. 
 
    —Mentira —exclamó Elisa—. Yo soy la más guapa.  
 
    Elisa la cogió por el pelo y Natasha la imitó. Las dos rodaron por la arena del parque ante la mirada mortificada de Marta, que empezó a llorar, lo que hizo acudir al robot cuidador. 
 
    Mientras Efecto Mariposa sonaba, las dos niñas rodaban en el suelo. 
 
    Tenía mucha gracia, sobre todo porque Natasha era una de sus mejores amigas. Lo habían sido durante años. Se plantó en la ciudad donde trabajaba Elisa, desde la capital de país, con Marta y la sacó de la cama cuando Juanito la dejó. En cambio, Marta vivía en la misma ciudad que ella, pero tenía un niño de tres años y un bebé de seis meses, asique no tenía mucho tiempo. 
 
    Natasha era una importante abogada tremendamente centrada en su carrera. Como Elisa, estaba soltera, pero ella disfrutaba de su soltería. Salía, entraba, era elegante y cosmopolita, se acostaba con hombres más interesantes y ricos, y los desechaba por cualquier tontería. No se comprometía.  
 
    Muchas veces le había dicho que pidiera el traslado de Robox allí en la capital, pero Elisa no estaba segura. Esperaba que algo le sucediera, no sabía el qué con exactitud, pero algo. Salir de su Comunidad Autónoma le parecía algo imposible. Pensaba que la gran ciudad no era para ella, pero la realidad era qué la capital le daba miedo; por eso se negaba obstinadamente a marcharse de aquella ciudad que ya nada le ofrecía. 
 
    En aquel lugar era un pez mediano en una pecera pequeña, en la capital no sabía que le esperaba.  
 
    Últimamente había empezado a plantearse el marcharse, ya que, en aquella ciudad no tenía nada. Ya nada la retenía allí más que la rutina, ni siquiera tenía amigas de verdad. 
 
    Se acordó, con pena, de cuando tenía carácter y se sonrió así misma con tristeza. Ahora era un guiñapo, una personita afligida y gris. Era como si su vida se hubiese quedado parada, pero el tiempo seguía corriendo a un gran velocidad a su alrededor. 
 
    No era como aquel día en el parque cuando el robot cuidador apareció y separó a Elisa de Natasha. Las dos estaban llenas de tierra y con los pelos tiesos de los tirones y durante un par de minutos trataron de seguir pegándose, pero el robot las agarró más fuerte.  
 
    Marta lloraba compungida.  
 
    Los tres niños del grupo, aparte de todos los críos del parque, las observaban con atención. 
 
    Al día siguiente Roberto le regaló una flor y ella le dio un beso en la mejilla. Por lo visto, Marta le contó porque había sido la pelea. Pero la relación duró hasta que Roberto le arrancó la cabeza a su muñeca Marnie tres días después, por lo que ella le persiguió por el parque con una piedra. Entonces Juanito le arregló la muñeca y salió con él hasta los veintiséis. 
 
    Esa era la breve historia de como había acabado saliendo con él, pero no sabía por qué tanto tiempo. Aunque seguramente fuera porque era algo confiable y seguro. Y tenía que reconocerlo, era un poco imbécil. Le molestaba que Elisa sacara mejores notas que él y siempre intentaba competir con todo el mundo. A su padre no le caía bien. No se lo decía, pero se notaba. Era algo leve, casi irrisorio, pero ahí estaba. 
 
    Un día, cuando tenía dieciséis años, tuvo una de sus muchas discusiones con Juanito. 
 
    Era sábado y habían quedado para salir. Juanito iba a recogerla en el StrCar y luego quedarían con el resto de la pandilla. Natasha, Roberto, Marta y el olvidadizo Félix que a pesar del despiste que tenía era considerado un cuasi genio. Marta y Félix salían juntos al igual que ella y Juanito. 
 
    Él siempre trataba de imponerle las cosas y de llevar la razón, asique Elisa hacía todo lo posible por llevarle la contraria. 
 
    Aquel día se había comprado una falda nueva de color celeste, era increíblemente corta. 
 
     Elisa y sus amigas solían decir que las faldas se llevaban de manera que al pasar los dedos por el filo de la parte de atrás te tocaras el culo (que lo tapara por supuesto, pero lo justo para no enseñar las bragas). 
 
    Su padre al irse le comentó: 
 
    —¿Esa falda no está muy corta? No me gusta que vayas así. 
 
    —Venga papá es lo que se pone todo el mundo —le dijo ella. 
 
    —Ya… pues no me hace mucha gracia, pero tu sabrás. 
 
    Elisa salió de casa, Juanito la estaba esperando para coger juntos el StrCar e ir al centro. Y cuando la vio sonrió ladinamente. 
 
    —Estás guapa. 
 
    —Gracias —respondió ella con una sonrisa.  
 
    Él le estuvo, mirando de soslayo sus piernas repetidas veces. 
 
    Llegaron al centro y allí estaban Natasha, Marta, Roberto y Feli esperándolos. 
 
    —Eh, ¿sabéis qué? —les dijo Roberto cuando llegaron. Tanto ella y Juanito hicieron un gesto de curiosidad. 
 
    —¡Félix ya es el número uno de España! —dijo él, se notaba que Félix no se esperaba que Roberto lo supiera porque se puso colorado hasta las orejas cuando los demás lo felicitaron y Marta se agarró a su brazo orgullosa. 
 
    —Gracias —murmuró colorado hasta el cogote—. Solo lo he conseguido porque Lola Páez ha dejado los estudios. Nadie sabe dónde está, es muy misterioso… 
 
    —¿Esa es la tía que te ganaba siempre por tres décimas? —comentó Natasha. 
 
    —La misma —suspiró Marta—. Es un poco intensa la chavala —dijo ella, pero nadie le preguntó a que se refería. 
 
    —¡Puf! Pues a enemigo que huye, puente de plata —vaciló Juanito. 
 
     Fueron a cenar en una hamburguesería y luego a bailar en una discoteca hasta las doce, que era la hora de recogida de los seis adolescentes. En realidad era la de todos los adolescentes por ley, no se podía estar en la calle después de las doce si tenías menos de dieciocho años. 
 
    Eso no se aplicaba a los Mefusi, que andaban por las calles cuando querían y como querían tirándole piedras a la policía cuando los increpaban a volver a Nido de Rata. Muchas veces la policía traía una furgoneta y los iban recogiendo. Los acababan dejando tirados a la entrada de Nido de Ratas. 
 
    Normalmente ninguno de esos chicos paseaba por las impolutas calles de la ciudad, pero algunas veces desafiaban a la gente de bien con su suciedad y su marginalidad. Como tratando de recordarles que estaban ahí. 
 
    Las tres chicas llevaban faldas muy cortas, Elisa azul celeste, Natasha rosa bebé y Marta lila. Con camisetas blancas y tacones de los mismos colores de las faldas. Era como una especie de moda, todas las chicas iban así vestidas.  
 
    La noche marchó como siempre, pasaron un buen rato. No bebían alcohol porque en aquella época a los niños de familias dentro del sistema les costaba encontrar alcohol, aunque había chicos Mefusi que lo vendían y algunos lo compraban, pero la pandilla de Elisa era realmente formal y nunca hacía esas cosas. 
 
    Los que sí solían hacer esas cosas eran los chicos de grupos de amistad públicos. Ellos, en cambio, tenían padres comprometidos que se preocupaban por ellos y de sus notas. No en vano porque eran los que mejores notas tenían en toda la provincia. 
 
    El padre de Elisa, por ejemplo, era dueño de grandes extensiones agrícolas utilizadas para la creación de carne vegetal. Tenía, incluso, su propia marca. Ahora se ocupaba de ello la prima de Elisa.  
 
    A las doce menos cinco, cuando iban a llamar a los StrCar, un chico Mefusi al que le faltaban varios dientes y con pinta de esnifar un clásico como el pegamento, vociferó a gritos:  
 
    —¡Olé, que olor a almeja! 
 
    —Será que te huele a ti el nabo, soplapollas —le dijo Elisa mordaz, tremendamente ofendida. 
 
    —¡Seréis zorras! Anda, tú, la de la falda rosa, la rubia, ven aquí —murmuró dirigiéndose a Natasha—. Que te voy a dar con todo lo duro. —Natasha, ni corta ni perezosa, se plantó frente al tipejo y le dio una bofetada que casi le hace perder los dientes que le quedaban. 
 
    Entonces pasó algo con lo que los chicos no contaban. El yonki adolescente dio la voz de alarma y empezaron a salir Mefusi por todos lados dispuestos a darles una paliza. En ese momento llegó el StrCar, se montaron en él y escaparon por los pelos. Así con todo, varios Mefusi se pusieron en medio de la carretera para parar el coche, y suerte que este los detectaba y esquivaba. Los Mefusi le tiraron piedras al StrCar hasta que salieron de su campo de visión. 
 
    Cuando se les pasó el susto todos comenzaron a recriminarle a Natasha que le hubiese pegado. 
 
    —Eres tonta. —Decía Roberto, que en aquella época medio salía con Natasha—. ¿No podías dejarlo estar? Esos tíos están locos y son peligrosos. 
 
    —¿Por qué va tener que callarse? —inquirió Elisa molesta—. ¿No estás harto de que esos tíos hagan lo que les dé la gana, de no poder salir tranquilo por su culpa? 
 
    —Claro que sí —respondió él—, pero tampoco quiero arriesgar mi vida por unas faldas. —Sentenció. 
 
    —La culpa la tienes tú. —Juanito se dirigió a Elisa notablemente cabreado.  
 
    Elisa, que en aquella época pecaba de ingenua, se giró hacia él y frunció el ceño.  
 
    —¿Qué?  
 
    Natasha parecía muy enfadada, se notaba que el tonteo que había tenido con Roberto se había terminado. 
 
    —Primero, si no queréis, y te lo digo a ti especialmente porque has sido tú quién la ha liado, no os pongáis faldas tan cortas. Qué sois vosotras las que vais enseñando todo el escaparate. Y, segundo, pasad de lo que dicen los Mefusi no es ser cobarde ni nada de eso. Es mera supervivencia.  
 
    Lo llamaron machista y discutieron hasta llegar a casa de Elisa.  
 
    Al día siguiente, cuando su padre le vio los ojos hinchados de llorar, pensó que tal vez tenía razón y era culpa suya por llevar esa falda. Pero ¿no era ella libre de ponerse lo que quisiera? Tampoco es que fuera desnuda. Sí, la falda era muy corta, pero todas las chicas las llevaban. ¡Era la moda! 
 
    Natasha la llamó.  
 
    —¿Cómo andas? —le preguntó nada más coger el teléfono. 
 
    —Estoy entre triste y cabreada. ¿Tú crees que fue culpa nuestra? 
 
    —¡¿Qué mierda va a ser culpa nuestra?! ¡La culpa es del Mefusi salido ese! 
 
    —Ya, pero… —Natasha la interrumpió.  
 
    —Mira, Elisa, nosotras fuimos las víctimas —le aclaró Natasha—. Ese tío nos hizo acoso callejero, y ni siquiera fue del que te hace gracia como cuando te dicen «ole, con ese culo te invitaba a cagar a mi casa» o algo así. Fue repugnante y, la verdad, es que estoy harta de tener que agachar la cabeza con los Mefusi. A mi primo le cortaron el dedo para quitarle el implante del banco los muy hijos de puta. 
 
    —Ya, pero Juanito... 
 
    —Eso lo dejo a tu elección, pero soy tú y le daba puerta. Te he dicho muchas veces que lo dejes y te vengas conmigo a ligar por ahí. 
 
    —¿Y qué pasa con Roberto? 
 
    —Eso se acabó —sentenció haciendo una mueca con los labios—. Es un subnormal, un subnormal que está muy bueno, pero tonto hasta la médula 
 
    Aunque de primeras no quiso contarle lo que había pasado a su padre, porque pensaba que se iba a poner de lado de Juanito, cuando lo hizo, su padre se quedó unos instantes callado y, entonces, dijo: 
 
    —Bien. —Se rascó la barbilla—. Elisa, es verdad que no deberías contestarle así a cualquiera, imagínate que hubiese llevado un arma… Me gusta que seas valiente, pero no seas tan irreflexiva. Se trata de mantenerte vida y morir de vieja. No lanzarte a los brazos de la muerte porque te digan algo que no te guste. —Y añadió—. Y en cuanto a lo de la falda, aunque no me guste, tengo que decir que eres una chica guapa. Tendrías que ir cubierta con un burka para que no te miraran, asique el punto de vista de Juanito no se sostiene. —Siguió luego de unos segundos callado—. Pasa un poco de tu novio, que tampoco es tan listo. —Y se marchó a trabajar al campo. 
 
    La televisión en streaming siguió atronando, Junco Recio dio paso a unas imágenes donde un hombre con barba gritaba en un rollo muy Hitler. Eran el grupo terrorista HP, Humanos Primero, y su líder.  
 
    Los de HP habían comenzado como partido político, pero al ver que no conseguían parar la maquinaria de las multinacionales evolucionaron a banda terrorista. El gurú de todos ellos era una especie de líder de secta. Se hacía llamar Jesús Light, pero su verdadero nombre era Perico Navarro. 
 
    Jesús Light proclamaba cosas como que la homosexualidad era un mal que había nacido con las máquinas, al igual que las perversiones, la delincuencia y los Mefusi. Según su concepción, debían volver a otra época anterior al siglo XIX, cuando eran libres y todos tenían trabajos. Jesús Light tampoco sabía demasiado sobre las condiciones de trabajo de las fábricas en el siglo XIX al parecer. Él solo vendía que a más industrialización menos trabajo.  
 
    Jesús Light no era muy culto y no conocía a Oscar Wilde o Sascha Schneider, por poner algún ejemplo de muchos. Por eso vociferaba que, en el siglo XIX, solo existían el hombre y la mujer. Además, su doctrina sostenía que la mujer estaba mejor como en el siglo XIX, criando hijos, para así no llegar a los problemas de natalidad.  
 
    Lo que en realidad pasaba era que las pocas ayudas de los gobiernos para tener hijos en el último siglo, más los problemas económicos de muchas familias, habían logrado una disminución de la natalidad. Y, por supuesto, los androides sexuales habían contribuido a la disminución de esta. 
 
    Mucha gente tenía relaciones más intensas con sus robots que con otros seres humanos. Aunque los precios de los androides eran prohibitivos desde hacía cinco años, existía todo un mercado de alquiler de estos. Muchos proxenetas invertían más en androides que en mujeres u hombres; y es que a la larga les salía más barato que ser proxenetas de gente real. Y, además, ahora se podían llamar empresarios porque no comerciaban con seres humanos. Se denominaban a sí mismo apoderados del amor, lo que era gracioso porque cada vez más gente declaraba estar enamorada de su androide sexual que de una persona real. Alguna personas llegaban al punto de querer, incluso, casarse con sus androides.  
 
     Lo que sí tenía de bueno el nuevo sistema económico de capitalismo familiar era que las mujeres quedaban cubiertas en su trabajo y podían tener, por contrato, dos hijos. Si tenías más te ibas a la calle, y tú y tu familia os convertíais en una Fafusi, Familia Fuera de Sistema; ya que al tener tres hijos no te contrataba ninguna empresa porque no les cuadran las cuentas. Tenían, por supuesto, la opción de darlo en adopción dado que estaba prohibido abortar.  
 
    Aunque eso no significaba que si pagabas lo suficiente no se solucionaran el problemilla. Se podían encontrar clínicas clandestinas donde, a base de yerbas o el radio de una bicicleta, practicaban abortos ilegales. Aunque lo peor venía cuando la mujer moría y trataban de tapar su muerte; incluso ha habido casos de suicidios colectivos familiares al verse abocadas al ostracismo y la pobreza por el nacimiento del tercer hijo. Se rumoreaba que se comían juntas un pastel cocinado con veneno de rata. Mientras, en las zonas marginales, la gente tenía una media de seis o siete hijos. Pero esos niños no estaban registrados en ninguna parte, ni siquiera en censo... era como si no existieran.  
 
    Los niños que terminaban en centros de adopción, llamados niños sobrantes, crecían dentro del sistema. Se les daba una educación estándar. Si no eran adoptados, los que sobresalían llegaban muy lejos y los que no acababan en Nido de Ratas. En otros casos, los niños sobrantes eran recogidos por sus padres al cumplir dieciocho y se buscaban algún trabajo como supervisor de ensamblaje de piezas, o cualquier cosa básica, en la empresa a la que pertenecían sus padres, un poco en compensación a haberlos tenido que abandonar. 
 
    Había comentarios de que mucha gente rica desaprensiva abusaban de los niños que había en aquellos centros. 
 
    Se contaban historias, que se habían silenciado misteriosamente, de niños, ahora adultos, tanto Mefusi como de aquellos centros que habían sido llevados a fiestas sexuales de gente rica y poderosa. Sin embargo, la policía estaba tras la pista de Perico Navarro, y no sobre cosas tan graves como estas porque él había conseguido que varias personas abandonaran a su familia y le dieran a él todo su dinero. Perico había tocado la fortuna de gente opulenta y eso no se le podía permitir. Por el contrario, a nadie le importaba un pobre niño Mefusi.  
 
     No había hecho nada ilegal en el plano judicial, las donaciones eran legales. Pero después de que captara a Katrina Furmuchen, la rica heredera inmobiliaria hubiera cabreado a mucha gente, se volvieron más radicales.  
 
    Asique allí estaba impregnado de su gran narcisismo y su indiscutible carisma. 
 
    En aquel comunicado, Perico Navarro dijo que; ya que Robox, el presidente Romay y el gobierno al completo habían traicionado a los humanos con sus robots para la ganadería, iba a mostrarles quién era realmente el presidente Romay. 
 
    La emisión se cortó y Junco habló al público: 
 
     —¿Queréis ver el video que han mandado? ¿El video que el gobierno ha tratado de silenciar? —gritó a su público, era obvio que estaba de cocaína hasta arriba y seguramente la tomaba para dar más de sí porque cualquier androide podía hacer lo que él y con un costo menor. Ahora los artistas de carne y hueso tenían que machacarse, y eso incluía el uso de drogas para conseguirlo. 
 
    —Vosotros lo habéis querido, pero no volveréis a ver al presidente Ronay igual después de esto. 
 
    En la pantalla del televisor aparecieron unas imágenes parcialmente censuradas de lo que parecía una orgía con androides sexuales. En ella los únicos seres humanos eran el presidente Romay y la primera dama, una señora que aparentaba ser muy discreta, que en aquel video introducía un vibrador por el ano a un androide asiático. 
 
    —Monrow cambia a tecnología —dijo Elisa asqueada, quizás era ella o eran los demás, pero no entendía cómo podían emitir eso en un programa de tirada nacional y además en las noticias.  
 
    A la gente solo le interesa la carnaza… el morbo, toda la porquería y los despojos de la sociedad. 
 
    Sabía que cuando llegara al trabajo toda la oficina comentaría el video y a ella la llamarían rara por no querer meterse en dichas conversaciones. Que la gente tuviera tanta hambre de noticias así la hacían sentirse enferma. ¿Cómo podía ser normal que algo así apareciera en la sección de política? 
 
    ¿Cómo podía ser normal que, simplemente, apareciera en alguna parte algo así?  
 
    Pero lo que más descolocaba a Elisa de sobremanera era que a la gente le pareciera gracioso.  
 
    El presidente Roma, había sido uno de los grandes impulsores de la industria robótica y era considerado uno de los mejores presidentes hasta ese momento. Había implantado leyes anti-desertificación, igualado el sistema educativo y trataba de volver a implantar los antiguos centros educativos (que, según recientes estudios, eran realmente beneficiosos para los niños y jóvenes.) Y ahora se convertiría en un chiste, en un meme, en nada. Y todo lo que el pobre hombre había hecho por el país caería en saco roto. 
 
    A Elisa le daba mucha pena todo aquello. Mientras los demás se reían como hienas, Elisa pensó en que estarían así hasta la próxima noticia escabrosa. Pronto volverían a hacer memes y gracietas de otras noticias; así sucesivamente olvidando en poco tiempo la sensación anterior. 
 
    Al cambiar a tecnología comenzó un anuncio de robots sexuales de todas las razas, edades y para cualquier apetencia. 
 
    —Monrow, apaga eso. —La inteligencia de la casa lo apagó. 
 
    Todo tenía que ver con el sexo, le habían dicho en Robox cuando hizo las prácticas en la sección de robots sexuales. Ya entonces pilló fama de rara porque no participaba de las bromas de sus compañeros que, incluso, probaban los robots. Ella les ponía mala cara y acabó quejándose al supervisor. Curiosamente ninguno de esos chavales revoltosos fue contratado mientras que ella sí. 
 
    Era muy molesto que la gente la considerara diferente o antipática cuando simplemente le parecía que el sexo tenía que ser algo privado e íntimo, tal y como se lo habían enseñado sus padres.  
 
    Sonó un aviso del frigorífico que decía que debía comer más piezas de fruta. Así que, en el almuerzo del trabajo, le había puesto la inteligencia de la cocina verduras y una manzana. Lo aceptó silenciosamente, aunque sabía que la manzana no se la iba a comer. La cocina tenía unos brazos robóticos que se programaban y te preparaban cualquiera del millón de recetas que tenía en su base de datos. 
 
    Una vez a la semana seleccionabas el menú y la cocina se encargaba de comprar online lo que necesitaba. El dron dejaba en la azotea el pedido de la comida y el robot cargador de su apartamento la recogía y la clasificaba en los armarios. Para llenar las neveras la gente ya no iba a los supermercados. Hacían una lista de lo que querían en un catálogo electrónico del supermercado que fuera, se lo cargaban a su cuenta y en una hora un robot lo recogía. En algunos edificios, como los de la policía nacional, no funcionaba tan bien y algunas veces tenían que cargar y guardar el pedido el afectado. 
 
    Se vistió y se puso un vestido azul azafata con lunares blancos que le sentaba muy bien, cualquiera habría dicho que era una especie de Julia Roberts (con el pelo más castaño); esa actriz de hacía un siglo y medio. El vestido tenía un corte de los años cuarenta, con escote cuadrado y mangas ligeramente abullonadas, no le quedaba muy estrecho salvo lo justo. Esto era lo último que se había comprado porque últimamente no le apetecía ni comprar ropa… ni mirarse al espejo. 
 
    Se sentía sola y triste, como si la vida no tuviera sentido y solo pasara rápidamente sin ninguna novedad. Se acercaba peligrosamente a los treinta años, pero aún tenía el pelo castaño. De más joven se teñía de rubia e incluso una vez de pelirroja cuando descubrió a Molly Ringwald.  
 
    En otros tiempos, era alegre y la gente cuando la conocía pensaba que era divertida, valiente y siempre querían estar con ella. Aunque, en realidad, solo conocía bien a su grupo de amistad, a las que no veía apenas porque cada uno había ido a un sitio distinto a vivir al terminar la universidad. La verdad es que no se le daba bien conocer a gente nueva, o mejor dicho no se le daba bien intimar con personas nueva. Los conocía, sí, pero no llegaba a intimar demasiado con ellos. Más bien tenía relaciones muy superficiales. 
 
    Su padre solía decir que era antinatural que los niños no fueran al colegio y estudiaran en casa, que estaban construyendo una sociedad que no sabía relacionarse. ¡Y razón que tenía el hombre! Pero el ahorro que significaba para el gobierno que los colegios estuviesen cerrados y los niños estudiaran con programas de ordenador era perfecto. Y no solo se hizo esto porque supusiera un escatimo de dinero, sino que también se llevó a cabo para que hubiera una diferencia de clases: los ricos con los ricos, y los pobres con los pobres.  
 
    Los padres de Elisa habían vivido en la pequeña ciudad agrícola donde ella había crecido hasta que su padre tuvo un accidente con el tractor y murió. Por aquellas fechas estaba animada, siempre lo recordaría. La habían cogido para las prácticas de Robox donde ella y Juanito, entre muchos otros sitios, habían tratado de meter cabeza. 
 
    Estaba preparando la maleta para irse a la capital de su Comunidad Autónoma; que era donde iba hacer las prácticas, en su pequeña habitación pintada de azul celeste con una colcha también azul con el dibujo de un montón de nubes blancas y esponjosas. En una pared tenía fotos de ella y Juanito y otras de su grupo de amistad. Las fotos estaban puestas en la pantalla digital que siempre usaba para estudiar, para hablar online y para ver series en streaming. La pantalla tenía el tamaño de una pared y las fotos estaban, en aquel momento, reflejadas en ella. 
 
    Juanito se había ido hacía un par de meses a Estados Unidos con una beca para StrCar. 
 
    Estaba decidiendo que camisetas llevarse cuando oyó el teléfono fijo que tenía su madre allí por tener, porque ya nadie los usaba. 
 
    Oyó a su madre contestar y dar un grito ahogado. 
 
    —Mamá, ¿qué pasa? —dijo ella acercándose a su madre, que se había quedado paralizada con él teléfono en la mano mientras alguien le hablaba, pero parecía no entender que le estaba diciendo. 
 
    Cuando él murió, ella se planteó cancelar las prácticas de Robox, pero los de Robox le dijeron que se arriesgaba a una demanda si hacía eso. Robox estaba muy interesado en Elisa. Así que a pesar de que su madre se enfadó, se marchó. Se fue con la idea de volver; cosa que, después de año y medio y que le dieran un puesto, no hizo. 
 
    Al poco tiempo su madre se había apagado hasta morir.  
 
    Elisa recordó con pena la última vez que la había visto. Fue unas navidades de hacía unos años, le habían dado un puesto en Robox. Y su madre, lejos de felicitarla, parecía molesta. 
 
    Su madre estaba en la cocina y ella entró a verla. 
 
    —Hola mami —le dijo cogiendo una loncha de jamón serrano.  
 
    —¡No te comas la comida! —Le riñó. 
 
    —Vale, vale. —Rio ella por lo bajo.  
 
    Se sentaron en el salón y pusieron la tele. Elisa no recordaba que absurdo programa estaban viendo cuando su madre le dijo:  
 
    —Mira que chica tan guapa y lo ha dejado con su novio. A su edad, y como son las cosas ahora, le va a costar encontrar a otro hombre. 
 
    Su madre estaba molesta porque hubiese cortado con Juanito, ella lo adoraba.  
 
    —¿Lo dices por mí? —musitó enfadada—. Si me hubiera ido con él también te habría molestado porque según tú te habría dejado sola. 
 
    —No seas mentirosa, no lo hiciste por mí. —Empezó a toser—. Lo hiciste porque para ti esa relación era una losa y pensabas que podías conseguir algo mejor que Juanito, y ahora estás sola. Y me echas la culpa a mí —dijo tajante su madre. 
 
    —Mamá, ya te he dicho que me han ofrecido un puesto muy bueno y él quería irse. También se podía haber quedado —le respondió dolida—. Tú no sabes nada de lo que ha pasado en realidad —exclamó con rabia, que no era para su madre.  
 
    No le había contado que Juanito la había dejado por otra, por la clásica americana rubia que en el instituto fue reina del baile con el quarterback macizorro y que, tras el baile, fueron a un lago donde él la desvirgó torpemente en el asiento de la limusina. Todas estas cosas se las había imaginado Elisa al verla en la foto que Juanito tenía subida con ella en redes sociales. 
 
    La odiaba profundamente. 
 
    Terminaron de cenar en silencio y, al día siguiente, Elisa se marchó y en un mes su madre murió de una complicación respiratoria.  
 
    A Elisa todavía le retumbaban las palabras de su madre y le pesaba muchísimo que hubiese muerto estando enfadadas. 
 
    Desde entonces necesitaba tratamiento psiquiátrico. 
 
    Su psiquiatra le había tratado de convencer de que no era culpa suya y que debía salir de la depresión y no encerrarse más en sí misma.  
 
    Elisa pensó que aún era guapa, no como una Molly Ringwald joven, pero si quizás como una Christina Appelgate a principios del 2000. Algo más feúcha ella, pero también atractiva. 
 
    Llamó a un StrCars, el que se consideraba uno de los mejores inventos de los últimos cien años, eléctrico y completamente autónomo. Era simple: avisabas a tu servidor y el coche venía a buscarte y tú le metías los datos de dónde quieres ir. Y solo por una cantidad ínfima de dinero al mes, por eso se llamaba StrCar; era el streaming car. Cada vez que veía un StrCar, que era diario, pensaba en Juanito y se ponía triste y se cabreaba al mismo tiempo. 
 
    Elisa se encaminó hacía su trabajo, el StrCars era rápido y pronto estuvo en la explanada donde se situaba el enorme complejo de Robox mientras La vereda de la puerta de atrás de Extremoduro sonaba en el hilo musical.  
 
    Un conjunto de edificios megalómanos de color blanco de varios cilindros con ventanas alargadas en horizontal, como líneas, era donde se situaba toda la acción de Robox; dedicada a la creación de robots y androides de todo tipo, desde robots domestico a Androides de usos más personales. En el cilindro más grande y central se encontraba situado el logo de Robox, con letras enormes, y toda la fachada estaba cubierta de plantas de crecimiento vertical. 
 
    Elisa se bajó del StrCar y caminó por el suelo de grava que llevaba a la entrada. A ambos lados había una vegetación frondosa, que se había conseguido presumiblemente por medio de la desalación del agua del mar para regar. A Elisa le molestaba un poco la frivolidad de poner un edificio en el creciente desierto cuando había tanta falta de agua. Pero había que reconocerle a Robox que había hecho mucho más que cualquier gobierno u organización en contra de la desertización. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2  
 
      
 
      
 
    “Érase una vez dos personas solitaria, parte II” 
 
      
 
    Un rato antes, en la misma ciudad a las siete y media, otro despertador sonó. El dueño del despertador era un hombre alto, moreno y parecía tener genes asiáticos porque su abuela fue una niña traída de china adoptada por una pareja que no podía tener hijos. Resultaba muy atractivo cuando lo veías, con su rostro exótico y los ojos azul oscuro. 
 
    Como Elisa, solo había dormido un par de horas, pero, aunque normalmente tenía problemas para dormir, aquel día estaba peor que nunca. 
 
    Andrés estaba preocupado porque el veterinario le había dicho que su perro, su único amigo, estaba moribundo. 
 
    Se había despertado en mitad de la noche, soñando con su abuelo, y volvió a sentir la misma sensación de pena que a los quince años cuando él muriera. A su Abuelo le había dado una trombosis y, después de tres agónicos días en el hospital, murió. Parte del alma de Andrés se había marchado con él, al menos su cordura nunca volvió del todo. 
 
    Su abuelo siempre había sido bastante activo. En su juventud había estado en una asociación ciclista, pero cuando se casó lo dejó empezó a engordar. En su vejez, aunque trataba de adelgazar y de comer sano, no lo conseguía, tenía muy poca fuerza de voluntad. 
 
    Andrés había pasado con él los primeros quince años de su vida, y siempre recordaría las rutinas.  
 
    Solían levantarse temprano, a las ocho, después de que sus padres se marcharan a sus respectivos trabajos de programadores, en una ciudad distinta cada uno, a las cinco de la mañana. Su abuelo lo llamaba tarareando el toque de corneta militar, y él se resistía a levantarse; aunque y al final lo hacía. Luego le preparaba un desayuno compuesto de tostadas con tomate triturado, aceite de oliva y sal y, por supuesto, un enorme vaso de leche con cacao. Luego encendían los ordenadores, él tomaba sus clases y su abuelo veía alguna serie antigua en Streaming. A medio día almorzaban, Andrés lo que su madre o padre hubiese dejado programado en el ordenador de la cocina mientras que su abuelo compraba comida precocinada. Por la tarde quedaban con los otros niños del grupo de amistad o iban los dos solos al parque. 
 
    Ese era su día a día hasta los trece años en los que empezó a salir solo con su grupo de amistad y a tomarse un helado los domingos con su abuelo y sus mejores amigos Lola y José Alberto. Pero eso se acabó dos años y medio después.  
 
    Sin su abuelo habría terminado peleado con sus amigos José Alberto y Lola antes de cumplir los seis años. Siempre se acordaba de la discusión que tuvieron los tres a los cuatro años y en la que su abuelo medio con Andrés para que fuera a hablar con José Alberto la tenía grabada en la mente. 
 
    Aquella tarde, José Alberto, regordete y lento, llegó con una máscara de Metal Man con luces, prácticamente real. No le habían comprado el traje entero porque no le estaba bien ninguno por el sobrepeso que tenía. José Alberto había hablado en terapia muchas veces de lo mucho que le había afectado cosas como esas en su vida de adulto. 
 
    Lola había conseguido que le compraran la ropa de la bruja maravillosa, el disfraz era muy real con un corse metálico de color verde y una faldita color blanca, muy ligera, las botas metálicas verdes y pulseras metálicas blancas y verdes. Y, por supuesto, una diadema plateada que se convertía en disco movido a control remoto. A Lola no le faltaba ni un detalle porque sus padres la premiaban por las notas que sacaba, trataban de convertirla en la persona más inteligente del mundo. Su sistema parecía estar dando resultado porque con cuatro años tenía el mismo nivel académico de un niño de ocho años. 
 
    Estaba en el parque cubierto con cristal burbuja. El clima era agradable porque, a pesar del calor demoledor de fuera del parque, allí, entre las plantas y aparatos climáticos, hacía un ambiente perfecto. 
 
    El cristal burbuja había sido descubierto de casualidad hacía cuarenta años cuando trataban de crear un sustito al azúcar. Se llamaba así porque era ligero como una burbuja, pero al mismo tiempo era tan duro y resistente que se podían crear mini climas con él en zonas desérticas, que eran casi todas. 
 
    El parque estaba lleno de atracciones y columpios en las que te podías montar esperando cola, por supuesto, una vez que pagabas los cinco créditos de la entrada. 
 
    El abuelo de Andrés siempre se quejaba de que cuando él era niño ir a los parques infantiles era gratis. 
 
    El sol brillaba, pero no quemaba. En el centro había un lago artificial lleno de patos a los que los niños pequeños les tiraban pan. Los patos se comían y lo convertía en una masa a la que le añadían azúcar para una asociación y le daban de comer a varias personas en Nido de Ratas ya que eran patos robóticos. 
 
    —Préstamela —le pidió Andrés a José Alberto refiriéndose a la máscara. 
 
    —No, yo soy Metal Man. Tú puedes ser el capitán. —Y añadió dándole una tapadera de un cubo para que fuera el otro superhéroe.  
 
    —Tú no puedes ser Metal Man porque eres gordo y Metal Man es delgado —bramó Andrés con maldad por la envidia. 
 
    —Y tú eres tonto, ya no juego más contigo. —Y se marchó a jugar con los otros dos niños del grupo de amistad, Antonio y Fernando, que solían meterse con José Alberto mientras que Andrés lo defendía. 
 
    Lola se quedó un momento sin saber qué hacer y, evaluando la situación, vio que con Andrés no se podía jugar a los superhéroes así que se marchó con José Alberto. 
 
    Andrés fue a sentarse con su abuelo, en un banco, enfadado. 
 
    —¿Qué te ha pasado con José Alberto? 
 
    —Que es tonto, tiene una máscara de Metal Man y no me la presta —musitó él. 
 
    —Bueno, es suya, puede hacer lo que quiera —comentó su abuela. 
 
    —Pero hay que compartir… —exclamó Andrés.  
 
    —Mira, Andrés, eso que hay que compartir en teoría es cierto. Pero si tu tuvieras una máscara de Metal Man nueva, ¿se la prestarías a alguien? —le preguntó con paciencia. 
 
    Andrés guardó silencio y negó con la cabeza. A lo lejos Antonio y Fernando le estaban intentando quitar la máscara a José Alberto. Andrés se levantó, cogió la tapadera de la basura y se dirigió a los columpios donde estaba José Alberto casi llorando porque le habían quitado la máscara. 
 
    —¡Devolvedle la máscara! —gritó Andrés. 
 
    —Ven y quítamela. —Se burló Antonio columpiándose muy alto con la máscara puesta. 
 
     Fernando tenía agarrada a Lola del pelo, pero se reía fuerte y le tapaba la boca para acallar sus gritos y así el robot cuidador no se alertaba. 
 
    Las otras niñas del grupo observaban burlonas la situación. 
 
    Andrés se puso a la espalda de Antonio en el columpio y, cuando osciló hacía su lado, lo golpeó con la tapadera tan fuerte que Antonio se cayó del columpio. Como estaba dolorido por el golpe, José Alberto aprovechó para quitarle la máscara. Fernando soltó a Lola para ayudar a su amigo y ella aprovechó para darle un puñetazo en el estómago, se volvió a los otros dos y les gritó: 
 
    —¡Vamos! 
 
    Y corrieron juntos hacía donde estaba el abuelo de Andrés antes que el androide cuidador les riñera. Jugaron toda la tarde a ser Metal man, el capitán y la bruja Maravillosa. 
 
    Eventualmente, cuando cumplieron quince años, Lola desapareció. Andrés y José Alberto fueron a buscarla varias veces, pero sus padres les dijeron que estaba enferma y más tarde que la habían mandado al extranjero a estudiar, ya que estaba estudiando su segunda carrera además de tocar el piano. Siempre se preguntaron tanto él como José Alberto qué había pasado con Lola. Andrés la había buscado, pero no había ningún dato de ella después del año 2035, era muy raro. Andrés sabía que había maneras de ocultarse online y también sabía que Lola era lo bastante lista para saber cómo ocultarse. 
 
    Si Lola no aparecía era que ella no quería que la encontraran y había ocultado muy bien su identidad. Ni siquiera aparecía en el juego online nacional rojos y amarillos (él había cambiado el nombre de su avatar a Blane McDonough de Capitanboy2020, José Alberto que estaba en su mismo equipo, Los amarillos, era YellowPolice20 y había sido yellowMetalMan2020.Así que era muy lógico pensar que ahora se llamaba de otro modo online). 
 
    En rojos y amarillo se construían o se derribaban imperios, se hacían o deshacían amistades, se libraban guerras o se firmaba la paz (temporal). Había casos de personas que habían tiroteado a otras por ser del equipo contrario, pero ya nadie le echaba las culpas al juego. Si una persona no estaba bien de la cabeza era problema de esa ella y no del juego. Se podía poner de ejemplo cuando se publicó las penas del joven Werter. Muchos jóvenes se suicidaron al leerlo.  
 
     Existía también un segundo juego internacional llamado Stars, Andrés también tenía ahí su avatar, pero desde los gobiernos se incentivaba a jugar a los juegos nacionales porque generaban una gran riqueza para el país. El Stars era más competitivo por países, ahí se jugaban desde cargamentos de fruta a créditos internacionales.  
 
    Había competiciones tan importantes como los mundiales de futbol o la superbowl americana. Eran una fuente de ingresos para los países y los jugadores tenían promociones y publicidad.  
 
    Sin ir más lejos, Andrés hacía dos días se había gastado doscientos créditos en una espada legendaria para la sala de aventura épica en una tienda que había decidido entrar porque se llamaba como su película favorita Pretty in Pink (O la chica de Rosa). 
 
    Andrés pensaba en su abuelo, en los tres días que estuvo ingresado y en la pesadilla que se convirtió su vida después. 2035 fue el peor año de su vida. Fue como si la infancia se esfumara, como si la vida tal y como la había conocido hubiese desaparecido. Fue uno de esos siete u ocho momentos en la vida de cualquier persona que la cambian el resto para siempre.  
 
    Tenía quince años. 
 
    Laura Román, del grupo de amigos del primo de Antonio, le había dicho que, si iba a su casa, a las cinco tendría sexo con él, y estaba un poco nervioso. Llevaba una caja de preservativos en la mochila junto a los libros de texto porque, supuestamente, iban a estudiar. No le había dicho directamente eso, sino vente a estudiar a mi casa y Fernando y Antonio comenzaron a hacerle bromas y decirle que cogiera condones porque José Alberto también quedó con ella para estudiar e hizo de todo menos eso. 
 
    Se reían de José Alberto porque se habían enterado de que Laura tenía un cuaderno de retos sexuales y uno de los retos era acostarse con un gordo y ese era José Alberto. El reto de Andrés era acostarse con un chico dulce y tímido.  
 
    Andrés, por su parte, no era su primera vez con una chica como creían José Alberto, Fernando y Antonio, pero eso era el secretito de Andrés.  
 
    —¿A dónde vas? —le preguntó su abuelo. 
 
    —He quedado para estudiar, abuelo —le respondió mientras se echaba un litro de colonia. 
 
    —No te vayas —le rogó con una sonrisa que acentuaba sus arrugas—, vamos al parque que hoy el día está bueno y me apetece un helado —le dijo con una sonrisa. 
 
    —No —dijo bastante molesto—, he quedado. Ve por helado tu solo. 
 
    —Vale, de acuerdo —murmuró el calmadamente—. Iré yo solo. 
 
    Andrés llegó a casa de Laura hecho un flan. Ella le invitó a pasar y sacaron los libros, pero pronto empezaron a enrollarse en el sofá y después de quitarse la camiseta lo guio a su habitación. 
 
    Andrés le comentó nerviosamente: 
 
    —Tienes una casa muy bonita. —Lo dijo de verdad, el piso estaba situado en la zona de los artistas, en la parte cara. Estaba lleno de muebles antiguos de caoba, pero mezclado con los elementos actuales como la cocina robótica con tal perfección que parecía que en el siglo XIX te podías encontrar unos brazos de cocina implementados para hacerte las tostadas y el café por la mañana. 
 
    —Mi madre es directora de la empresa de decoración de interiores más importante a nivel nacional —siseó ella mientras abría la puerta de su dormitorio. 
 
    La habitación estaba pintada con papel pintado como si fuera un arcoíris vertical, pero en tonos pastel. La colcha era rosa y había peluches de series de anime por todo el cuarto. 
 
    Se besaron largamente, ella le quitó la ropa y terminó de quitarse la suya. 
 
    A Andrés le gustaba, pero no paraba de pensar en Lidia. En si ella sentiría celos al pensar que estaba con otra chica como los que él sentía de su novio. 
 
    Durante todo el acto recordó a Lidia gimiendo como lo hacía esta chica, pero siempre le habían dicho que un clavo saba a otro clavo. El problema es que Lidia se había clavado tan profundamente en él que sacarla era dejar un agujero en su alma, que ni aquella chica que le pedía entre gemidos que no parara, llenaba. 
 
    Cuando acabaron la chica le dijo: 
 
    —No ha estado mal, casi me voy una segunda vez —murmuró incorporándose.  
 
    Andrés se sentía extrañamente triste, y desde entonces siempre se sentiría decaído al terminar de tener sexo. 
 
    —¿Te pasa algo? —le preguntó extrañada al verlo dándole la espalda mirando la pared y callado. 
 
    —Nada. —Sentenció. 
 
    —Mira, te voy a decir la verdad. —Se relamió los labios—. Si me ido las dos veces, pero no quería darte importancia y que te volvieras un creído porque pareces majo. Un poco raro, pero majo. 
 
    —Ya. —Se tumbó boca arriba.  
 
    No se había fijado, pero la chica tenía uno de esos proyectores con estrella de los que les ponían a los bebés, y se acordó de Lidia. Se quedó mirando las estrellas moverse. La chica se puso la ropa interior y un pijama cortito y lo miró como esperando algo. Como él no se movía le dijo intentando no perder la paciencia que pendía de un hilo:  
 
    —Oye, ¿te importa irte? Es que mi madre está al llegar. 
 
    José Alberto había estado todo el día de mal humor. Su hermana Lidia, dos años mayor que él, trató de sonsacarle muchas veces que le pasaba, pero se cerró en banda. Hasta que, al final, soltó todo y se quejó de Andrés amargamente diciendo que como era flacucho esa chica lo había preferido a él. 
 
    Andrés ganaba menos dinero del que podría haber ganado trabajando, por ejemplo, en Robox o Flaxer, lo llamaban de cuando en cuando para ver si se unía a sus equipos. No le importaba, adoraba trabajar para la policía. 
 
    José Alberto había sido el primero en echarle el ojo a Laura y sus amigas. 
 
    Tenía problemas para ligar por ser gordo, a pesar de eso era increíblemente simpático y las chicas se reían mucho con él. Laura era una de esas chicas con las que la cosa no había cuajado y, aunque José Alberto no tenía nada con ella en aquel momento, le molestaba infinitamente que Andrés se acostara con ella. Le molestaba también que las pocas chicas con las que había estado encontrasen guapo a su amigo, el calladito. Andrés. 
 
    Andrés, además, ni siquiera le había pedido permiso, llegó y dijo he quedado con Laura el viernes en su casa. 
 
    José Alberto estaba muy encoñado con Laura porque era con la primera que se había acostado. Se pasaba las horas soñando despierto con ella y pensaba que tenía alguna oportunidad porque no había dejado de hablar con él ni nada eso. Cuando Laura aparecía donde estaban ellos, José Alberto tenía que salir pitando porque las mariposas de su estómago le producían hasta nauseas de los mismos nervios.  
 
    No le había dicho nada a nadie, ni si quiera a Andrés porque pensaba que se iba a reír de él por estar tan encoñado. José Alberto estaba loco por ella, pero pensaba que nunca querría salir con él y no quería que Andrés se lo corroborara. Además, era lo bastante listo para saber que Laura, aunque sentía él por ella algo tan intenso, no era precisamente trigo limpio. Para ser más exactos, ella era un diez y él era un cinco. Se conformaba con cuando empezaba a hablar se convertía en al menos un siete, mientras que Andrés que, físicamente era ocho y medio o nueve, era tan tímido que pasaba a ser un seis. 
 
    Le había pasado que muchas chicas habían cortado con él porque no decía ni mu. A José Alberto, en lo que se refería a Laura, le daban un poco de miedo aquellos sentimientos tan nuevos y tan intenso.  
 
    Le daba pavor como le gustaba Laura, porque sabía que ella habría hecho lo que quisiera con él y sabía que no era la clase de persona en cuyas manos confiar tu corazón. A pesar de esas sospechas sobre el carácter de Laura, no podía evitar sentir lo que sentía, el primer amor lo había atrapado con fuerza en su torbellino de hormonas y despertar sexual. 
 
    Por eso, cuando Andrés le dijo que había quedado con ella y Antonio y Fernando dijeron entre risas que a quién le tocaba después de él, José Alberto sintió que se le partía el corazón. 
 
    Y lo que era peor que no podía hablarlo con nadie, ni tan si quiera con él, que se suponía que era su mejor amigo. 
 
    Andrés era inteligente e incisivo, pero sus pocas habilidades sociales no le dejaron ver lo colgado que estaba José Alberto de Laura. 
 
    Por la hora que era, a la que volvía la madre de Laura, José Alberto lo llamó a ver si tenía un poco de vergüenza y le pedía perdón por liarse con su ex. O eso pensaba él… que era su ex. Aunque cuando pasó el tiempo tuvo que reconocer que Laura y él no habían sido nada. 
 
    —Hola J.A —dijo Andrés tratando de que su voz sonara alegre, pero en realidad estaba triste y muy extrañado de cómo se habían desarrollado las cosas. Le había parecido demasiado frío todo, como si se tratara de sacar dinero del banco, una transacción. Aunque en este caso, llegas, te bajas los pantalones, la metes, te corres y te vas—. ¿Qué tal tu cita? —le preguntó apretando lo dientes de la rabia que tenía. 
 
    —Bien, bien, una cita caliente —murmuró Andrés, por decir algo—. No sé si me entiendes… —En realidad se sentía bastante triste de que todo hubiese sido tan frio, como si algo que puede crear una vida tuviera tan poca importancia. 
 
    —Ya, claro. —Hubo un silencio incómodo y José Alberto dijo: —Bueno, tengo que colgar, mañana hablamos. —Pero no volverían a hablar en mucho tiempo. Ninguno de los dos lo sabía, pero pronto se iban a tener que enfrentar a muchos fantasmas: Andrés porque no le quedaba más remedio y José Alberto para convertirse en otra persona. 
 
    Al rato de hablar con José Alberto recibió un mensaje de Lidia:  
 
      
 
    Hola Andrés.  
 
    Supongo que te lo habrás pasado de puta madre  
 
    esta tarde con la guarra esa… 
 
    No tienes que darme explicaciones, por supuesto 
 
    Pero esperaba algo más de ti que descubrir  
 
    que te acuestas con el primer zorrón que te pone ojitos. 
 
    Eres un niñato, la culpa es mía por pensar que merecías la pena a pesar de que eres un crio. 
 
    No quiero volverte a ver y me reafirmo en lo que te dije, voy a seguir con mi novio y tú no eres más que un error. 
 
    Por supuesto, puedes hacer lo que quieras  
 
    tú y yo no hemos tenido realmente nada… 
 
      
 
    Y así seguía el mensaje; poniéndolo verde y al mismo tiempo hablando bien de su novio y diciéndole que él se podía acostar con quién quisiera.  
 
    Andrés se quedó hecho una mierda, y estaba pensando en que le iba a contestar al llegar a casa porque seguro que se podía solucionar. Se quedó fatal con el mensaje de Lidia; aunque en realidad había sido indirectamente su culpa de que, por despecho, se acostara con Laura. Él había querido ir a cenar con ella por el aniversario de la primera vez que se habían acostado y no solo no se acordaba de que aquel día hacía un año, sino que, además, le dijo que no de un modo muy borde. Diciéndole que ellos no tenían aniversario porque no estaban saliendo, que ella ya tenía novio. 
 
    Se sintió tan despechado cuando la vio irse en el parque de la mano del sosaina de David que cuando Laura le dijo lo de estudiar juntos no se lo pensó. 
 
    Ahora estaba arrepentido y asustado. ¿Y si Lidia no quería volver a verlo? Pensó en llamarla al día siguiente. Encima de todo, en tres días, su abuelo; su única figura parental, estaría muerto. 
 
    No hubo nada que le preparara para aquello, nada que lo hiciera verlo venir y después se vio sumido en una pesadilla, en un agujero oscuro. Era incapaz de salir, de estudiar. Él solo quería quedarse en casa a remover la mierda en la que estaba metido. Fue un año terrible en el que se planteó el suicidio como única opción. 
 
    Lo de Lidia también le había afectado mucho. Pensamiento que ya nunca le abandonaría ni en su vida adulta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3  
 
      
 
      
 
    “Érase una vez dos personas solitaria, parte III” 
 
      
 
    Andrés había recibido a su perro, Super Mario, a los 16 años; un año después de la muerte de su abuelo. 
 
    Estuvo esperando durante meses que José Alberto lo llamara, que lo sacara de aquel infierno, pero José Alberto no lo llamó. Estaba tan afectado por lo de los retos sexuales que no fue capaz de ocuparse de su amigo. Aquel año aceptó ir a la clínica de adelgazamiento. En realidad, él hubiese necesitado también a Andrés y lloró mucho pensando en él y en su supuesta traición. 
 
    El psiquiatra se lo había recomendado a sus padres y lo cierto es que había funcionado a medias. Era cierto que Andrés estaba menos deprimido y salía con el perro al parque o cines donde entraban animales, pero salía con personas en muy contadas ocasiones. No tenía amigos y aquello preocupaba a sus padres, aunque ellos no tenían tiempo para él nunca.  
 
    Durante los cuatro años siguientes a la muerte de su abuelo, siempre hablaban de ir de viaje al polo norte a ver los últimos glaciales, pero siempre lo posponían por falta de tiempo. 
 
    Un día, cuando volvía por la mañana de dar una vuelta con Super Mario, se encontró a su padre y a su madre en casa. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? —Y añadió asustado—. ¿Está enfermo alguien? 
 
    —No, hombre no —dijo su madre divertida al ver su cara de alarma.  
 
    —Hijo —murmuró su padre, solemne—, hemos conseguido cogernos las vacaciones juntos después de casi veinte años. 
 
    —La última vez que tuvimos vacaciones juntos —comentó su madre divertida—, te tuvimos a ti. 
 
    —Clara —exclamó su padre molesto—, no veo yo que tengas que contar esas cosas. 
 
    —Vamos, con la de condones usados que he encontrado en la basura no creo que se vaya a asustar —dijo ella y añadió solo por molestar a su marido—. Todo el mundo viene del mismo sitio: de un polvo. Mejor o peor, pero de un polvo. —Andrés se puso colorado hasta las orejas. Y su padre dijo enfadándose: 
 
    —Mira, ya has avergonzado al pobre. Sabes que no es lo mejor para él que le digas esas cosas. 
 
    —Vaya, pensaba que eras ingeniero informático no psiquiatra —exclamó su madre con sorna. 
 
    Su padre parecía que iba a empezar a gritarle, pero Andrés dijo rápidamente: 
 
    —Bueno, ¿qué me tenéis que decir? —Sabía que lo único que evitaba las discusiones en muchos casos era él. 
 
    Sus padres se echaron una última mirada furiosa y su padre dijo: 
 
    —Veras, vamos a ir de vacaciones… ¡Al Polo Norte! ¡A ver el ultimo glacial!  
 
    Andrés sonrió y dijo: —Genial, pero ¿puede venir Super Mario? —inquirió refiriéndose a su perro, que era su mejor amigo en el mundo. 
 
    Se fueron la semana siguiente, aunque ninguno de los tres estaba contento. 
 
    Andrés porque tenía que dejar a Super Mario con los robots que, según sus padres, lo alimentarían y sacarían a hacer sus necesidades y sus padres porque no podían hablar sin discutir. 
 
    El viaje en el avión ultrarrápido auto pilotado Boing Robox 481 fue una pesadilla. 
 
     Cuando se montaron estaban en los tres asientos los tres, su madre vio a Andrés un poco decaído. 
 
    Su padre estaba en la ventanilla, mirando por ella como despegaba el avión, Andrés en medio pensando en Super Mario y su madre en el tercer asiento mirando alrededor. 
 
    —Nene —le dijo su madre—, no estes triste por Super Mario. Está bien cuidado. —Y añadió—. Anímate, ¡hay barra libre! 
 
    —Clara —intervino su padre—, no creo que con toda la medicación que toma sea buena idea que beba. 
 
    —Tonterías, si se cogiera un pedo de cuando en cuando no necesitaría la medicación. 
 
    —Ahora eres tú la psiquiatra —bufó él enfadándose—. Si está recomendado no beber cuando se toma medicación, no se bebe. Las normas están para nuestra seguridad y nuestro bienestar. 
 
    —Si tú de bienestar sabes mucho, sobre todo tú y tu amiga Lupe. —Escupió las palabras con rabia contenida.  
 
    Su padre le dijo entre dientes: 
 
    —No vamos a discutir esto delante del niño, no ahora. 
 
    Andrés se quedó a cuadros con el comentario, aunque sospechaba que tanto su padre como su madre tenían una vida aparte. Su padre le había echado en cara a su madre algún amante cuando pensaban que él no los oía y su madre le había saltado con lo de la tal Lupe.  
 
    Andrés encontró, a los catorce años, fotos de su padre en una cena de empresa con una mujer que parecía ser Lupe. No es que estuvieran haciendo nada, pero se veía un gran sentimiento de afinidad entre ellos. 
 
    Sus padres le contaron años después, por separado, que antes de lo de su abuelo iban a separarse, pero cuando él se puso tan enfermo decidieron darse otra oportunidad; que no funcionó. 
 
    Por eso, quizás Lupe, la mujer de su padre, sentía una educada animadversión por Andrés. Durante tres años había perdido al padre de Andrés por su culpa. O eso le parecía a ella, incapaz de reponerse de aquel desengaño que era casi la única fuente de las peleas entre el padre de Andrés y ella: el rencor por haber sido abandonada por su hijo. 
 
    Su madre comenzó a beber y cuando iba por a la cuarta copa, las cuales se las estaba bebiendo como si fueran agua (el viaje duraba dos horas y no llevaban ni tres cuartos de hora en el avión.) su padre le dijo: 
 
    —Clara, ¿no crees que has bebido ya bastante? 
 
    —Joder, ¡qué pesado! Vete a darle la charla a Lupe, tío. —Dijo ella bastante perjudicada. 
 
    —¡Te quieres callar! —exclamó haciéndole un gesto hacía Andrés. 
 
    Finalmente llegaron y su padre fue discutiendo con su madre por lo borracha que estaba. 
 
    Tuvieron múltiples peleas la semana que estuvieron allí, pero todo explotó la penúltima noche.  
 
    Era la hora de cenar y su padre quería ir a un japones de la zona. 
 
    —¡Yo no quiero ir al japones! —gritó su madre cuando estaban en la puerta del hotel. 
 
    —Ya empezamos —masculló su padre—. ¿Y dónde quieres ir? 
 
    —Pues hay ahí un bar español que me han dicho que ponen una tortilla de patatas fetén. 
 
    —¿Has venido al polo a comer tortilla de patatas? —preguntó su padre indignado—. ¡Tú eres tonta! 
 
    —No mucho más listo que comer sushi japones, es lo mismo Andrés —le respondió ella enfadada. La pelea comenzó a subir de decibelios y la gente comenzó a mirarlos. Andrés hijo se marchó al buffet libre del hotel y cenó con un regusto amargo. 
 
    Pero todavía quedaba el acto final de ese miserable viaje: la habitación de Andrés estaba pegada a las de sus padres y a la una, cuando ya estaba dormido, le despertaron unos gritos y ruidos de cosas rompiéndose. 
 
    Se levantó y fue hasta la habitación de sus padres, era allí el escándalo. 
 
     Había tantos gritos y golpes que la mayoría de la planta había salido al pasillo. Andrés estaba avergonzado y preocupado a partes iguales. 
 
     Llegaron los robots de seguridad, que abrieron la puerta y lanzaron masilla rosa al pecho a los dos dejándolos inmovilizados. Su madre se marchó a otro hotel y su padre cambió el billete para volver a una hora distinta a ella. Además, tuvieron que pagar entre los dos los destrozos de la habitación. 
 
    Después de esto les quedó claro que no se soportaban, quizás porque en la época en la que más tiempo pasaban juntos era en la universidad y a lo largo de los años los dos habían cambiado volviéndose desconocidos.  
 
    Su psiquiatra le dijo que sus problemas con las mujeres, y para relacionarse en general, venían en parte de aquella relación distante entre sus padres y él.  
 
    Andrés trabajaba en una consultoría para la policía nacional, investigaban casos que la brigada informática no podía porque no daban abasto. 
 
    Andrés, de pequeño, siempre había querido ser o policía o detective como Sherlock Holmes, pero como sus padres eran programadores se había metido por la rama de informática. Él era más de sistemas, ciberseguridad, que tenía más que ver con la policía teniendo también como la mayoría de los ingenieros de la rama de la informática ciertos conocimientos de robótica. 
 
    En la consultora había unos diez buscadores como él, pero de los legales. Andrés era el mejor, el otro buscador que se podía considerar mejor que él era un hacker llamado White Rabbit; encargado de buscar cosas más oscuras donde ni el propio Andrés podía llegar. 
 
    Nadie sabía quién era y se comunicaba con una dirección de correo con VPN de Marruecos, aunque Andrés sospechaba que vivía bastante más cerca porque se las ingeniaba para dejarle pendrives sobre la parte de la investigación que le tocaba cuando colaboraba con él para que terminara de resolver el puzle.  
 
    José Alberto le preguntaba que por qué no se colaba antes y veía quién era, pero no podía hacer eso por una cláusula en el contrato con la consultora. Si molestaba a White Rabbit podía perder su trabajo. 
 
    Se imaginaba que White Rabbit era un hacker bastante peligroso. Los hacker eran lo contrarío a los buscadores: eran como Sith, y los buscadores lo Jedis. Sin embargo, eran también como el yin y el yan, ambos se necesitaban.  
 
    El propio Andrés había hecho cosas ilegales, como investigar, saltándose la protección de datos y mirando cosas como los correos o las cuentas bancarias. Sabía cómo hacerlo. Descubrió a un tipo que pegaba a los hijos de su novia y que estafaba en el Red and Yellow con una tienducha fraudulenta. Lo denunció y fue a la cárcel. Los delitos en Red and Yellow eran bastante serios.  
 
    Se levantó preocupado por todos los malos sueños que había tenido y esperó a que Super Mario se levantara arrastrándose, por la vejez, para saludarle. El viejo coque spanierd, que había sido canela, ahora tenía el pelo de la cara y el hocico blanquecino y casi se arrastraba con mucho dolor cuando se movía. Aquella mañana, no se asomó a verle y Andrés fue por la casa llamándolo. 
 
    Llegó a la cocina. Allí estaba el perro, y lo encontró como dormido. Y, entonces, lo entendió. Se agachó a su lado.  
 
    —¡No! —exclamó él—. ¡No puede ser, tú no! —Llamó al veterinario de guardia, un sujeto de unos cuarenta años sin ninguna pasión por su trabajo, que debía de haber tardado quince años en terminar la carrera y que tenía pinta de estar deseando irse a tomarse el cafelito de la mañana.  
 
    El tipo, después de echarle un vistazo por Skype, le mandó, de muy malos modos una pantalla para ir pulsando en la Tablet. En ella decía, con letras blancas en un fondo violeta: su mascota y compañero ya no puede acompañarle, la interfaz veteriny le acompañará en los siguientes pasos; pulse uno. 
 
    Al pulsarlo le apareció: si quiere incinerarlo pulse 1. Si quiere enterrarlo en el cementerio de mascotas, previo pago, pulse 2.  
 
    Andrés, compungido, estuvo a punto de pulsar el dos y hacer un entierro por todo lo alto, con opción a fuegos artificiales. Pero supo mantener la cabeza fría y cogió la opción uno incinerarlo y que le mandaran las cenizas.  
 
    Cuando se llevaron el cuerpo por servicio de dron, vetenery aun no le dejó en paz. Le ofreció clonar a su perro, aunque Andrés sabía que la clonación era el timo de la estampita. Cualquier ser que se clonaba era una hoja en blanco, no se podía clonar la mente de nadie; al menos no todavía. Como puso que no, le ofrecieron adoptar un nuevo cachorro, a lo que Andrés furioso dijo que no. Pero aún no lo dejaron en paz porque le ofrecieron adoptar de un refugio. Andrés mandó un aviso a centralita de que no iba a ir a trabajar, que no se sentía bien. 
 
    Llamó a su madre, pero la inteligencia le dijo que estaba en un crucero para solteros maduritos. La inteligencia le dijo que, si quería dejarle un mensaje, y al borde de las lágrimas respondió que no. 
 
    Llamó a su padre. 
 
    —Diga —dijo una voz de mujer.  
 
    —Lupe, ¿está mi padre en casa? 
 
    —Ay, pues no, Andrés. Ha ido a su descontaminación de ondas de la semana, ya sabes… por eso de todo el tiempo que ha trabajado con ordenadores sin protectores. ¿Quieres que le diga algo? 
 
    —No, da igual. —Tragó saliva con dureza él. Sabía que cuando fuera a llamarle todo habría pasado o se habría suicidado 
 
    —¿Andrés estás bien? —le preguntó ella captando que las cosas no iban bien. 
 
    —Sí, sí, no me pasa nada —respondió él fingiendo que todo iba bien.  
 
    Lupe trataba de ser amable, pero no le tenía mucha simpatía a Andrés, le parecía un hombre muy raro y le recordaba un poco a la exmujer de su marido porque tenía los mismos ojos rasgados. 
 
    A eso se unía que Andrés (padre) había tardado muchísimo tiempo en divorciarse porque estuvo enfermo. Se divorció, sí, pero estuvo cuatro años sola en los que se sintió perdida.  
 
    —Bueno, si tú lo dices… —comentó, y hubo un silencio incómodo porque los dos tenían muy poca confianza.  
 
    —Bueno, adiós Lupe. 
 
    Como muchas otras veces se preguntó para que lo habían tenido sus padres si lo ignoraban la mayor parte del tiempo. Así no era como debían ser los padres. 
 
    Andrés sabía cómo debían sentirse emocionalmente los Mefusi, que se habían quedado sin padres, y sabía que había Fafusi más unidas que la suya. Se preguntó qué porque habían engendrado un hijo si no podían ser un apoyo para él.  
 
    Los padres estaban ahí para sus hijos pasara lo que pasara, mientras tanto a sus padres siempre les había pesado tenerlo y cuando se deprimió fue aún más pesado para ellos. 
 
    Andrés pensó que si podía evitarlo nunca sería padre porque pensaba que acabaría siendo como ellos. 
 
    Se marchó al parque después de que le mandaran las cenizas, quería darle su último paseo a Super Mario. 
 
    —Me he quedado solo, Super. —Hablaba con las cenizas con las lágrimas inundando sus ojos—. ¿Qué voy a hacer ahora? Estoy solo, jodidamente solo. —El parque era una zona grande de albero, con una fuente enorme y grandes árboles que Andrés no recordaba cómo se llamaban. Solo recordó que necesitaban muy poca agua. 
 
    Se sentía profundamente mal, era como si una parte de sí mismo hubiese muerto. Se sentía tan solo, tan triste… Pensaba que no le importaba a nadie y a los que le importaba estarían mejor sin él, sin el triste y deprimido permanentemente Andrés. 
 
     La primavera había llegado, extrañamente fresca. Algunos días, los expertos anunciaban que los polos estaban casi derretidos y cuando la última parte lo hiciera se desataría lo que muchos llamaban, el fin del mundo tal y como lo conocían. 
 
    Los climatizadores del parque mantenían una temperatura bastante agradable, por eso había tanta gente dentro.  
 
     Los grupos de niños con sus cuidadores androides y los grupos de adolescentes revoltosos paseaban en sus quedadas organizadas. 
 
    Junto a Andrés, se había sentado una mujer de unos cuarenta que también lloraba. La mujer sacó una bolsa trasparente con una sustancia granulosa azul y se la comió. En seguida, empezó a dar sacudidas, a echar espuma azul por la boca y se murió. Ahí, delante de Andrés.  
 
    De pronto se hizo un corro y la gente en vez de usar sus implantes móviles para llamar a la policía o la ambulancia, empezaron a hacer fotos y videos de la muerta. Andrés llamó a la policía con asco y aún más deprimido. Sabía que debía llamar a la psiquiatra, estaba pensando en suicidarse; otra vez. 
 
    Los policías que se acercaron eran conocidos de Andrés, uno era José Alberto. 
 
    —Mira tú por donde, el hacker bueno, el que estaba enfermito… —Se rio de él.  
 
    —Déjame en paz —le respondió Andrés—. Y sabes que no me gusta que me llamen hacker, soy ingeniero de sistemas. 
 
    José Alberto seguía siendo un tipo simpático, extrovertido y que tenía un problema de adicción al sexo con Androides sexuales, con la única diferencia de que ya no era gordo. Tenía el pelo oscuro y la cara pecosa, era muy guapo, tanto como Andrés. Llevaba el uniforme de policía que le sentaba estupendamente y él lo sabía 
 
    Pero él, a diferencia de Andrés, tenía que machacarse en el gimnasio para no volver a ser el señor lorzas o el mantecas, como lo llamaban los otros chicos y chicas del grupo de amistad a sus espaldas. 
 
    Andrés recordó cuando José Alberto y él se habían reencontrado años antes. Se estaban presentando a la prueba de acceso a la universidad, los dos tenían casi diecinueve años y habían perdido un curso. Andrés por depresión, José Alberto por flojo según dijo él; aunque en realidad fue por meterse a la clínica de adelgazamiento.  
 
    José Alberto tenía muchos problemas con los vicios. A los trece años se había hecho adicto a las cajas loot, o botín de los videojuegos, y a comprar skins para también los videojuegos. Llegó a robarle las contraseñas del banco a sus padres y se gastó el dinero que tenían ahorrado para irse de vacaciones al polo norte a ver los últimos glaciales. 
 
    Andrés lo vio aquel día en el edificio donde examinaban de la prueba de acceso a la universidad, pero decidió no decirle nada; estaba bastante molesto con todo el grupo porque ninguno lo había, ni llamado ni se habían puesto en contacto con él durante el tiempo que estuvo con depresión. Él decidió marcharse del grupo y no volver a ir a ninguno más, por más que sus padres le sugerían que volviera a inscribirse para hacer amigos. Él no quería a sus antiguos amigos, ¿cómo iba a querer nuevos? Le daba rabia como lo había tratado José Alberto. Lo graciosos era que Fernando y Antonio fueron al entierro de su abuelo y quedaron algunas veces con él, no muchas, porque los dos salían con dos de las chicas del grupo de amistad y salían en pareja los cuatro. Lo invitaban muchas veces, cosa que a él le parecía un detalle, pero estar de sujeta velas no le hacía gracia., 
 
    Y también después de la muerte de su abuelo, se había vuelto aún más retraído si cabía. 
 
    Hizo el examen de matemáticas, y al acabarlo pensó: —Un diez clavado.  
 
    Y salió fuera. Estaba en el centro de examinación del gobierno que era un edificio del gobierno provincial. Era un antiguo palacio del siglo XVIII, algunos chicos y chicas de los que se examinaban de arte estaban dibujándolo en el jardín. 
 
    Era mayo y hacía calor, las avispas habían despertado y algunos chicos y funcionarios huían de ellas cuando trataban de posarse en su comida. 
 
    Andrés se sentía feliz, ¿por qué no? Hacía buen tiempo, había sacado un diez y, entonces, sintió que alguien lo agarraba. 
 
    —¡Ey Andrés! —le gritaron cuando casi lo estaban abrazando. 
 
    Cuando miró, se encontró con la mole en la que se había convertido José Alberto, no gordo precisamente, sino musculoso y bastante atractivo, ya sin acné, ni lorzas.   
 
    A su lado había una chica muy guapa de la misma edad que ellos. 
 
    —Hola, José Alberto —dijo apartándose de él con mucho trabajo. 
 
    —¿Cómo estás, tío? —inquirió con alegría. Andrés tenía ganas de decirle «¿Ahora te interesas por cómo estoy?», pero simplemente le dijo con un amago de sonrisa: 
 
    —Bien, ¿y tú? 
 
    —Bien, creo que tengo un cinco, pero solo me presento porque mi madre, ya sabes cómo es, quiere. Voy a opositar a policía nacional —comentó. 
 
    —Muy bien —respondió Andrés, tenía ganas de decirle algo así como «¿Te acuerdas de que tuve depresión? Podrías haberme llamado.». 
 
    —Ah, esta es mi novia, Miriam. —La presentó José Alberto. Andrés y ella se dieron dos besos en las mejillas cada uno. 
 
    —Encantado. 
 
    —¿Y tú que vas a estudiar? —le preguntó José Alberto. 
 
    —Ingeniería. —Pero no especificó, tampoco pensaba que a José Alberto realmente le importara. 
 
    —Vaya, antes eras tan tonto como yo… —Siguió hablándole José Alberto. 
 
    —¿Cómo están tus padres? —le pregunto Andrés para cambiar de tema.  
 
    —Bien, mi madre es comisaría en la zona este. 
 
    —Guay. —murmuró él y, entonces, preguntó por quién le interesaba de verdad—. ¿Y Lidia cómo está? 
 
    —Pues bien, pero es tonta. Después de todo lo que trabajó para entrar en la Interpol, al final el tonto de David le dijo que no se fuera a Lyon, que se quedara con él aquí en la nacional. —Y añadió enfadado—. Claro, como el tío es un cenutrio y le ha costado un cojón entrar en la nacional tenía celos de ella. 
 
    —Ah, entonces, ¿siguen juntos? 
 
    —Sí, claro, aunque muchas veces creo que mi hermana no corta con él porque no tiene otra cosa… Están ahora en la academia en el centro del país. Oye, ¿sigues teniendo el mismo número de teléfono?... 
 
    Andrés había tratado de salir con algunas chicas cuando empezó a sentirse mejor, pero aparte del sexo, nada iba a mejor en cuanto a relaciones amorosas.  
 
    Le dio envidia que José Alberto que tuviera novia, cuando les preguntó dónde se habían conocido, los dos se rieron y ella le dijo algo que lo dejó sorprendido: 
 
    —En una clínica de adelgazamiento. Yo antes pesaba 177 kilos. —Andrés miró a la delgadísima chica que tenía delante, debía pesar menos de sesenta kilos. 
 
    —Viene bien donde nos hemos conocido —comentó José Alberto—porque así hacemos deporte juntos y nos controlamos. 
 
    —Me alegro.  
 
     En el examen de historia sacó un ocho y medio porque estuvo un rato pensando en lo que le hubiese gustado decirle a José Alberto sobre que desapareciera así y no lo llamara en ningún momento; y luego estaba Lidia. ¿Cómo cojones podía seguir con el insulso de David?  
 
    Ella, varias veces, mientras tenía sexo con David cuando eran apenas un críos, se quejaba de lo aburrido que era y de lo poco que duraba cuando lo hacían. Y cuando Andrés le preguntaba qué porque seguía con él, se encogía de hombros y decía era su novio, siempre lo había sido. 
 
    Aunque por aquella época Andrés y José Alberto comenzaron a llamarse y a quedar para jugar a videojuegos, el primero no se encontró con Lidia hasta un año más tarde; ella estaba en la academia de policía en aquel momento. 
 
    Se sacó su carrera y trabajó un año en Recursos Humanos en Flaxer investigando a los empleados; trabajo que José Alberto le ayudó a abandonar porque decía que Andrés iba a perder su alma allí despidiendo gente por poner en redes sociales que estaba hasta los cojones del trabajo y nueve años más tarde era estrecho colaborador de José Alberto.  
 
    Se había afanado en recuperar la amistad, como si quisiera compensarle de toda la soledad y malos ratos que había pasado en los últimos años y porque, tal vez, él también había echado muchísimo de menos a Andrés.  
 
    Andrés no sabía lo mucho que José Alberto había sufrido por lo de Laura. José Alberto, después de años de terapía por su sobrepeso, y ahora por su adicción la sexo con androides sexuales, había superado aquello y había perdonado a Andrés. Sin saber Andrés nada de aquello, claro.  
 
    Bueno, algunas veces le quedaba algo de resentimiento contra Andrés porque pensaba que él tenía en parte culpa de aquel sobrepeso que había tenido. 
 
    Andrés, por su parte, también tenía algo de resentimiento contra José Alberto por haberlo dejado abandonado cuando más necesitaba a su amigo. Pero ninguno de los dos decía nada al otro.  
 
    Andrés volvió a la realidad porque José Alberto le estaba preguntando algo. 
 
    —No, venga, ¿qué te ha pasado? —le preguntó con amabilidad José Alberto, queriendo saber que le pasaba a Andrés para que faltara al trabajo; cosa muy rara en él.  
 
    —Se ha muerto mi perro —espetó con pesar. José Alberto sabía lo que significaba ese perro para él. Le pasó un brazo por encima del hombro y lo abrazó. Era un tipo moreno de pelo corto, que hacía un par de horas de gimnasio diario además de ir a correr tres veces por semana. Aunque Andrés no estaba en mala forma, el brazo de José Alberto prácticamente lo estrujó. 
 
    —Te tienes que animar, no te quedes hoy en casa viendo la chica de rojo…. 
 
    —La chica de rosa de Molly Ringwald. 
 
    —Lo que sea. —Puso los ojos en blanco—. Mira, en Dinder conocí ayer a una chica majísima que también está en tratamiento —comentó él. 
 
    —Pensé que no podías usar Dinder —le dijo Andrés con la ceja enarcada, Andrés también cuidaba mucho a José Alberto y se preocupaba por él. 
 
    —No debo, pero quería ponerme a prueba. 
 
    — ¿Y bien? 
 
    —Bueno… no estoy listo para citas —dijo el ligeramente avergonzado. La cita había sido un desastre, los dos trataron de tener sexo, pero no supieron como conectar porque estaban acostumbrados a un androide que hacía lo que ellos querían sin sorpresas—. Pero tú tienes que salir, sal con alguna de las chicas que te han puntuado, en serio. 
 
    Salir con chicas cuando en realidad Andrés llevaba saliendo con la misma chica desde los catorce años… y esa era la otra razón para alejarse de José Alberto: Lidia.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4  
 
      
 
    “La gente que tengo alrededor me hace sentir más solo” 
 
      
 
    Andrés esparció las cenizas en el parque.  
 
    Las acababa de esparcir cuando varios robots limpiadores aspiraron las cenizas, eso lo hizo empezar a llorar. Unos niños lo observaban con curiosidad y decidió marcharse. 
 
    Llevaba unos jeans y unas zapatillas de deporte nuevas que para redondear lo mal que se sentía le hacían daño en los pies; eran baratas, pero también eran bonitas y se había dejado llevar. 
 
    Llevaba una camisa estilo 1900 en el que se le añadían los cuellos, pero sin el cuello, de color celeste con rallas blancas. 
 
    Ya se habían llevado el cadáver de la mujer. Había ingerido, según le había dicho Enrique; el otro policía que era bastante indiscreto, que había consumido veneno de rata. Era fulminante para los humanos. 
 
    Su madre lo llamó cuando volvía del parque: 
 
    —¿Te pasa algo, nene? —le preguntó tratando de disimular que estaba algo bebida. 
 
    —Mamá. se ha muerto Super Mario.  
 
    —¡Oh! Lo siento, nene. ¿Estás bien? —Y le dijo a otra persona riendo—. Estate quieto, estoy hablando con mi hijo. Tiene un problema. 
 
    —Mamá, si estás ocupada… 
 
    —No, no, nene. Siempre tengo tiempo para ti —dijo ella, y añadió riéndose, hablando con otra persona—. Ahora soluciono tu problema. no te preocupes. —Y siguió—. Tengo que colgar, nene, mañana te llamó y en cuanto vuelva la semana que viene voy a verte; o concierta una cita con mi agenda. ¿Vale? 
 
    —Vale, mamá —comentó Andrés triste, pero conformándose. Sus padres nunca habían sido un apoyo emocional cuando era menor de edad, no lo iba a ser ahora—. Adiós. 
 
    —Adiós, te quiero —dijo cantarinamente; y colgó. 
 
    Había decidido hacerle caso a José Alberto, empezó a mirar Dinder a ver si hacía un conectado con alguna chica. Estaba viendo perfiles y diciendo que no, cuando le salió el perfil de Elisa. Entonces, su implante comenzó a vibrar y sin querer dijo que no a Elisa.  
 
    Bueno, pasaba nada. Era un mercado de la carne, ya encontraría otro chuletón. 
 
    Le estaba llamando su padre. 
 
    —Hola Papá —respondió Andrés 
 
    —Hola, nene. ¿Me has llamado? 
 
    —Sí —se relamió los labios—, se ha muerto Super Mario.  
 
    —Ay, nene, lo siento. ¿Quieres que te regale otro cachorrito?  
 
    —No, no, ahora mismo no. 
 
    —Bueno, a mí me queda un mes de terapía anti-ondas y voy a estar liado también con el trabajo —dijo él—, pero el mes que viene habla con mi agenda y quedamos. ¿Vale, campeón? 
 
    —Sí, papá, dentro de un mes buscamos un ratito —le dijo Andrés en un tono de indiferencia.  
 
    «Dentro de un mes podría estar muerto, ojalá estuviera muerto», pensó él; y esos pensamientos suicidas volvieron con fuerza. Para ahuyentarlos decidió seguir con la búsqueda de una cita. 
 
    Sus padres aún seguían trabajando y lo harían al menos hasta los ochenta años si es que no le entraba Alzheimer o demencia; o cualquier cosa que no les permitiera estar haciendo código.  
 
    En la actualidad tu empresa te daba la jubilación, no el gobierno. Pero sus padres pertenecían al sistema antiguo y el gobierno esperaba que murieran antes de poder cobrar la jubilación. En Robox, por ejemplo, había una opción de quitar todos los meses una porción del dinero y meterla en tu jubilación. Por supuesto, cualquier empleado que se encargaba de supervisar las nóminas podía hacer un desfalco; o la empresa quebrar y quedarte si nada. Los autónomos tenían un régimen propio en el que iban guardando, como los de Robox, algún dinero. 
 
    En cuanto a Andrés, se había subscrito al convenio de la policía para trabajadores externos, que no era ni de lejos una maravilla, pero Andrés pensaba que iba a morir solo así que no le importaba estar trabajando hasta los noventa. De todas formas, su trabajo era su pasión. 
 
    Llegó a casa y revisó Dinder, le estaba costando horrores no llamar a Lidia. José Alberto tenía razón, una cita lo ayudaría. 
 
    Primero se fue al gimnasio y, cuando llegó, José Alberto estaba allí. 
 
    —¿Qué, has mirado lo de Dinder? —le preguntó. 
 
    Vio varios perfiles de chicas guapas, un mercado de carne, el algoritmo lo llevaba a que lo emparejaran con chicas guapas porque muchas chicas y mujeres le daban el deseado like, por lo que era un soltero deseable y guapo. 
 
    Dio uno cuantos likes e hizo un match con una chica que tenía una foto sexi, en la que salía cubierta solo con un montón de zanahorias y un conejo enano blanco encima. 
 
    —He mirado un poco. —Hizo una mueca con los labios—. Cuando haga la rutina y me duche miraré más. 
 
    —Hazte una foto de los abdominales —sugirió José Alberto. 
 
    —Sí. —Asintió con la cabeza—. También voy a una jornada de puertas abiertas en una casa de lujo y me hago unas fotos. ¿No? Esas fotos son de garrulos —le respondió con ironía dando resoplidos mientras corría en la cinta.  
 
    José Alberto se encontraba a su lado, también en una cinta, corriendo.  
 
    Después de una hora corriendo, Andrés se bajó de la cinta. José Alberto aún estuvo media hora más y cuando Andrés miró por de soslayo vio que llevaba corriendo casi dos horas. 
 
    Después estuvieron los dos haciendo pesas, Andrés terminó y le dijo a José Alberto:  
 
    —Me olvidado el gel —resopló—, ¿me dejas el tuyo? 
 
    —Toma la llave de la taquilla —le dijo él y le entregó un cilindro metálico pequeño con un puntero laser y un pulsador en el otro lado. 
 
    Andrés fue al vestuario y pulsó el botón, rápidamente se abrió la puerta de una taquilla en la que había un papelito con las iniciales de José Alberto. 
 
    Andrés sacó la bolsa de José Alberto y la registró. 
 
    —Lo que pensaba —murmuró. 
 
    La bolsa estaba llena de envoltorios de chucherías y chocolatinas, pero no una ni dos sino hasta arriba; además de una bolsa con algunas todavía sin comer. Si él era el rey de las depresiones, José Alberto era el rey de la ansiedad. 
 
    A José Alberto había que vigilarlo, era comedor compulsivo. No tenía ningún control en muchos aspectos de su vida, y la comida era uno de ellos. Comer era para él una salida a sus problemas, pero no se podía permitir estar gorde. Le aterraba volver a estar obeso así que comía como un animal; y hacía ejercicio también como un animal. 
 
    Durante algunos meses parecía tenerlo todo bajo control, pero se derrumbaba con facilidad y se daba un atracón; o alquilaba un androide sexual. Andrés le decía que profundizara en donde estaba el problema real, pero él o se ponía borde o se hacía el tonto como siempre. No sabía si decirle algo a José Alberto o no, porque sabía que se iba a poner a la defensiva o cambiar de tema como si aquello no fuera con él. 
 
    Decidió callarse por ahora y hablarlo con él cuando estuviera tranquilo. 
 
    Con lo agobiado que estaba con lo de Super Mario había ido al gimnasio hoy más por despejarse que por hacer deporte, ya que en la policía le exigían estar con cierta forma física aunque fuera un trabajador externo; y se iba a casa aún más agobiado por haberse encontrado toda esa mierda en la bolsa de José Alberto. 
 
    Se duchó oprimido con presión en el pecho y muchas ganas de llorar, casi no podía respirar de lo mal que se sentía. 
 
    «Puto José Alberto», pensó mientras se secaba, «Cómo te pase algo, ¿qué hago yo?».  
 
      
 
    * 
 
      
 
    El día de Elisa había sido corriente, cuando llegó a la oficina, Freddy el británico la saludó afablemente en inglés. 
 
    Rocío, su compañera y cuasi amiga, entró moviendo las caderas. Llevaba un vestido rojo, estrecho y con un generoso escote: Era un vestido estilo pin up y su pelo rubio también estaba peinado en ese estilo. El ruido de sus tacones, también rojos, resonó en el suelo.  
 
    La mayoría de los hombres del trabajo se salieron del cubículo para verla pasar y sonrieron recordando cada uno de ellos los diferentes encuentros que habían tenido con ella.  
 
    Con el único con el que Rocío no se había acostado era con el bueno de Jordi, que era asexual; y no porque ella no lo hubiese intentado. 
 
    Rocío se acercó al cubículo de Elisa. 
 
    —¿Te has enterado? —le preguntó con excitación. 
 
    —¿El que? 
 
    —Van a reasignarnos —dijo mordiéndose el labio inferior. 
 
    —¿En serio? —inquirió Elisa con sorpresa.  
 
    —Si vienen nuevos proyectos. A ver si nos dan algo bueno a las dos —murmuró esperanzada. 
 
    —Bueno y a Magda. —Elisa torció el gesto.  
 
    —A esa que le den —bramó Rocío.  
 
    —¡Ro! —exclamó ella.  
 
    —¿Qué? No sé cómo le hablas después de la forma tan rastrera en la que te quitó a Fred —vaciló  Rocío recordando como Fred y Elisa habían tenido un acercamiento y Magda prácticamente se echó encima de él y acabaron saliendo juntos. 
 
    —A mí me da igual… —comentó Elisa con desdén.  
 
    —Bueno, de todas formas no te pierdes nada. —Sonrió con picardía y se acercó a su oído—. Folla más bien regular —susurró.  
 
    —¿Cuándo te has acostado con él? —preguntó con asombro y escandalizada porque seguramente Fred estaba ya con Magda cuando eso pasó. 
 
    —Hace unos días… —canturreó burlona. 
 
    —Madre mía.  
 
    —¿Qué? Lo que tienes que hacer es de buscar un empotrador para ti, pero no Fred sino uno que te haga ponerte las bragas en la cabeza —le guiñó un ojo.  
 
    —¿De qué habláis? —preguntó una voz a su espalda. 
 
    —Pues hablábamos mal de ti y de que tienes que estar teniendo un sexo pésimo, se te nota en la piel. —Se burló Rocío sin girarse a mirar a Magda. 
 
    —Jajaja. —Rio ella con ironía. Sonrió, pero se notaba que estaba enfadada. 
 
     Magda también era rubia, pero tenía el pelo corto, gafas de montura cuadrada, la cara llena de pecas y una mandíbula contundente hacía delante que le daba un aspecto de faltarle una boina, un bastón y unas ovejas. Su cuerpo no era feo, pero Elisa estaba físicamente mejor que ella, sobre todo porque Elisa iba al gimnasio y Magda no. 
 
    Había tratado de apuntarse al gimnasio con Elisa e ir juntas, pero ella fue dos días y no fue más, cosa que alegró a Elisa porque Magda trataba siempre de comparase con ella. Trataba a Elisa como si fueran intimas amigas, aunque siempre con ese deje de superioridad que solo Magda poseía. Lo que la agobiaba bastante.  
 
    Todo el mundo cotilleaba que había un topo de la empresa rival, pero de menor calidad, Flaxer. 
 
    A la hora de almorzar, Elisa se sentó fuera con Rocío y Magda. 
 
    Rocío permanecía callada y Elisa también; y Magda hablaba y hablaba sin dejar que nadie participara en la conversación.  
 
    Y la conversación (o el monologo) era sobre el restaurante al que había ido con Fred. 
 
    —El restaurante tenía manteles reversibles. Por un lado, eran dorados y por el otro más rojizo, eran de una tela muy suave. Me pregunto qué tela sería... —Rocío tenía cara de querer matarla y Elisa ya había desconectado, estaba pensando en sus cosas—. ¿Creéis que sería seda? No, no era seda porque la seda no sirve para limpiarte. Tal vez era algodón egipcio… 
 
    —¿Te has enterado de que nos van a reasignar a nuevas secciones? —le dijo Rocío interrumpiéndola.  
 
    —Ah, sí —murmuró ella—, no quería decir nada, pero creo que tengo el puesto de jefa de proyecto de los androides agrícolas en el bolsillo y Fred encargado.  
 
    Rocío hizo un ruido de incredulidad y Magda la miró molesta y le dijo: 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Nada —dijo ella burlona. Elisa viéndolo venir las interrumpió. 
 
    —Bueno, chicas, ya está. 
 
    — No, venga, ¿qué pasa? —preguntó enfadándose ya del todo. 
 
    —Pasa que eres una programadora mediocre a la que enchufaron aquí por medio de un primo que está en la central —bramó Rocío dando en el clavo de lo que tenía tan acomplejada a Magda. 
 
    —¿Sí? Pues tú… —Magda buscó un insulto adecuado, pero acabó refunfuñando—… me da igual lo que digas, eres una guarra que se ha acostado con toda la oficina. Incluso te has acostado con algunos repartidores. 
 
    Elisa desviaba la mirada de una a otro como si se trata de un partido de tenis.  
 
    —¿Sabes qué? —Sonrió con cara de maldad—. Antes de ayer me follé a tu novio. —Elisa se quedó helada de que le hubiese soltado eso a la pobre Magda.   
 
    En ese momento sonó un timbre para volver al trabajo. 
 
    —¡Estás mintiendo! —le gritó yendo de vuelta a la oficina como alma que lleva el diablo. 
 
    —No, pero que más te da si solo estás con él para alejarlo de Elisa. —gritó Rocío mordíendose el labio inferior con maldad. 
 
    —¿Tú lo sabías? —inquirió Magda desviando la mirada hacia Elisa y enfadándose con ella. Elisa dijo que no con la cabeza con cara de apuro. Pero Magda continuó—. Tú lo sabías y os habéis estado riendo de mí. Como te crees superior a mí… ¡sois dos zorras! —Y se marchó. 
 
    Después, desde su cubículo, Elisa oyó a Magda llorar y gritarle a Fred. 
 
    A las cuatro y media llamaron a Elisa a la sala de juntas. La recibió una sala llena de pantallas, a lo largo de una mesa enorme y negra, con caras  
 
    —Hola, Elisa —le dijo la pantalla central, Elisa permaneció de pie algo cohibida. 
 
    —Hola, señores consejeros. —Tragó saliva con dureza.  
 
    —Tenemos que anunciarle algo. La hemos propuesto y ha salido elegida como jefa en nuestro nuevo proyecto de los robots agrícolas. 
 
    —¿Yo? —preguntó abriendo los ojos como platos.  
 
    —Claro, querida, lleva usted mucho tiempo trabajando aquí. Sabemos que es de confianza, que no tiene lio con los compañeros y que proviene del medio rural. Podría ser hasta nuestro comercial en el futuro—le respondió otra de las pantallas soltando una risa por lo bajo. 
 
    —Solo hay un asunto, el gobierno nos ha mandado una notificación de que usted debe presentarse ya para ser fecundada. 
 
    —¿Qué? —preguntó Elisa estupefacta. 
 
    —Sí, aquí lo tiene. No se preocupe, Robox ya le ha concedido un aplazamiento hasta el año que viene cuando el proyecto esté terminado. Usted subiría de rango, tendría más trabajo, pero Robox se hará cargo con la niñera robot de la empresa y de la educación de su futuro bebé. 
 
    —Me he quedado atrás, ¿les han mandado mi notificación del gobierno para ser fecundada a ustedes? 
 
    —Claro, usted firmó con Robox cediéndole su persona jurídica. Robox es una gran familia y cuidamos de todo y entendemos que debe cumplir con su deber como ciudadana y tener un hijo. 
 
    Elisa se marchó a casa, aún no se había corrido la voz del proyecto de robots agrícolas así que pudo salir sin que nadie la parara. 
 
    Eran las seis cuando llegó, había mucha luz y algo de calor aunque menos que otros años. 
 
    Cuando Elisa llegó a casa le pidió a Monrow que le pusiese la película Todo en un día mientras cenaba. No quería pensar en nada, estaba abrumada después de todo lo que había oído hoy. 
 
    —Un bebé —murmuró para sí misma y miró alrededor. Su piso era pequeño, para una persona. 
 
    La maternidad obligada se había producido con la revolución robótica, después de que se crearan androides, de aspecto totalmente humano hacía quince años. Su inventor clamaba que se acabarían las violaciones y el abuso sexual a menores y se podrían utilizar para curar a esas personas. Los llamó androides de usos especiales. 
 
    Muy pronto todo el mundo tenía un androide de usos especiales, unido a que cada vez la gente tardaba más en ser padres; dejándolo de lado. Al final, la natalidad cayó de forma drástica.  
 
    Las naciones unidas prepararon un decreto en el que todas las mujeres con trabajo estable e ingresos acordes serían madres, todo con la colaboración de las empresas y multinacionales.  
 
    También, subieron el precio de los Robots sexuales a precios exorbitados (lo que era una tontería porque en Italia, un chico de quince años, enseñaba en youtube como hacer tu propio androide sexual con las piezas de un androide dependienta). Robox trataba de sancionar a la gente que hacía eso, era ilegal manipular software privado, pero no podían hacer nada con el software libre. Y tampoco es que las empresas llegaran a controlarlo todo (aunque lo intentaban); había cosas que se les escapaba. 
 
    Robox le había cedido el piso porque, como ellos decían, eran una familia. 
 
    El piso estaba pintado en blanco con dos habitaciones; un despacho donde trabajaba cuando hacía teletrabajo y su dormitorio, salón con cocina americana, un baño y la terraza. Luego, también, había una piscina, una pista de paddle y una cancha de baloncesto comunitarias. 
 
    En el edificio solo vivían trabajadores de Robox. 
 
     Robox incluso pagaba el servicio de Streaming del televisor, pero Elisa tenía una colección de mini Blu-ray donde tenía La chica de rosa. Literalmente tenía obsesión con esa película.  
 
    Las ventanas eran grandes y estaban a prueba de balas y de roturas, se necesitarían unas cargas altísimas de nitroglicerina para, solo rajar los cristales. 
 
    El proyecto de los robots agrícolas podía cambiarlo todo; los robots podían hacer todo el trabajo físico, los únicos que debían trabajar eran los políticos, artistas, músicos y la policía. Pero, siendo sinceros, con músicos te referías a los compositores porque se habían creado nuevos instrumentos; androides que podían emular a una orquesta entera. 
 
    «Seguramente cuando tenga al bebé, Robox me dé un piso más grande, se proclama que es más fácil que nunca criar un hijo porque los robots hacen todo el trabajo. Los robots son programados para cuidar a los bebés, para más tarde cuidar y dar educación a los niños e infantes y en el último estado de la vida cuidar a los ancianos.», pensó ella tratando de conformarse, sin éxito porque en realidad le daba pena que a su bebé tuviera que criarlo un robot y no ella; o en su defecto un padre. 
 
    La publicidad personalizada la hizo sentirse peor. El primer anuncio fue de un centro de genética de lujo para tener su bebé. “Tenga el bebé más guapo, más inteligente y, por supuesto, más sano”; rezaba la publicidad.  
 
    En la actualidad, las personas se gastaban un pastizal en genetistas para los niños, incluso los que no se lo podían permitir. Era una moda cara, como comprar el nuevo teléfono de maple o un servicio premium de streaming. 
 
    Elisa revisó sus mensajes desde el implante. Estaba lleno de mensajes de sus compañeros felicitándola. Rocío le puso: “Mírala con la cara de tonta. Felicidades, guapa. A mí me han puesto de jefa en la división de Androides sexuales, tenemos que celebrarlo, eh”. 
 
    Magda no la había felicitado, tal vez mañana se le pasara el mosqueo. Pensó en llamarla porque entre lo de Fred y lo de que se había quedado sin el puesto debía de estar muy jodida. Pero no tenía ganas de oír su incesante charla, ya que tenía, encima, el corazón roto.  
 
    Revisó Dinder para ver si había alguien interesante. Estuvo a punto de darle like a un par de chicos, pero luego leyó que las aficiones de uno de ellos era ser un terremoto en la cama y la del otro había visto que las fotos por la resolución tenían veinte años. 
 
     Y nada, iba a morir sola. 
 
    Si Elisa hubiese seguido mirando habría encontrado el perfil de Andrés, pero… 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Andrés terminó en un restaurante de temática japonesa donde los androides estaban caracterizados como geishas que servían la comida, la bebida y soltaban risitas tontas. Andrés, en diez minutos, decidió que la tía con la que estaba era gilipollas. 
 
    Pero llevaba un vestido, o lo que ella decía que era un vestido, que se componía de falda tipo skater con dos rajas una a cada lado que se abrían casi hasta la cintura. A ambos lados se veía la tira de la ropa interior negra de encaje, llevaba también unas medias  negras semitransparentes con la parte de arriba de encaje. El escote era tipo romano, solo tenía una tira. La tela era vaporosa y se notaba que no llevaba sujetador. 
 
     La ropa de la chica lo tuvo distraído un rato, pero pronto la estupidez de la muchacha se puso por encima de su físico. 
 
     Pidió dos platos: el de hacer fotos, que era sushi de plástico, y el que se comió; huevos fritos con patatas y chorizo.  
 
    Ella le había pedido ir a ese restaurante porque sus influencers favoritas habían comido allí; para sorpresa de Andrés, declaró que no le gustaba el sushi. 
 
    Eso le pasaba por quedar con la que estaba más buena. 
 
    Andrés, al ver que ella le había dado un me gusta, decidió quedar con la chica. Hablaron en el chat cuando volvía del gimnasio y quedaron por la noche en ir a cenar. 
 
    Sabía, por otras veces, no salir con la que estaba más buena, pero su cable suelto quería enchufarse donde fuera y no pensar en nada más.  
 
    Por el sushi de plástico también le cobraron y había la opción de hacer sushi de verdad solo para la foto. Eso era más caro y en una cita random no quería sangrarle, según le dijo la chica, dando por hecho que Andrés tenía que pagar.  
 
    La verdad es que estaba funcionando la cita. Aquella chica irritaba tanto a Andrés a distintos niveles, que se estaba olvidando de que estaba triste. Andrés se quedó pensando en José Alberto y sus consejos de mierda cuando la chica comenzó a contarle una historia muy surrealista de que su conejo no ponía huevos.  
 
    Él le dijo que los conejos no ponían huevos y ella le dijo que sí, que si no que pasaba con el conejo de pascua. Si definitivamente era un consejo de mierda el que le había dado José Alberto. 
 
    La cena le costó ciento noventa créditos internacionales, con noventa créditos el supermercado donde encargaba la comida le llenaba la nevera. O quizás podía haberse ido a beber cervezas y tapas dos noches seguidas con José Alberto.  
 
    Así y todo, puso el dedo donde tenía el implante del banco en el tacógrafo y pagó. 
 
    Todo el mundo tenía implantes de bancos en los dedos, los padres se los ponían a los niños una vez comenzaban a salir con grupos de amistad y les metían en su cuenta lo que podían gastar en un día o semana. Así aprendían a administrarse ya desde muy pequeños. Querían comprar chucherías pues debían ver que si se gastaban todo el dinero en un día no iban a tener más.  
 
    Había también un segundo implante que era el llamado IDNI (Implante del Documento Nacional de Identidad) que se ponía en el dedo anular de la mano con la que escribías. 
 
    Se usaba en todo, hasta los ordenadores tenían un tacógrafo para registrarlo por si te querías hacer una red social o comprar por internet. Te pedían, en el caso de las compras de internet, primero tu identidad y segundo la tarjeta. 
 
    En la Deep web se podía entrar sin los implantes y con unos códigos; y por cierto dinero podías encontrar implantes con identidades falsas o robadas de un desaparecido que estaba ya muerto. 
 
    No era un sistema tan seguro, para nadie, porque José Alberto consiguió de adolescente robarle miles de créditos, para las vacaciones, a su padre cuando estaba dormido. Solo tuvo que meter el dedo de su padre en el tacógrafo familiar y meter la clave, que ya conocía porque su padre no pensó nunca que fuera a robarle su propio hijo. 
 
    Cuando ya estaban en la puerta, Andrés no sabía muy bien que decirle por su conversación de que los conejos ponían huevos.  
 
    —¿Has visto La chica de rosa? 
 
    —¿Qué chica? ¿La conozco? —preguntó ella girándose alrededor. 
 
    —No, es una película de 1987, de Molly Ringwald. 
 
    —Ah, yo no veo películas clásicas, me aburren. 
 
    Andrés pensó en que cuando llegara a casa iba a poner esa película, su película de confort. Pero la chica le preguntó: 
 
    —¿Dónde vives? —Andrés se lo dijo—. ¿Y tienes jacuzzi? 
 
    —Sí, pero lo he usado dos veces, la verdad. —Se encogió de hombros.  
 
    —Vamos a tu casa, ahora, venga —dijo ella con urgencia. 
 
    Mientras iban en el StrCar lo besó y le acarició el pene tan bien que Andrés pensó que se trataba de un androide sexual. 
 
     Él coló una mano por la falda y le quitó su diminuto tanga de encaje y toqueteó por ahí mientras ella hacía agradables soniditos a los oídos de Andrés. Cuando llegaron al portal a Andrés le costó pasar el escáner ocular porque la chica le había metido la mano en los pantalones, le pidió que se estuviera quieta un momento y ella se río. 
 
    —Que soso eres —le dijo divertida. 
 
    Cuando entraron en la casa empezó a sonar Left to the center de Suzanne Vega. Andrés la tenía preparada para que sonará cada vez que entraba en casa. 
 
    Nada más entrar, la chica se quitó el vestido. No llevaba sujetador y el tanga estaba en el bolsillo de Andrés así que solo llevaba los tacones y unas medias negras semi transparentes con un elástico con encaje en la parte de arriba en el muslo. 
 
    Estaba depilada, aunque a Andrés eso le daba igual. Tuvo el impuso de penetrarla ahí mismo, pero ella le dijo que se desnudara y fuera al jacuzzi.  
 
    Andrés obedeció un poco fastidiado. 
 
    Cuando estaban jugueteando en el jacuzzi, antes de hacerlo Andrés recordó algo que lo aterró, y le dijo: 
 
    —Oye, no tengo condones de agua, solo normales. 
 
    —No te preocupes tengo puesto un implante hormonal para los próximos cinco años. Me descompenso un poco y hay meses que estoy seca y otros que estoy como una perra —murmuró ella entre beso y rozamiento—. Como ahora. —Sonrió juguetonamente y añadió—. Fóllame fuerte. 
 
    Andrés había comprobado los antecedentes médicos de esta chica antes de quedar y seguramente ella había hecho lo mismo. Era un requisito de la App, los obligaba el gobierno porque una ETS podía dejarte estéril y los gobiernos no podían permitirse gente estéril en la sociedad.  
 
    Cuando terminaron en el jacuzzi ella salió y usó, los secadores corporales de la terraza. 
 
    Se quedó desnuda en el salón escuchando la música de la banda sonora de Pretty in Pink.  
 
    Andrés salió del jacuzzi se secó y se puso los calzoncillos e iba a vestirse, cuando ella le dijo que si no le iba a enseñar su dormitorio. 
 
    Andrés asintió y lo hicieron, otra vez, con ella a cuatro patas. 
 
    En todo ese rato Andrés se evadió de su tristeza, era como quedarse sin pensamientos dolorosos; solo un disfrute vacío y sordo. 
 
    Cuando acabaron, ella le preguntó: 
 
    —Oye, ¿a qué te dedicas? —Vuelta a la realidad. 
 
    —Trabajo en la consultora que trabaja con la policía. 
 
    —Ah vale, hacker. ¿Y eso te da mucho dinero? 
 
    —No, no soy hacker. Mi trabajo es mucho más importante —dijo molesto—. Puedo desde encontrar a gente a resolver crímenes digitales. En cuanto a lo que gano, normal. ¿Por qué? 
 
    —Porque si tienes este piso, tienes que ganar mucha pasta. 
 
    —No llego a los 4000 créditos —confesó siendo sincero y sabiendo que en unos momentos se iba a quedar solo. 
 
    Andrés supo enseguida que era una trepadora social, y no muy lista. 
 
    En la actualidad solo los gigantes inmobiliarios tenían viviendas en propiedad, ya que normalmente tu empresa se encargaba de darte la vivienda. En el caso de Andrés ganaba dependiendo del mes entre 2500 o 3500 créditos internacionales; y la policía le daba una prima de 1000 para pagarse una casa, aunque el usaba 1500 más y vivía como un ricachón según José Alberto. Ya que no tenía ni novia ni hijos, se permitía gastar algo más en comodidades, aunque algunos meses fuera justito. 
 
    La chica debió haber pensado que Andrés era un ejecutivo de Robox o del Gran Banco Internacional si vivía allí 
 
    El piso era bastante lujoso, era de los pequeños de aquel edificio. Tenía un dormitorio y un despacho pequeño. Tenía también pocos muebles, los indispensables, de corte moderno y muy minimalista todos de color claro. En el despacho había una cama plegable donde, muy normalmente, dormía José Alberto las veces que salían y volvían borrachos. 
 
    Andrés estaba aturdido, empezaba a recordar la realidad de su vida y comenzaba a sentirse deprimido. 
 
    Las citas así lo dejaban hundido, no llegaba a entender cómo se podía realizar un acto tan íntimo con tanta frialdad. En ratos así se preguntaba si había algo malo en él, o si quizás eran los demás. 
 
    La chica volvió ya vestida y bajo su atenta mirada habló.  
 
    —Siempre había querido hacerlo en un jacuzzi… ¿Podrías puntuarme en Dinder? —le pregunta ella—. Yo te voy a puntuar a ti. 
 
    —Claro.  
 
    Cuando se marchó, Andrés abrió las calificaciones. La primera pregunta era: ¿En esta escala, cómo describirías la experiencia sexual con esta persona? 
 
    Y ponía una escala del uno al diez. 
 
    Andrés cerró la aplicación rápidamente, aquello era grotesco. 
 
    Al cabo de un rato vio como lo había calificado ella y vio que le había dado cuatro estrella y media de cinco, le había quitado media estrella porque decía que era un poco raro. 
 
    “Buen follador, mal conversador y además NO ES RICO”, había escrito la tía en reflexiones.  
 
    A Andrés le dio un poco de asco, lo cierto es que Dinder le daba mucho asco. 
 
    Se asomó a la ventana de su piso y observó las luces de la ciudad, se sintió pequeño e indefenso. Llevaba tantos años tomándolas que su cuerpo no sabía vivir sin ellas. 
 
    Era increíble que después de tantos años no hubiesen encontrado nada más efectivo que los psicofármacos para la depresión y las enfermedades mentales. Andrés pensaba que seguramente las farmacéuticas no trabajaban en lo que debían. Muchas píldoras para quitar años, para conseguir erecciones, pero para las enfermedades mentales nada. 
 
    Sabía que no debía sentirse mal; había echado dos polvazos, pero se sentía muy solo. Si tuviera a Súper… ahora iría a abrazarlo y acariciarlo. ¡Como echaba de menos a su amigo! Era casi su familia, que decir casi, era su familia, su única familia. Se había sentido más cercano a ese perro que a sus propios padres. 
 
    Se sentía muy solo y pensó en Lidia. 
 
    Lidia nunca le había prestado atención, ni Andrés a ella.  
 
    La primera vez que el mundo de Andrés y el de Lidia chocaron él tenía catorce años y ella dieciséis. Los padres de José Alberto se fueron de viaje y su hermana había decidido invitar a su novio, David. Para que José Alberto no se chivara a sus padres, lo dejaba invitar a un amigo con el que jugar toda la noche a videojuegos, que por supuesto fue Andrés. 
 
    Aquel día, Lidia había decidido que sería EL DÍA. Finalmente iba a perder la virginidad. Estaba frente al espejo en sexy ropa interior que se había comprado para la ocasión y se dijo a sí misma qué de esa noche no pasaba.  
 
    —¿No pasa él qué? —preguntó una voz a sus espaldas. Lidia gritó del mismo susto, era su hermano que la miraba divertido. 
 
    —¿Qué haces? Lárgate —gritó.  
 
    —Y tu ponte ropa encima, Andrés ha llegado. 
 
    La casa de los padres de José Alberto y Lidia estaba situada en el complejo residencial de la policía nacional. 
 
    Eran edificios bonitos de ladrillo rojo y plantas de crecimiento vertical para que estuvieran frescos los pisos. El único problema es que en vez de tener una inteligencia artificial por piso o por cada bloque de pisos, tenían una para todo el edificio, por lo que colapsaba con facilidad. Por supuesto, los pisos de los altos mandos tenían inteligencia artificial propia. La casa tenía tres dormitorios: el de los padres de José Alberto, el de su hermana y el suyo. El salón tenía cocina americana, poseían un robot cocinero que sus padres apenas usaban porque fallaba más que una escopeta de feria. El sofá era estampado en blanco con hojas verdes, toda la casa estaba decorada como si fuera una casa de la playa; que era a donde le gustaba al padre de José Alberto ir de vacaciones. Cuando se animó a ir a ver el ultimo glacial y cambiar su destino de vacaciones, José Alberto le robó el dinero para comprar Skins y cajas botín en un juego. 
 
    Cinco minutos después llamaron y Lidia se preparó. 
 
    Su novio entró y Lidia quedó un poco decepcionada porque había imaginado que él le traería flores o algo. 
 
    Además, mientras ella se había puesto guapa, él venía con un chándal del equipo de fútbol en el que jugaba. Por el olor Lidia se dio cuenta que no se había ni duchado. 
 
    Bueno, tal vez podían bañarse juntos. Eso era muy romántico, ¿no? 
 
    —Hola. —La saludó tan solo y le dio un beso. 
 
    —He pensado que podríamos cenar en mi cuarto y dejarles el salón a los dos enanos. —Los dos chicos la miraron molestos cuando la oyeron decir enanos, tenían ya catorce años y no eran enanos. 
 
    —Claro, pero me puedo quedar solo hasta las diez y media u once. Cenamos y me voy. 
 
    —¿Qué? —inquirió ella con incredulidad.  
 
    —Es que mañana juego al futbol y me tengo que levantar temprano. Fíjate que no me ha dado ni tiempo de ducharme. 
 
    —Bueno… —Empezó a decir ella. Del salón venía una música que David reconoció—. ¿Eso no será…? —Y se marchó al salón dejando a Lidia casi con la palabra en la boca—. ¡Madre mía! —Estaba diciendo David cuando llegó Lidia al salón—. ¿Esto es el nuevo Shooter de Paravision, el de la campaña de Irak? Pero si no salía hasta diciembre… —titubeó.  
 
    —Mi madre fue a la universidad con uno de los programadores del juego y me lo ha conseguido dos meses antes —le dijo Andrés con una sonrisa.  
 
    —¿Puedo probarlo? —le preguntó David olvidándose completamente de la existencia de Lidia. 
 
    —Claro —le respondió Andrés dándole el mando de la consola. 
 
    Lidia estaba enfadada, David no solo se pasó la noche jugando Andrés y su hermano, sino que se quedó hasta las dos de la mañana y se fue porque Lidia le recordó lo del fútbol. 
 
    Se metió en el baño y se quedó en ropa interior pensando que, porque este idiota había pasado de ella, ahora se iba a quedar un rato así, semi desnuda porque la verdad es que estaba muy guapa 
 
    Cuando estaba cepillándose los dientes para irse a dormir, aún en ropa interior, empezó a llorar. Entonces, Andrés entró sin llamar. Se quedó unos segundos mirándola, se puso colorado hasta las orejas y cerró. Lidia se rio por lo bajo, se puso la bata de satén que se había comprado para la ocasión y salió del baño. Andrés estaba sentado en el salón con cara de circunstancias; se puso colorado cuando vio a Lidia. 
 
    —¿Y mi hermano? —le preguntó.  
 
    —Dormido en su cuarto —respondió Andrés tragando saliva con dureza.  
 
    —¿Y tú? 
 
    —Quería hacer una última misión e irme a dormir —dijo, y añadió dubitativo—. Oye, no pretendía… Me iba a lavar los dientes.  
 
    —Ya, no te preocupes. —Se había sentado junto a él en el sofá. Lidia nunca había pensado que Andrés era guapo y Andrés nunca había pensado que Lidia era guapa; pero esta noche los dos se veían diferentes. 
 
    —¿Por qué llorabas? —Curioseó él.  
 
    —Porqué los tíos son imbéciles —bramó Lidia.  
 
    —Yo no soy imbécil —exclamó él.  
 
    —No porque eres pequeño, eres un niño. 
 
    —Solo tengo dos años menos que tú, lista —murmuró él desviando por unos segundos la vista hacia ella.  
 
    —Te voy a hacer una pregunta y me gustaría que fueras sincero. —Andrés puso cara de interés, dejó la partida en pausa—. Si tu tuvieras que elegir entre perder la virginidad o jugar un videojuego, ¿qué harías? 
 
    —Qué pregunta más tonta. Hacerlo, claro. ¿Por qué me preguntas eso? —preguntó él desconfiado porque pensaba que a lo mejor estaba preparándole una broma con José Alberto. 
 
    Volvió a seguir la partida.  
 
    —No, es que…—Ella dudó si contárselo. Pero necesitaba desahogarse—. Hoy pensaba perder la virginidad con David y él ha preferido jugar con vosotros videojuegos. —Termino poniéndose triste otra vez. 
 
    Andrés se quedó callado un momento y después habló.  
 
    —No es que todos los tíos seamos imbéciles, es que David lo es. Si yo pudiera acostarme contigo lo haría sin pensarlo —confesó él mirándola con sus maravillosos ojos azul oscuro. 
 
    Lidia se rio y dijo: 
 
    —Eres guapo; si tuvieras dieciséis, o al menos quince, saldría contigo. Una pena... —musitó.  
 
    —La edad es solo un número —siseó él riendo, pero se notaba que lo decía en serio. 
 
     Y ella lo miró intensamente. Andrés se puso colorado, pero le sostuvo la mirada.  
 
    Los dos estaban sentados en el sofá. La única luz era la de la gran pantalla del televisor en el que aparecía un game over enorme. Así estaba Andrés; en game over. Andrés tenía el corazón en un puño. ¿Sería posible que Lidia lo estuviera mirando como él la estaba mirando a ella? 
 
    Él siempre la había visto como la hermana mayor de José Alberto, nada más que una chica mayor. Le parecía guapa sí, pero también muy lejana. Y, sin embargo, aquella noche estaba cerca. Ahí, a su lado. 
 
    Lidia pensó en lo azules que eran los ojos de Andrés, de un color azul oscuro como el cielo cuando casi es de noche. 
 
    Una parte de ella pensaba que era un niño pequeño, pero otra…  
 
    Empezó a sonar una vieja canción en el hilo musical, que se llamaba Le voy a cobrar a tus labios, tus miradas de un grupo llamado Sinkope. 
 
    Entonces, Lidia, sin pensarlo, hizo lo que le apetecía. Le cogió el mentón y le giró la cara hacía ella y lo besó suavemente. Él le devolvió el beso. El robot limpiador se había puesto en marcha y limpiaba la porquería a alrededor de ellos. Cuando el robot comenzó a golpearles en los pies los dos se levantaron riendo.  
 
    Ella lo cogió de la mano y lo llevó por el pasillo hasta su dormitorio. Andrés había estado muchas veces en aquel cuarto, pero era como si estuviera por primera vez; todo era por primera vez.  
 
    El cuarto tenía pared de pantalla, en aquel momento mostraba una grabación del cielo estrellado por toda la habitación. 
 
    —Qué bonito —susurró Andrés con timidez. 
 
    —Me alegro de que te guste —dijo ella.  
 
    Los dos se acercaron y volvieron a besarse. A Lidia le habría gustado que él le quitara la bata, pero Andrés solo se apretaba contra ella. Se apartó y se quitó la bata y la ropa interior. Andrés se quitó rápidamente la camiseta y se bajó los pantalones y los calzoncillos a la vez. No se acordaba que se tenía que quitar los zapatos, así que al quitárselos casi se cae un par de veces. Lidia suprimió una risita para que Andrés no se avergonzara.  
 
    Lidia se quedó mirando el pene de Andrés, de reojo, pensó que era bastante más grande que la de David. Ella lo había masturbado algunas veces. 
 
    Se tumbaron en la cama besándose desnudos. 
 
    —¿Tienes condones? —le preguntó Andrés de repente agobiado, no lo había pensado. Pero no podía hacerlo sin condón a pesar de las ganas que tenía. Y que lo mismo Lidia le iba a decir que no lo hacía con él por no tenerlos.  
 
    —Hay en la caja rosa de la estantería. —La caja que le señaló era una cajita rosa con una animación que veía cuando era niña, de hecho, el cuarto estaba lleno de peluches y muñecas que aún no se había atrevido a guardar para siempre. 
 
    Andrés los sacó. Había cuatro, el primero lo rompió al ponérselo. 
 
    —Lo siento —murmuró avergonzado, muy avergonzado—. No te enfades, por favor. 
 
    Lidia lo miró enternecida y lo calmó: 
 
    —No me enfado, los accidentes ocurren. Venga, ponte otro, hay tres más por si lo rompes. —Lidia estuvo a punto de decirle que era normal que lo rompiera, que la tenía muy grande. No lo hizo porque le dio vergüenza decirle algo así a un chico. Aunque con el tiempo dejaría de darle vergüenza y la compararía a gritos con la del inútil de David. 
 
    —Puedes tocarla un poco, es que con el trabajo de ponerme el condón se me ha bajado. —Casi suplicó él. 
 
    —Claro —susurró ella con paciencia y enternecida con el apuro de Andrés al romper el condón. 
 
    —Ya, para —jadeó él con voz ronca. 
 
    —¿Me la vas a meter ya? 
 
    —Sí —respondió él serio. 
 
    Andrés había visto la pornografía suficiente y había oído hablar a otros chicos de como se hacía, para saber que tenía que ir despacio. Se sorprendió al ver su sexo y pensó que era una cosa muy bonita que no debían llevarla oculta, ni ser denominado pornografía. Le habría gustado meter los dedos como José Alberto le había contado que había hecho con una chica, pero Lidia le pidió que la metiera.  
 
    Le costó un poco meterla porque se encontraba con una barrera que se lo impedía. Lidia aguantando el dolor, le indicó que eso era el himen y que tenía que romperlo. Y la pericia de Andrés no era mucha. 
 
    Lidia sabía que podía ser doloroso, pero no sabía que tanto. Era como si las estuvieran partiendo por la mitad. Andrés hacía un montón de sonidos ahogados y ella pasó del dolor a no sentir nada. El condón lubricado hacía un ruido plástico al entrar y salir encajado en el enorme pene adolescente de Andrés. 
 
    Al cabo de unos minutos, muy pocos, Andrés dijo ahogadamente que estaba a punto de llegar y se desplomó sobre ella. Se quedó sin moverse unos segundos, después la miró. Andrés tenía los ojos brillantes parecía… ¿Enamorado? Andrés pensó que aquel era el mejor momento de su vida, nunca había sido tan feliz y tal vez ahora tenía novia. 
 
    Lidia pensó que había sido muy corto, pero sus amigas le habían dicho que al principio a los chicos les pasa eso. 
 
    —¿Me voy o quieres que duerma aquí? —preguntó él como un caballero 
 
    —Me gustaría que te quedaras, pero si mi hermano se despierta y no te ve… Bueno, pues eso —le dijo ella levantándose y poniéndose el pijama. Andrés se quitó el condón y lo dejó en el suelo mientras se vestía. Temblaba bastante, para calmarle el tembleque Lidia lo abrazo y lo besó en el pelo. 
 
    —Eso no lo dejes ahí. —Le advirtió ella cuando él se calmó un poco refiriéndose al condón. 
 
    —No… si me lo iba a llevar —titubeó él con timidez. 
 
    —¿No iras a guardarlo de recuerdo? —Rio ella burlona y se empezó a reír cuando Andrés se puso colorado. 
 
    —Eso se tira —murmuró—, dame. —Andrés se lo dio y ella lo tiró por la ventana—. Ya no hay pruebas.  
 
    Andrés se quedó callado y parecía que quería decirle algo, pero le costaba. Al final arrancó.  
 
    —Lidia …—Ella lo miró curiosa—. Yo te gusto, ¿no? 
 
    —Sí —dijo ella, pero añadió—, pero nadie debe saberlo. Yo salgo con David. 
 
    Durante el siguiente año se acostaron unas ocho veces en total. Andrés llevaba la cuenta, pero no le decía Lidia nada porque no quería que se riera de él o que pensara que era un niño chico. 
 
    Él le preguntaba muchas veces a Lidia si estaban saliendo y ella le decía que ya tenía novio, pero que eran amantes como en las novelas del canal de streaming corazón. Andrés pensaba que cuando fuera más mayor ella dejaría a David y sería su novia. 
 
    De este modo comenzó una relación intermitente que a Andrés le hacía más mal que bien. Se tiraba meses sin ver a Lidia, que en la actualidad ya se había casado con el soso de David y tenían hasta una niña. Y, de pronto, un día ella lo llamaba y terminaban acostándose juntos durante meses. Andrés había intentado terminar con aquello muchas veces, pero, el hecho que fuera tan difícil de conocer a otra persona y que aquella primera vez siendo tan joven lo había dejado marcado, era casi imposible. 
 
    Se quedó dormido después de llorar un rato y poner de fondo para las lágrimas La chica de Rosa, se sentía tremendamente solo. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Elisa no podía dormir. Monrow le recomendó unas pastillas para dormir que le había recetado el psiquiatra, pero decidió ver la película de La chica de Rosa con Molly Ringwald. 
 
    Pero se quedó al final dormida. Se despertó de pronto en el sofá con las luces encendidas. Decidió buscar en internet cosas de la fecundación y le apareció un anuncio de cirugía estética donde una tía, que se nota que no había tenido ni un solo hijo sino que más bien es una actriz llena de silicona, mostraba un bebé de los que los ricos tenían por encargo. Explicaba su experiencia para volver a lucir bella tras el embarazo y el parto. 
 
    Iba a tener un hijo, en un año y nueve meses sería madre o quizás dos años. 
 
    Entonces se acordó de Juanito.   
 
    A él le ofrecieron un puesto en estados unidos para llevar a punto el software de los StrCars y ella entró de becaria en Robox.  
 
    Juanito no le pidió que se fuera con él, y de todos modos la beca de Robox era muy jugosa y en USA no tenía ni cobertura médica ni nada. ¿Qué iba a hacer en USA cuando ella tenía un futuro prometedor allí?  Lo cierto era que Elisa pensaba que, para él, había sido un alivio el terminar con ella. 
 
    Había roto con ella a los veinticuatro, aquel día nunca lo olvidaría. La habían contratado al terminar las prácticas en Robox. Estaba pletórica cuando llegó a la casa que compartía con otras dos chicas que trabajaban una en un supermercado de supervisora y otra de mecánica robótica en ese mismo supermercado. 
 
    Después de contarles a sus compañeras que se iba a un piso nuevo que le daba Robox decidió llamar por Skype a Juanito. 
 
    Juanito la felicitó y entonces dijo: 
 
    —Ahora que vas a tener un buen trabajo creo que tendríamos que hablar del futuro —vaciló él, serio. 
 
    —Bueno, en un par de años, si todo va bien, podré pedir el destino que yo quiera e irme a USA contigo. Ese era el plan cuando te marchaste, ¿no? —preguntó Elisa sin vérselo venir. 
 
    —Verás…—Empezó él—. Voy a ser sincero, he conocido a alguien aquí. 
 
    —¡¿Qué?! ¡Pero serás hijo de puta! —gritó ella—. Yo te he estado siendo fiel.  
 
    —Y yo a ti también. —Mintió muy obviamente, porque Elisa lo conocía y sabía cuándo mentía—. Mira Elisa, nos hemos distanciado. Tú tienes una vida y yo tengo otra, es mejor que rompamos. 
 
    Ella se quedó tan aturdida, tan anonadada… su padre había muerto, por dios. ¿De verdad la dejaba para irse con la reina del homecoming después de que su padre muriera? Elisa sentía que Juanito la había tirado como si fuera un trapo viejo. 
 
    Así que rompieron y hacia dos veranos él la había invitado a su boda. Ella le dijo que no podía ir porque no tenía días libres, pero la realidad era que tuvo un ataque de ansiedad y estuvo llorando una semana. 
 
    Desde que había roto con Juanito estaba mal, había empezado una nueva vida en la ciudad; muchos cambios que parecían buenos, pero que daban mucha angustia. Y empeoró cuando él le había mandado la invitación a la boda, se había hundido en la miseria. 
 
    Aquella madrugada lloró desconsolada como muchas otras desde hacía meses. No quería utilizar las pastillas para dormir, pero la empresa empezaba a presionarla para que las tomara por medio de Monrow. Lo de su madre la había destrozado, pero que Juanito se casara le había dado el puntillazo que le faltaba para acabar tomando una dosis de antidepresivos más alta. 
 
    Se sentía muy sola y triste, como si su vida había terminado. Se sentía tan inmensamente sola y deprimida… estaba muy arrepentida de haberle dejado marchar. Se decía así misma que volvería a encontrar a alguien, pero los hombres que conocía eran cuasi psicópatas, pervertidos o aprovechados de la vida. 
 
     Siempre se había imaginado que se casaría o que viviría con alguien y, entonces, tendría dos hijos. Quería tener los dos permitidos para que no estuviera tan solo como ella había estado de niña. 
 
    Ya empezaba a clarear y Monrow la avisó de que no había dormido y eran las cinco. Hoy no trabajaba así que aprovecharía e iría temprano al gimnasio 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5  
 
      
 
    “El ataque” 
 
      
 
    El gimnasio costaba una pasta, pero su psiquiatra le había recomendado hacer ejercicio para superar la depresión y cansarse para dormir mejor. 
 
    No iba al de Robox porque no quería estar rodeada de sus compañeros; y entonces no desconectaría. Aunque, tal vez, eso era lo que quería Robox; que tuvieras a la empresa siempre presente.  
 
    El gimnasio estaba dividido en dos partes. La de la gente guapa y en forma a la que le pagaban por hacer deporte allí; como modelos y personas por lo general muy atractiva que servían para atraer clientela. Los situaban en el ventanal del edificio para que todo el mundo los observara. Y luego la gente corriente: ancianitas que iban a pilates, gente que quería ponerse en forma y que abandonaba al mes, divorciados y divorciadas buscando volver a entrar en el mercado, personas obesas que iba por salud. Siempre estaban en la parte sin ventanas, en una especie de semisótano. 
 
    A ella le habían comentado que si hacía tres horas diarias, régimen y se operaba las tetas podía ganar una pasta curiosa allí. Que era casi lo bastante atractiva como para trabajar en el gimnasio. 
 
    Ella había declinado amablemente la oferta, primero porque ya tenía un buen trabajo y segundo no se iba a someter a una cirugía por un trabajo, aunque cada vez más gente lo hacía. 
 
    Había un chico de su edad, regordete, corriendo con mucho esfuerzo en la cinta. La saludó y ella le hizo una mueca. 
 
    Se acercó el monitor, que parecía que no comía un bollo de chocolate desde los cuatro años, debía ser amigo suyo porque se paró a hablar con él, Elisa oyó que le decía. 
 
    —He perdido cinco kilos y ya estoy ligando, estoy que lo parto —murmuró mirando hacia ella. 
 
    —Así tío, ya verás cuando Lorena te vea. Se va a arrepentir de haberte dejado. 
 
    —Subnormales —masculló Elisa entre dientes, para sí. 
 
    Cuando salió del gimnasio, ya arreglada, se dio cuenta que alguien la estaba siguiendo. Era un hombre con chaqueta oscura, gorro y gafas de sol a pesar de que era casi de noche. No distinguía bien ni su rostro ni su edad por lo tapado que iba. 
 
    Elisa pensó con frialdad que si corría seguramente la alcanzaría; tenía que conseguir que los robots patrulla lo pillaran y para eso tenía que haber sangre.  
 
    Elisa cogió disimuladamente un adoquín suelto. La calle estaba de obras e iban a eliminar los antiguos adoquines por otros nuevos de blanco brillante, ya que ahora los podían limpiar los robots a fondo todos los días; incluso cuando tiraban un simple papel o un chicle los robots lo detectaban y lo limpiaban. Las nuevas calles estaban pensadas para ser de un material duro parecido al mármol, que habían creado en los laboratorios. Eran de color blanco o verde turquesa normalmente. Así que con los cambios de plantas verticales que le estaban haciendo a los edificios antiguos y nuevos, pronto todas las ciudades parecerían la ciudad esmeralda del mago de Oz. 
 
    Pero la mente de Elisa volvió a su actual problema, ese que la mantenía alerta. ¿Quién se suponía que era ese hombre que la seguía? Y lo más complejo, ¿por qué lo hacía?  
 
    Eran las siete y media de la mañana y no había nadie en la calle. Aún estaba algo oscuro y se le había olvidado el espray de autodefensa. Se maldijo a sí misma por ello. Solo se escuchaba el ruido de los robots limpiadores, que tenían las calles inmaculadas. 
 
    Contó el tiempo oyendo los pasos del desconocido retumbar por la calle vacía; y cuando vio el filo de su nariz lo golpeo con el adoquín suelto. El tipo no quedó inconsciente, pero se aturdió unos instantes en los que Elisa pensó escapar. Sin embargo, aquel hombre fue mucho más rápido y la agarró por el cuello.  
 
    —Zorra, me has roto la nariz —bramó apretándole el cuello.  
 
    Elisa le dio una patada en los genitales y consiguió escapar mientras el tipo le gritaba.  
 
    —Te encontraremos, tenemos gente por todos lados. No sabes lo larga que es la mano de Humanos Primero.  
 
    El grupo de Humanos Primero se había formado hacía cinco años, al principio eran cuatro chalados que proclamaban volver a vivir en chozas sin luz ni agua corriente. Pero en los últimos años; debido a lo que llamaban problemas sociales como la baja natalidad, suicidios y paro; muchas personas se habían levantado en pie de guerra contra las nuevas tecnologías, incluidos los robots, a los que consideraban los culpables de todos los problemas de la sociedad. Entonces, ellos, los de Humanos Primero, se alzaron como paladines de un nuevo orden. 
 
    El año pasado, Perico Navarro o Jesús Light, había tratado de llegar a los gobiernos de muchos países, pero fueron barridos en todo el mundo. La gente no quería cambiar su forma de vida, a pesar de todos los problemas que había.  
 
    Después de eso se convirtieron en una organización terrorista; en una seudosecta. No hacían grandes cosas; quemaban fábricas, atacaban a políticos con escándalos… 
 
    Elisa no sabía si ir primero a la empresa o a la policía porque lo del proyecto de los robots agrícolas era un secreto fuera de la empresa y sabía que no les iba a hacer gracia que contara nada. Tenía firmada una cláusula de confidencialidad y eran demasiado estrictos con eso. Robox había echado a gente por hacerse fotos y subirlas en las redes sociales dentro del edificio de la empresa.  
 
    Decidió ir a la empresa; cogió el StrCar y se plantó allí. 
 
    Aun con el susto en el cuerpo, lo contó todo.  
 
     —Ha hecho muy bien en venir a hablar aquí primero –le dijo el encargado de aquella sección de Robox, el consejero Eduardo De Alvarado. De Alvarado tenía una edad indefinida entre los treinta y los cincuenta. No se sabía exactamente por las operaciones de estética y lo mucho que se cuidaba. Llevaba una camisa azul de estilo asiático y unos pantalones de lino blanco con unas sandalias japonesas—. No tiene de que preocuparse, haremos un estudio interno para ver cuál de sus compañeros se ha ido de la lengua, quizás alguno estuvo en un bar y bebió demasiado. Podría haber llegado así a los oído de algún miembro de HP.  
 
    —Ya, pero no estoy tranquila —insistió Elisa.  
 
    —No se preocupe, en su edificio no puede entrar nadie a no ser que sea un invitado; déjelo recogido en el libro de firmas.  
 
    —Pero ¿no van a hablar con la policía? —preguntó ella preocupada. 
 
    —¿Policía? No, no. El proyecto seguirá en secreto y solucionaremos nosotros la filtración, todo se queda en casa. Usted, Elisa, cada vez que salga deje escrito donde va y la hora aproximada de su vuelta y todo irá bien. 
 
    —Pero esto ha debido de ser alguien del trabajo, ¿no? Alguien enfadado —murmuró ella dando su punta de vista. 
 
    —Elisa, todos los trabajadores son felices aquí. ¿O usted no está feliz? —inquirió en un tono peligrosamente dulce. 
 
    —Sí, soy más feliz que nunca —dijo, fingiendo una sonrisa que coló.  
 
    Se fue a casa sintiéndose impotente, no le gustaba sentirse así. A pesar de la depresión que tenía, a Elisa le gustaba tenerlo todo controlado y una vida tranquila. Y ahora eso no era posible.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    Andrés había dormido aquella noche a saltos, en total habría dormido tres horas y media despertándose varias veces y llorando a cada rato. 
 
    Estaba recién levantado; pidiéndole a su cocina un zumo y una tostada con manteca colorá; cuando el portero le avisó que tenía una visita, que había estado en su casa treinta y dos veces en los últimos cuatro meses y respondía al nombre de José Alberto.  
 
    José Alberto había estado algunas veces allí para jugar a videojuegos en streaming. Y como el piso tenía dos dormitorios se había quedado cuando estaba demasiado borracho para ir a casa. 
 
    —Vengo a sacarte un rato —le dijo José Alberto cuando Andrés abrió la puerta. 
 
    —Paso. —Chasqueó la lengua casi cerrándole la puerta, pero este metió el pie y lo paró. 
 
    —Venga, quiero salir. —Suplicó él. 
 
    —Pues sal con los demás policías, como tu amigo Enrique; que con él juegas al pádel —respondió Andrés con cierto resentimiento. 
 
    —Oh, ¿qué estás celoso?  —preguntó burlón, en el forcejeo de la puerta—. Si fui con él es porque tú nunca me invitas a la pista de pádel de tu casa. 
 
    —No te invitó porque cada vez que vienes a mi casa a cualquier cosa acabo borracho sin saber dónde estoy —Empezó a decir Andrés. 
 
    —Vale, mira quiero salir. He tenido un día de mierda. —Explicó suplicante José Alberto—. Si me voy a casa me pondré a comer como un cerdo o alquilaré un androide sexual, tío. Sal conmigo un rato, por favor. 
 
    Andrés resopló, pero acabó asintiendo.  
 
    —Venga, vale. Pero no puedo volver muy tarde, mañana tengo psiquiatra. 
 
    —Que rollo, yo voy una vez por semana y además la terapia de grupo —dijo José Alberto.  
 
    José Alberto le prometió que se tomarían una cerveza y un par de tapas y se irían a casa. 
 
    El bar lo había elegido José Alberto. Andrés protestó por no ir al de siempre, pero José Alberto insistió en que ese bar estaba muy bien y había universitarias guapas paseando porque la biblioteca universitaria tenía allí los discos duros con los temarios de todas las carreras del mundo, en varios idiomas, que podías copiar gratuitamente. 
 
    En realidad, podías estudiar la carrera que tu quisieras gratis. El problema era pagar los exámenes que costaban cuatro mil créditos. Por eso había mucha gente en Nido de Ratas con los conocimientos, pero no con la titulación oficial. Además te podían caer varios años de cárcel si ejercías sin el título. 
 
      
 
    * 
 
    Elisa estaba en casa, con La chica de Rosa puesta en el televisor y mirando el móvil. Estaba en pijama, con un pantalón corto blanco y una camiseta gris. Además llevaba el pelo recogido en un moño mal hecho. 
 
    Pensó que, tal vez, debía llamar a Magda; pero le daba cosa tener que escucharla hablar a ella sola sin que le dejara decir ni una palabra y más ahora con lo de Fred. Decidió mandarle un mensaje en el que le preguntaba cómo estaba. Y que lo sentía mucho. Esperó un rato para ver si la llamaba, pero no lo hizo. La que si la llamó fue Rocío. 
 
    —Guarrilla, he quedado mañana por la noche con Fred y otros amigos. ¿Te vienes? 
 
    —No, no me apetece. 
 
    —Venga, vente. —La animó—. Fred está deseando verte —murmuró Rocío.  
 
    Elisa se quedó extrañada porque Fred se hubiera acordado de ella, pero tal vez era una broma de Rocío. 
 
    —Ya veremos. —Dudó.  
 
    —No. Venga, vente. Hace un montón que no sales —vaciló Rocío—. Te vas a mimetizar con los muebles como sigas así. 
 
    —Mañana te digo —suspiró Elisa.  
 
    —Vaaaale, adiós —dijo Rocío cansada de insistir.  
 
    Elisa suspiró de nuevo, Ro parecía incapaz de comprender que salir de copas no era lo mejor para ella tomando antidepresivos. Además, estar en sitios con mucha gente como pubs, bares o discotecas le producían ansiedad y angustia y tenía que irse corriendo. 
 
      
 
    * 
 
      
 
      
 
    Andrés fue diciéndole a José Alberto que iban a comer, se tomaban un par de cervezas y a casa; que no iba a salir 
 
    El bar era antiguo, pero lo habían modernizado con mesas plegables electrónicas en las que te aparecía la carta en la pantalla de la mesa. Cuando elegías lo que ibas a pedir mandaban una comanda a los robots de la cocina y un androide camarero te lo traía. A la hora de pagar se usaban los tomógrafos puestos en la mesa para que solo se metiera el dedo y cargaran a tu banco la cuenta. 
 
    —Ahora me entero yo que los conejos ponen huevos. Que personajes hay en Dinder. —Decía José Alberto muerto de la risa—. Eso es lo que pasa cuando los autónomos recortan en la educación de sus hijos. 
 
    —Pero yo no me lo explico, nadie le ha dicho a esa mujer que está equivocada.  
 
    —A ver, Andrés, la tía estaba cañón. ¿Cuántas veces te has callado la boca con una tía para acostarte con ella?  
 
    —Más de las que debería —respondió él. José Alberto estaba mirando algo a la espalda de Andrés y sonriéndole a alguien.  
 
    —¿Qué miras? —Frunció el ceño, volviéndose. En la mesa de atrás de Andrés había dos adolescentes muy guapas que no tenían más de catorce o quince años. Se levantaron y se acercaban hasta ellos. 
 
    —Hola. —Los saludó una de las chicas. Era rubia, con un rostro angelical. 
 
    —Hola guapas —dijo José Alberto, que parecía estar coqueteando con ellas. 
 
    —¿Qué coño haces? —masculló Andrés en voz baja con alarma.  
 
    Él le sonrió.  
 
    —Nada, Andrés. Aquí, hablando con estas muchachas tan guapas. ¿Cómo os llamáis? 
 
    —Yo Fabiola, pero me dicen Fabi, y ella es Hilda —respondió la chica rubia platina; la otra era más bien rubia ceniza.  
 
    Fabi tenía el pelo un poco rizado, la nariz respingona y graciosa, los labios carnosos; y en conjunto era una niña muy guapa. Hilda tenía la cara llena de pecas y los ojos verdes, llevaba una máscara de pestañas algo exagerada y un piercing con forma de bolita negra arriba del labio superior. Las dos llevaban vestidos bastante apretados, pero de marcas caras.  
 
    —¿Os queréis sentar? —les dijo José Alberto ante el escándalo de Andrés. Pero lo peor fue que las niñas se sentaron en el regazo de los dos hombres.  
 
    Andrés se apartó y Hilda dijo: 
 
    —Vamos, no seas tímido. Solo quiero ser tu amiga; y por una cantidad en la que quedemos de acuerdo podemos ser muy amigos. 
 
    Ambos intercambiaron miradas.  
 
    —¿Y tú también puedes ser mi amiga a cambio de un dinerillo? —preguntó José Alberto llevándose una mano al borde de su pantalón.  
 
    —Claro —susurró ella.  
 
    José Alberto sonrió para sorpresa de todos los que estaban allí, y le puso las esposas eléctricas. Eran esposas de muy bajo voltaje, pero que hacían bastante daño si no te comportabas. Hilda trató de correr, pero José Alberto uso el palo eléctrico plegable (PEP), que era un instrumento que ponía esposas en las manos y los pies a distancia de cinco metros. Hilda cayó al suelo atrapada todo lo larga que era 
 
    —¡Brutalidad policial! —gritó ella.  
 
    José Alberto le indicó a Andrés que agarrara a Fabi y la condujera a donde estaba Hilda, la puso de pie.  
 
    —Policía, estáis detenidas. 
 
    De varias trampillas de las paredes salieron robots de apoyo de la policía; estaban por toda la ciudad. 
 
    Cuando la policía necesitaba detener a alguien, o algún tipo de apoyo, pulsaban un pequeño mando que llevaban en el llavero y los robots aparecían. 
 
    —Me podrías haber dicho que estabas investigando —le recriminó Andrés. Ya se le había pasado el enfado, solo un poco.  
 
    Los robots se llevaron a las detenidas; Andrés supo que ahora comenzaba su noche.  
 
    Habían terminado los cafés y estaban ya de copas en un pub cafetería. 
 
    José Alberto estaba muerto de risa por el cabreo de Andrés, que no se recuperaba del susto y el enfado por ser engañado con que José Alberto iba a liarse con menores. Pensar que no lo conocía ya, que no era quién él creía, lo había decepcionado. En realidad, estaba contento de saber que José Alberto a pesar de todos sus vicios y problemas era una persona íntegra. 
 
    Cuando estaban de copas, Andrés le comentó que ninguno de los dos debía beber café o beber alcohol porque los dos estaban en tratamiento para sus diferentes problemas mentales y que, además, seguía enfadado con él por engañarle y no decirle que estaba de servicio en ese momento.  
 
    —Ah, pero ¿y tu cara de sorpresa al verme ligar con dos crías? —inquirió José Alberto enarcando una ceja en su dirección—. Casi lo hecho a perder todo riéndome por tu cara.  
 
    —Entonces, ¿esas dos crías han estado dándole palizas a los tíos y robándoles con ayuda del novio de diecisiete años de una de ellas? —le preguntó incrédulo.  
 
    —Siempre andaban por esta zona captando tíos salidos de nuestra edad, por eso quería venir aquí. En cuanto las han detenido lo han soltado todo —dijo José Alberto—. Lo peor es que no son ni Mefusi con necesidad, ni yonquis. Una de ellas es hija de un miembro del consejo administrativo de Robox, pero como sus padres las castigaron sin paga estaban robando.  
 
    —¿Y el chico? 
 
    —O lo han liado o va buscando emociones fuertes al margen de su vida de niño pijo. No sé. —Se encogió de hombros José Alberto y apurando su copa. 
 
    —De verdad, como está la cosa… y dicen que hay baja natalidad. Te salen unos niños como esas dos y el novio y… —murmuró Andrés y añadió como un abuelo—. Cuando nosotros teníamos esa edad…  
 
    —Era lo mismo que ahora —le dijo José Alberto—, niños y niñas espabilados ha habido siempre. Que nosotros fuéramos bastante pringados es otra cosa. 
 
    —Me alegro de haber sido un pringado. 
 
    —Yo también. — Y llamó al camarero para pedir otra copa. 
 
    —¿Sabes una cosa buena de no conocer a nadie? Es que no voy a tener hijos, porque no los quiero ni en pintura —declaró Andrés.  
 
    —Eso dices ahora… —murmuró con una sonrisa ladina.  
 
    —No, en serio, lo que menos me gustaría en el mundo es tener a una persona a la que le puedo joder la vida por nada; o que puede salir como las niñatas como esas dos chicas.  
 
    —Eso depende mucho de los padres —comentó José Alberto.  
 
    —No siempre; y por eso es una responsabilidad muy grande. Además, ¿qué tienen de interesantes los niños? No me gustaba ni yo mismo cuando lo era. 
 
    Acabaron en un bar que ponía rock antiguo, que hasta tenía un camarero de carne y hueso, y acabaron cantando una canción.  
 
    Un tipo se acercó a venderles cocaína y salió huyendo cuando José Alberto le enseñó la placa. Los dos se rieron mucho. Pero con la borrachera José Alberto se puso melancólico porque se acordó de su novia; bueno, exnovia. 
 
    —Lo peor es que con él tío ese es superdulce. —Se lamentó José Alberto borracho y medio llorando—. Le ha dejado hasta darle por el culo y sin gustarle, le deja entrar por la puerta de atrás cada vez que él quiere. — Y añadió aún más dolido—. Y lo llama cariñín, como me llamaba a mí. 
 
    —¿Cómo sabes todo eso? —le preguntó Andrés borracho sin entender como José Alberto sabía todas esas cosas, pero estaba tan borracho que tampoco prestó mucha atención y siguió diciendo—. Bueno, al menos has tenido una relación. Yo seguramente acabe teniendo quince gatos que me comerán la cara una vez que me muera solo y abandonado. Me paso el día viendo películas preguntándome por qué yo no puedo tener eso —dijo el apurando el vaso y pidiéndole al camarero otros dos cubatas de ron. Ya había llorado contándole a José Alberto lo de su perro, al que adoraba y que había sido su única compañía durante años. 
 
    —No digas eso, en alguna parte hay una chica para ti. Te mereces a alguien, nos merecemos a alguien.  
 
    —Es que es muy difícil conocer a alguien con quien congenies —murmuró Andrés pensativo. 
 
    —Se supone que es más fácil que nunca conocer a alguien, pero todo se reduce a… —Se mordió la lengua José Alberto.  
 
    —¿Sexo? —Apuntó Andrés. 
 
    —Exacto, todo está relacionado con el sexo —resopló—. Es exasperante querer encarrilar tu vida y no poder por todas las tentaciones.  
 
    —Yo me siento como si no perteneciera a este lugar, como si fuera de otro planeta. —Admitió Andrés.  
 
    —No te… Oye, ¿qué hora es? —preguntó José Alberto alarmado al ver que el robot de la limpieza había salido y las mesas comenzaban a plegarse. 
 
    —Mierda, son las tres menos cinco —exclamó Andrés consultando su implante del teléfono. 
 
    Los dos salieron del bar tambaleándose, mientras oían al camarero murmurar: —Por fin. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6  
 
      
 
      
 
    Andrés se levantó con el ruido del despertador y no sabía dónde estaba. El alcohol le había hecho dormir como un tronco cosa que le asustó; lo único que le faltaba ya era terminar siendo alcohólico.  
 
    En esos tiempos que corrían no era raro, la gente se sentía sola y triste y acababa bebiendo para superar la soledad. Él, por su parte, sabía que tomando antidepresivos no debía beber, pero llevaba media vida tomándolos y emborracharse solo lo había hecho desde los quince años una veintena de veces; así que aplicaba lo de una vez al año, no hace daño. 
 
    El problema es que hoy había bebido y estaba literalmente hecho mierda cuando tenía cita con la psiquiatra. 
 
    José Alberto estaba dormido en su sofá, había vomitado en el portal de Andrés; y él al ver el vómito y olerlo había vomitado también. Eso les recordó a la primera vez que bebieron alcohol a los catorce años, a pesar de lo malísimos que estaban tras vomitar, se rieron mucho en el ascensor. 
 
    Andrés se acercó a José Alberto y comenzó a llamarlo.  
 
    —José Alberto, despierta. —José Alberto se removió y siguió durmiendo—. Venga, tío, que me tengo que ir —dijo él. Viendo que no se movía decidió usar el armamento pesado—. ¡Gordo, levántate! —gritó.  
 
    Este abrió los ojos de golpe.  
 
    —Gordo tu puta madre —espetó incorporándose. 
 
    —Venga tío, que me tengo que ir —insistió Andrés.  
 
    —Vale, perro vamos a desayunar ¿No? 
 
    —Desayuna en tu casa, tengo que estar en una hora en la consulta del psiquiatra. —Le dijo él. 
 
    —Vale, me voy —murmuró enfadado—. Pero que no me invites a unos churros y un café es una canallada. 
 
    —Comételos en tu casa —bramó Andrés abriéndole la puerta para que saliera.  
 
    —Claro, como que la inteligencia artificial de mi casa funciona tan bien. —Chasqueó la lengua—. No es justo que yo ponga en peligro mi vida y tú… —Ya estaba en la puerta, seguía hablando, hasta que Andrés la cerró.  
 
    —Haber estudiado ingeniería —masculló para él mismo.  
 
    Se arregló para ir a terapia. A la psiquiatra era mejor ir con buena pinta porque si ibas mal vestido pensaba que estabas más enfermo de lo que en realidad estabas. 
 
    Tenía una resaca como nunca había tenido, era lo que tenía emborracharse después de los treinta... Cuando se miró al espejo el anuncio le recomendó maquillaje masculino, aparte de los usuales de pasta dentífrica o champú. 
 
    «Menuda indirecta», pensó él y se planteó el comprarlo y que se lo trajeran en diez minutos por medio de un dron. Pero luego recordó que no tenía ni idea de cómo se maquillaba uno, siempre le había parecido que hay gente con arte para eso y gente que no; y él era uno de los segundos. 
 
    Así que, haciendo tripas corazón y sabiendo que la psiquiatra lo iba a encontrar demacrado por la salida de anoche y vulnerable por la muerte de su perro, se montó en el StrCar con destino al centro. 
 
    La consulta de la psiquiatra era un edificio de apartamentos de ladrillo imitando edificios antiguos, era entero de distintos negocios como despachos de abogados o dentistas. Se componía de una sala de espera con una planta grande en un tiesto de color azul, unos sillones tapizados en azul muy grandes y algo incómodos por lo bajo que tenían el respaldar. También había una mesa de cristal con revistas de subastas de lujo y científicas, además de un mostrador donde un androide con el aspecto de una chica joven servía de recepcionista y agenda. A la espalda del androide había un ventanal grande que daba luz a toda la habitación. 
 
    Andrés dio su nombre y le pidió que se sentara, que la doctora Cáceres estaría con él en unos minutos. Se puso a leer una revista científica, en ella hablaba de que la sociedad actual estaba llevando a la especie humana a la extinción y que la vida solitaria de la primera generación sin colegios estaba pasando factura. Luego leyó otro artículo en el que decía que estaban llevando a cabo un experimento de crear colegios como los de hacía treinta años y que los resultados con los niños eran muy positivos, que realmente aún teníamos genes de nuestros ancestros; de estar en sociedad y en grupo en general. El siguiente artículo era sobre que la gente prefiere tener un androide programado, como si fuera un compañero o compañera, ya que sobre el androide tienes todo el control mientras que sobre otra persona no. 
 
    En el momento que Andrés fue avisado para entrar, llegó Elisa y habló con el androide secretaria que le indicó que esperara. 
 
    Andrés se sentó en la silla enfrente del escritorio al que está sentada la doctora Cáceres. 
 
    La habitación estaba pintada de blanco roto y de las paredes colgaban los muchos títulos de la doctora. El escritorio era de caoba y pegaba muy poco con la silla de escritorio en la que se sentaban los pacientes; de acero y de corte moderno. La silla donde se sentaba la doctora era giratoria y pegaba aún menos que la del paciente. A la izquierda había una ventana con unos paneles japoneses de color gris y una planta mediana. 
 
    —Hola Juan. —Lo saludó ella.  
 
    Andrés estaba tentado de dejarla equivocarse.  
 
    —Soy Andrés —dijo él sintiéndose aún peor.  
 
    Andrés iba a esa psiquiatra por costumbre porque le parecía bastante mala. Lo único que hacía era escucharle fingiendo interés, darle pastillas y cobrarle 120 créditos. Suponía que la buena señora se creía que se iba a la cama con la conciencia de que había trabajado mucho aquel día. 
 
    Para Andrés, los psiquiatras, a los que llevaba yendo casi quince años, eran un dispensario de pastillas; que previamente le habían recomendado las farmacéuticas que le pagaban la prima al psiquiatra por recomendar las pastillas a los enfermos mentales. 
 
    —Uy, sí, lo siento. Bueno, Andrés, ¿qué tal estás? 
 
    —Pues… —Empezó a decir Andrés y se vino abajo al contarle que su perro, su compañero, su mejor amigo, había muerto.  
 
    A pesar de que patinazos como el del principio le hacían querer cambiar de psiquiatra, pensaba que podía dar con cualquiera peor. Ya había estado con unos cuantos y todos habían sido la misma basura. 
 
    Después de escucharle, habló.  
 
    —Tengo algo que recomendarte, ¿qué tal un sitio donde pudieras conocer gente con tus mismos intereses? Como un grupo de amistad, pero de adultos —comentó ella—. Amigos S.A., es lo ideal para personas solitarias; y si les dices que vas de mi parte te dan un veinte por ciento de descuento. Y si toda falla, aquí tengo el Anlabary de 1.5 miligramos. —Andrés se fijó que la psiquiatra tenía publicidad del Anlabary y de Amigos S.A. 
 
    Por supuesto, las farmacéuticas le pagaban a los psiquiatras para que les hicieran publicidad; y ellos captaban a algún páfilo como él para meterle las pastillas.  
 
    Andrés salió, pero no miró a nadie, ni nadie lo miró a él. Elisa, por ejemplo, miraba las revistas de subastas fingiendo interés porque la mujer que estaba a su lado estaba psicótica y hablaba sin parar saltando de un tema a otro sin ningún orden ni concierto. 
 
    Andrés pagó y se marchó. 
 
    Ciento veinte créditos… Andrés pensó que era un robo a mano armada, porque no se sentía ni remotamente mejor. Y ninguno de los pobres diablos de aquella sala de espera parecía sentirse mejor después de años viniendo a esa consulta. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Elisa fue avisada para que pasase. 
 
    —Y bien, Elisa, ¿qué tal las cosas por la panadería? ¿Cómo te sientes por haber dejado de fumar? 
 
    —Disculpe, pero yo no tengo una panadería ni he fumado nunca. Soy ingeniera de Robox —le dijo ella sin creerse que esa mujer no mirara los papeles antes de entrar el paciente.  
 
    —Ajá, Robox… aquí tengo tus datos —murmuró mirando en la pantalla del ordenador—. ¿Te ha pasado algo nuevo? 
 
    —Varias cosas. La primera es que me han dado el aviso para ser fecundada. Será el año que viene cuando salga adelante un proyecto nuevo, y me han hecho jefa —murmuró bastante agobiada, aunque en realidad le contó las cosas solo porque no le quedaba más remedio. 
 
     Le había causado muy mala impresión. Antes solía verlos el doctor Robles, que era un profesional como la poca de un pino. 
 
    —Hummm, muchos cambios; pero lo de ser madre no tiene que ser necesariamente malo —dijo al ver la cara de desazón de Elisa—. Podría acabarse la soledad en la que sientes que estás, como dice aquí, confinada. Ser madre es de las mejores cosas que existen. 
 
    —Pero ¿cómo voy a cuidar un bebé? Va a pasarse el día solo. 
 
    —Querida, Robox, te pagará el androide cuidador, los estudios del bebé y te organizará grupos de amistad con otros niños relacionados con Robox. 
 
    —No sé, muchas veces me siento como si estuviera en una secta. No puedo ni estornudar sin que lo sepa la empresa —titubeó con agobio. 
 
    —Diste consentimiento para... 
 
    —Lo sé y si no estuviera tan sola, si tuviera alguna vida más aparte del trabajo, no me sentiría así —replicó Elisa.  
 
    —Pues ya tienes tu niño ahí —dijo la psiquiatra intentando animarla—, Mira quieras o no te han seleccionado y tienes que hacerlo. No puedes pelear, a mí me tocó hace diez años y no era el momento ideal; en realidad nunca hay un buen momento para ser madre. ¿Hay algo más? 
 
    Elisa se quedó atónita con la respuesta de su doctora.  
 
    —Pues sí. Verás, ayer un tipo me amenazó. Era uno de los de Humanos Primero, creo. 
 
    —Vamos, querida, eso es una tontería. ¿Te vas a preocupar de los locos de Humanos Primero? —Se mofó.  
 
    —Sí, supongo que son tonterías —siseó Elisa no convencida del todo.  
 
    —Ahora vete al trabajo, te voy a recetar algo: Anlabary, es buenísimo para todo. Ah, y échale un vistazo a esto —le dio un folleto de amigos S.A.—. Si dices que vas de mi parte te hacen un veinte por ciento de descuento. 
 
    Tomó el StrCar y marchó al trabajo sintiéndose aún peor. Realmente no era culpa de la psiquiatra no ser de más ayuda, estaba atada por Robox; o por las farmacéuticas. La mayoría de los psiquiatras se habían adherido a empresas era por supervivencia, ya no había cirujanos sino ingenieros y programadores expertos en cirugía; los cuales creaban robots y los programaban para hacer el trabajo de un doctoro de un enfermero. El último médico que trató de ayudar llevando la contraria a Robox, El doctor Robles, fue despedido fulminantemente. 
 
    Llegó y la gente fue felicitándola.  
 
    Saludó a Magda al entrar, pero ella ni la miró. Parecía estar molesta. Se encontró dos ramos de flores en la mesa. En la tarjeta de uno ponía congratulations mientras que la otra tarjeta decía: “Hasta sudada estás buena”. 
 
    Elisa se quedó perpleja y dejó las flores en la mesa. Ya sabía quién se las mandaba, Fred por supuesto. Las flores eran bonitas, pero no entendía porque Fred se había tomado tantas molestias y más poniéndole semejante barbarie. Se suponía que estaba con Magda… En cuanto a las otras, no tenía ni idea de quién se las podía haber mandado. 
 
    —Los chicos de la ofi, tú y yo, está noche de fiesta —exclamó Rocío en cuanto se le puso delante 
 
    —No sé, no tengo muchas ganas —titubeó Elisa. 
 
    —Venga, mujer, vente —le rogó.  
 
    —Bueno. — Rocío la abrazó. 
 
    Pero Elisa desvió la mirada hacia Fred, que estaba hablando con otro compañero. La miró de soslayo y le guiñó el ojo a su acompañante, ¿Qué estaría tramando?  
 
      
 
    * 
 
      
 
    Andrés se dirigió a la consultora para que le dieran trabajo, se encontraba hecho mierda; y no a nivel físico sino anímico. Un poco de trabajo en algo que sabía qué hacía bien lo haría sentirse mejor, estaba seguro de ello. 
 
    La consultora estaba situada en el casco viejo de la ciudad, así que no se podía acceder con StrCar. A Andrés le gustaba aquella parte de la ciudad llena de edificios de hacía dos siglos. Le hacía imaginarse que era un viajero del tiempo. Se preguntaba como habría sido pasear por esas calles en el siglo XIX o XX. Casi podía ver a las mujeres con sus corsés y sus vestidos largos en vez de aquellas mujeres que paseaban por allí con sus minivestidos inspirados en los años cuarenta y cincuenta del siglo XX. 
 
    —Andrés. —Se sobresaltó, era su reloj de muñeca—. Llevas un día sin actividad física. La organización mundial de la salud recomienda… 
 
    Andrés le tocó a un botón y dijo: 
 
    —Hoy, después de comer, concierta cita con el gimnasio de la policía. 
 
    —Concertada —dijo la voz robótica del reloj. 
 
    Otra cosa buena que tenía trabajar para la policía era que podía utilizar sus caras instalaciones deportivas. 
 
    El interior de la consultora era como cualquier otro despacho cualquiera: una recepción con la mesa de la recepcionista, varias sillas con una mesa con revistas y varios cuadros que Andrés le parecían feísimos; pero que los había pintado el hijo mayor de Marilia: un seudoartista, pero era policía en realidad. Aunque se consideraba el nuevo Dalí. Andrés tuvo el tacto de no hablar nunca nada sobre los cuadros porque Marilia estaba tremendamente orgullosa de su hijo. 
 
    Cuando entró, Rosa; la recepcionista de veintitrés años, le sonrió de oreja a oreja. LA pobre chica estaba coladita por Andrés, incluso ayer se arregló por si aparecía. Sin embargo, hoy llevaba unos jeans con una camisa blanca y las zapatillas de esparto blancas. Apenas si se había maquillado y lo peor es que no llevaba el pelo limpio. Se maldijo así misma interiormente. La chica era rubia y menuda, con los ojos grandes y castaños. Tenía el pelo rizado, que en aquel momento llevaba recogido en una coleta. 
 
    Miró a Andrés como si fuera un Dios de la antigua Grecia. 
 
    —¡Hola Andrés! —Lo saludó con euforia. Parecía que iba a darle conversación, pero, entonces, salió Damián; uno de los administrativos.  
 
    —Tú, hackercillo de la basura. —Lo señaló mientras que sus ojos mostraban enfado.  
 
    Damián tenía el pelo negro, acababa de llegar a la treintena y había comenzado a perder pelo por las sienes y la coronilla. Llevaba, también, un bigotillo irrisorio que le sentaba extrañamente bien. Era bastante atractivo y se notaba que hacía mucho ejercicio. Llevaba un traje azul marino con una camisa azul celeste. Damián era uno de los supervisores de los ordenadores de administración junto con Paco, el Poochi; un hombre de cincuenta años que estaba deseando jubilarse. Se les llamaba administrativos, pero eran técnicos info-admin.  
 
    —¿Qué he hecho? —inquirió Andrés asustado de la virulencia del saludo—. ¡Y no soy un hacker! ¡Soy ingeniero de sistemas! —exclamó con exasperación.  
 
    —Tú me presentaste a ese gilipollas anti-compromiso de Enrique. 
 
    Andrés enarcó una ceja en su dirección.  
 
    —¿Os habéis peleado? —le preguntó Andrés con curiosidad.  
 
    Andrés los había presentado y habían tenido muy buen rollo los dos. Pero, por lo visto, después de cuatro meses juntos habían comenzado a tener problemas. 
 
    —Le he dicho de adoptar juntos un perrito y dice que lo agobio. ¡Que yo lo agobio! —exclamó Damián dramáticamente—. ¡Y que soy un dramático de mierda! ¿Sabes lo que me dijo el muy cabrón? —exclamó sin dejar a hablar a Andrés; o Rosa, que por los suspiros que estaba dando se notaba que estaba hasta las narices de escucharlo—. Que se puede follar al tío o la tía que le dé la gana. 
 
    Se notaba que eran frases sueltas de distintos momentos de la pelea, pero él lo contaba todo junto mostrando lo malo que era Enrique. 
 
    —Bueno, bueno, eso no es culpa mía. Me voy a ver a la jefa, adiós —dijo Andrés huyendo. 
 
    Mientras caminaba a paso acelerado, oyó como Rosa regañaba a Damián.  
 
     —¿Te parece normal que se haya ido así…?  
 
    No pudo escuchar más, ya que traqueó la puerta de su jefa y esta lo invitó a pasar.  
 
    —¡Hola Andrés! —Lo saludó con una sonrisa en los labios.  
 
    Su jefa, Marilia, tenía cincuenta años y el pelo canoso cortado a la altura de la cara con flequillo estilo los años veinte. Solía vestirse con estilo flapper, pero discreta y acorde a su edad. A pesar de sus años, resultaba atractiva e interesante. Se había casado tres veces, siempre con policías, y tenía una relación con un comisario divorciado de la zona este; quizás por eso siempre andaba muy arreglada. 
 
    —Me alegro de que te encuentres mejor —le dijo con sinceridad sin preguntarle que le había pasado. 
 
    Andrés se podía permitir faltar algunos días por lo muy eficiente que era. Su jefa solía decir que Andrés era casi un mago o un vidente tecnológico; encontraba cualquier cosa que le pidieras. 
 
    El despacho estaba lleno de estanterías con discos duros en su mayoría negros, con etiquetas con fechas o nombres. Los discos duros SD habían reducido su tamaño, pero allí había tantos que casi ni cabían. Algunos estaban, incluso, amontonados en el suelo. 
 
    Los ordenadores en la actualidad tenían un compartimiento, como si fueran un casete en el que se metían los discos duros de almacenamiento, y se iban cambiando según el disco que querías revisar mientras la RAN estaba en un disco fijo. 
 
    La silla en la que se sentaba su jefa era de oficina de cuero y metal de color blanca. En realidad todo estaba en blanco, lo único oscuro eran los discos duros que resaltaban armónicamente en la blancura de aquel despacho. A la derecha del escritorio había un aloe vera, en un tiesto de color blanco, bastante grande. 
 
    El trabajo de Andrés no tenía nombre exacto, algunas veces los llamaban buscadores o huele braguetas digitales. Andrés podía investigar desde personas desaparecidas a robos al Gran Banco Internacional. 
 
    —Sí, gracias —murmuró él. 
 
    —Tengo una cosilla para ti —musitó ella. Andrés puso atención mientras le daba un USB—. Han robado algunas cargas explosivas en una empresa de explosivos. Lo curioso es que parece un trabajo desde dentro y alguien que sabe burlar los sistemas de seguridad de Flaxer y manejar sus robots… ha sido hará una media hora. 
 
    —Interesante —siseó Andrés—. Será mi desafió de esta semana. —Se levantó y dijo: —Adiós, jefa.  
 
    —Adiós, Andrés. —Y añadió—. Anímate, tienes un aspecto horrible, chaval. 
 
    Andrés se fue con más entusiasmo, al menos iba a estar distraído. Le gustaba tanto su trabajo que lo hacía sentirse tan bien como estar dedicado a tu hobby en vez de a un trabajo. 
 
    —Más tarde, después del trabajo. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Elisa estaba en un pub con temática de los sesenta en USA, en el hilo ambiental sonaba Frankie Valli and the four seasons, cantaban la canción que era conocida por su versión de los setenta u ochenta: I can’t take my eyes of you. Los androides estaban vestidos como trabajadores de un pub de los sesenta y en la barra se tomaban una copa dos androides, hombre y mujer, que después de tomársela bailaban y charlaban con la gente del pub. 
 
      Rocío estaba rodeada por todos los chicos de la oficina. Reía tontamente, contenta por su atención. 
 
    Fred estaba muy pendiente de Elisa, charlando con ella y queriendo traerle copas que ella rechazaba porque estaba tomando antidepresivos y no debía beber. 
 
    —Es muy guay que te hayan puesto de jefa. A ver si te enrollas y me echas una mano… 
 
    —Sí, la verdad es que no lo esperaba —mumuró Elisa.  
 
    —Si te digo la verdad, yo pensé que me lo iban a dar a mí. Estoy desaprovechado en programación de mantenimiento. —Se quejó. 
 
    —Tampoco es tan malo, es mantenimiento… 
 
    —Porque tú no tienes que hacerlo; a ti y a Ro os meten en proyectos buenos y yo me quedo repasando código como un condenado. 
 
    —Bueno, bueno, haces un trabajo necesario. —Elisa se guardó de decirle que le faltaban muchas características para ser un buen jefe de proyecto, lo había observado el año que llevaba trabajando allí igual que recursos humanos. 
 
    —Tú y yo nos llevamos bien, ¿verdad? —dijo el con una sonrisa socarrona en los labios—. Tendría que haber salido contigo y no con Magda. 
 
    —Magda es buena gente. —Elisa frunció el ceño.  
 
    —Magda es… —Buscó la palabra que la describiera, pero no la encontró—. Bueno, tú eres mejor. 
 
    —Venga ya —exclamó Elisa atónita.  
 
    —No, en serio… —Se acercó a ella y trató de besarla. Elisa le hizo lo que vulgarmente se llama la cobra.  
 
    No podía creer que Fred intentara besarla. Por el amor de Dios, ¡estaba saliendo con Magda!  
 
    —¡¿Qué coño haces?! —gritó.  
 
    Pero lejos de parecer avergonzado Fred parecía molesto: 
 
    —¿De qué vas? ¿Por qué te haces la dura? —Y añadió lo que ha Elisa le pareció el colmo—. ¿Me estás diciendo que me he gastado el dinero de las flores para esto? ¡Eran flores muy caras!  
 
    —¿Perdona? —Elisa sabía que acababa de romper el primer sello del cabreo—, ¡Mira, gilipollas, no me voy a enrollar, y mucho menos, acostarme contigo después de lo que le has hecho a Magda! 
 
    —¡Yo a Magda no le he hecho nada! —le gritó él—. Ella no paraba de hablar y decidió por su cuenta que yo era su novio! 
 
    Elisa se marchó furiosa, salió de allí dejando a Fred con la palabra en la boca. ¿Qué se pensaba el muy idiota?  
 
    Llamó al StrCar y, cuando lo estaba esperando, oyó un ruido a sus espaldas. Se asustó y se calmó enseguida. Era un robot limpiador, pero pronto apareció un segundo y luego un tercero. Eran parecidos a arañas blancas con cepillos de cerdas metálicas muy afiladas con los que cepillaban las calles hasta dejarlas brillantes. Pronto hubo reunidos unos diez y comenzaron a ir en dirección a Elisa. Se echaron sobre ella enganchándose a sus piernas y brazos. Gritó, pero la calle estaba desierta. Se los quitó de encima en el momento justo en el que llegó el StrCar. Se montó rápidamente como pudo y respiró aliviada. Los robots le habían arañado las piernas y los brazos, parecía que se había peleado con un gato. Cuando estaba llamando a incidencias, uno de los robots se posó sobre el cristal del StrCar. Ella gritó, pero el StrCar lo expulsó pensando que era algo como una hoja. 
 
    Esto no era casualidad, Elisa lo sabía. Después de poner la incidencia en la página del ayuntamiento, le mandó un correo a De Alvarado.  
 
    Sabía que no serviría de mucho porque los robots eran de Flaxer y él le iba a decir que no le importaba lo que pasara con los robots de la competencia.  
 
    Cuando llegó a casa Monrow le dijo: 
 
    —¿Has tenido un día duro, Elisa? —le preguntó.  
 
    —No tienes ni idea —suspiró ella.  
 
    —¿Quieres ver La chica de rosa? 
 
    —Sí, por favor. —Rogó ella.  
 
    Aunque estaba muy agobiada, Elisa se quedó dormida antes de que Andie coincidiera con Blaine en la tienda de discos. 
 
    Se despertó con un ruido, un dron con un paquete marrón estaba pegando contra la ventana. Las ventanas de aquel edificio no se abrían por las temperaturas extremas del exterior. El edificio estaba climatizado, los drones dejaban los paquetes en la azotea. Se asomó a la ventana y, entonces, hubo una explosión. El paquete explotó con un estallido de luz y sonido, a pesar de que el cristal era de seguridad, tembló y se rajó. Empezaron a sonar todas las alarmas del edificio y, además, en el cielo había aparecido escrito con fuegos artificiales Humanos Primero. 
 
    Elisa, desde el suelo, mientras se tapaba la cabeza con los brazos, observó el nombre en el oscuro cielo. Tembló y supo que aquello no había sido una simple coincidencia.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    Andrés estuvo trabajando el resto de la mañana después de volver de la consultora.  
 
    Estaba tras la pista de la brecha de seguridad en una fábrica de explosivos. Buscaba a la persona que había burlado el sistema de seguridad y había conseguido hackear la carretilla y los brazos robóticos para sacar la nitroglicerina. Las cámaras de seguridad habían sido apagadas, por lo que era alguien que conocía muy bien la empresa o que sabía sobre los productos de Flaxer y todos sus sistemas 
 
    Una cosa tenía claro, la persona que hubiese entrado sabía robótica y seguridad. Así que debían ser varias personas; o tal vez el ladrón estaba en la fábrica. Los robots eran de Flaxer, la competidora cutre de Robox. 
 
     Robox vendía calidad y Flaxer… bueno, vendía a buenos precios. Por eso era tan fácil de piratear para cualquiera con un aceptable conocimiento de robótica y seguridad. 
 
    Cuando fue al gimnasio, se encontró a José Alberto, por supuesto, casi matándose. 
 
    ¿Debía hablar con él? No sabía muy bien lo que hacer. Cuando empezó con la adicción a los robots sexuales había estado a punto de pegarle cuando quiso intervenir porque no iba a trabajar y se quedaba teniendo sexo con Androides alquilados. Hasta que, finalmente, él le pidió ayuda y ahora era su contacto si se sentía mal. 
 
    Menudo contacto era él, que pensaba más en morir que en vivir. 
 
    Cuando salieron el otro día se había planteado decirle algo, pero no se había atrevido y cuando empezaron a beber a él se le fue completamente de la cabeza. Por un rato se le habían olvidado todas las cosas horribles que se le pasaba por la cabeza, incluidos los pensamientos suicidas; pero ahora habían vuelto. Preocuparse por José Alberto empeoraba su estado, decidió hacerle un comentario: 
 
    —Josal… 
 
    —Dime —jadeó él en la cinta. 
 
    —Vi los envoltorios y la bolsa con porquerías que tenías en la bolsa de deporte. ¿Estás bien? —le preguntó tirándose de cabeza. 
 
    —Como era eso… ya sabes, lo del conejo de pascua y los huevos que decía esa chica —murmuró José Alberto cambiando de tema con una sonrisa. 
 
     Andrés le siguió el juego y no insistió, cuando él quisiera hablar ahí estaría para él. 
 
    Cuando salieron del gimnasio, José Alberto, al pasar por un contendor soterrado, le dijo que esperase. Sacó la bolsa de las porquerías dulces y la tiró. Se volvió hacia Andrés.  
 
    —¿Contento? 
 
    —No, sigo preocupado. 
 
    —Relájate, estoy bien —le aseguró.  
 
    Aunque Andrés no terminó de creerle.  
 
    Por noche se sentó a ver La chica de Rosa. Cuando, al final, Andie y Blaine terminan juntos y hasta Duckie encuentra a una chica, se preguntó porque él tenía que morir solo. 
 
    Tratar de buscar el amor en Dinder se había vuelto una gilipollez. La gente decía que quería encontrar el amor, pero lo único que querían era sexo. Se estaba planteando ir a una web donde se tienen citas, otra vez, pero tampoco le funcionó. La chica era majísima, pero trabajaba en un banco y apenas tenía tiempo de quedar con él por incompatibilidad de horarios. Luego quedó con otra que metía datos médicos en los robots médicos. Pero esta se pasó las dos citas hablando de un compañero de trabajo… y eso lo deprimió más. Aparte, había muchos timos de prostitutas, robots sexuales controlados por tipos sin escrúpulos que querían sacar dinero o de gente haciéndose pasar por otras personas para sacar dinero también. Y no se fiaba. 
 
    Se acostó a las diez, después de casi no llegar a ninguna conclusión, y se quedó despierto hasta las cinco dando vueltas en la cama.  
 
    Pensó en llamar a Lidia, tuvo que controlarse para no hacerlo. La última vez que se habían visto había sido hacía cinco meses. Después de tener un sexo bastante salvaje y que ella le dijera varias veces que David no lo hace así de bien, empezaron a charlar: 
 
    —Oye, ¿cuándo vas a dejar a David? —le preguntó Andrés por enésima vez aquel mes. Estaban los dos tumbados desnudos en la cama con las sábanas arrugadas y medio quitada la bajera así que se veía una de las esquinas de la funda del colchón. 
 
     Ella guardó silencio.  
 
    —No es tan fácil, Andrés. Es el padre de mi hija —murmuró.  
 
    —¿Sabes? Estoy harto —refunfuñó.  
 
    —No empieces. 
 
    —¿Con qué no empiece? ¿Con que llevábamos así casi quince años? —le preguntó, cansado.  
 
    —Tengo una familia, ¿vale? —Se excusó ella mirándolo a los ojos.  
 
    —¿Y yo qué tengo Lidia? ¿Nada? —bramó.  
 
    —Yo siempre te he sido clara con lo que había.  
 
    —Pues quizás no quiero seguir así, yo también quiero mi propia familia, o simplemente quiero una relación en la que pueda irme a cenar con esa persona sin medio a que alguien nos vea —dijo él enfadado. Lidia se levantó y comenzó a vestirse.  
 
    Andrés no se explicaba porqué se había enfadado si el perjudicado era él… siempre lo había sido.  
 
    —Me voy —espetó Lidia.  
 
    —Bien. —Finalizó él oyendo la puerta cerrarse.  
 
    Aquella relación era tan extraña y secreta que Andrés, en varios años de terapia, nunca había sido capaz de contárselo a un psicólogo o psiquiatra. Era difícil confiar en ellos, el que fuera, porque parecían más interesados en cobrarle créditos y cobrar su comisión de las farmacéuticas por recetarles pastillas al paciente.  
 
    Era algo demasiado complicado de explicar, y lo peor era que Andrés sabía que acabaría consumido.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    La policía llegó al apartamento de Elisa en pocos minutos. José Alberto revisó el piso mientras su compañero Enrique, el ceporro, le tomaba declaración a Elisa. 
 
    Enrique le hizo las preguntas de rigor a Elisa. 
 
    José Alberto se paseó por el piso. Pensó en la potra que tenían los programadores de Robox que les daban la casa y media vida por trabajar para ellos.  
 
    Elisa le iba contando a Enrique lo del ataque de los robots limpiadores, pasaba de hablar ya con Alvarado. Esa gente sabía hasta donde vivía… 
 
    Entonces José Alberto vio los Blu-ray de La chica de Rosa y algo se encendió en su cabeza. 
 
    —Perdone —le preguntó interrumpiendo a Enrique—, ¿le gusta esta película? 
 
    —Es mi película preferida. ¿Es importante eso para la investigación? —Elisa frunció el ceño ante la extraña pregunta del policía.  
 
    —No y sí —le respondió enigmáticamente—. ¿Y cuantas veces la ha visto? 
 
    —Las veo cada vez que puedo —respondió ella un poco tosca, queriendo gritarle.  
 
    —Ajá —murmuró él y, entonces, fue llamado por el androide que estaba recogiendo las pruebas. Era un modelo humanoide igual a todos los que tenían en la policía. Había recogido los restos de lo que había explotado y lo ha procesado. 
 
    —Agente I.A.P.N. número de placa… 
 
    —No hace falta que digas el número de placa, dime lo que has encontrado. —José Alberto puso los ojos en blanco.  
 
    —El análisis de las pruebas muestra dos sustancias: Nitroglicerina, la bomba, y pólvora de los fuegos artificiales. Además, cotejándola con casos recientes, la nitroglicerina pertenece al lote robado en la fábrica de explosivos Barey de hace unas trece horas, veintitrés minutos y diez. Once. Doce 
 
    —Ya, ya —dijo mandándolo a callar.  El problema que tenía el modelo 14/B305 era que se pillaba en los segundos. Andrés le había comentado que eso era una chapuza y que pasaba por encargarle los androides a Flaxer. 
 
    —Segundos, con una probabilidad del 97,59 %. 
 
    —De acuerdo.  
 
    

  

 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Eran las 7.30 de la mañana y allí estaba Andrés en Robox, de mala leche. Normalmente, trabajaba en casa, en pijama, con su capuchino de chocolate humeante y una buena tostada de ajo, tomate, aceite de oliva y sal. Como le había enseñado su abuelo.  
 
    Hoy no había podido porque el gilipollas de José Alberto había convencido al jefe, de que Andrés hiciese algo de trabajo de campo. Viendo las instalaciones de Robox y hablando in situ con la víctima. Eso NO ERA SU TRABAJO, ESE ERA EL TRABAJO DE JOSÉ ALBERTO y del resto de los cazurros de la comisaría. 
 
    Él era ingeniero en sistemas con varios masters en ciber seguridad y robótica, no tenía, no necesitaba el contacto con otros seres humanos. 
 
    Estaba tan molesto, que la exuberancia del jardín exterior de Robox le pareció un insulto, ¡Con la necesidad de agua que había en la actualidad!  
 
    Había tormentas tropicales muy fuertes que venían rápido descargaban de repente y se marchaban igual de rápido. Este invierno había sido curiosamente frio. 
 
    Pronto apareció José Alberto con Enrique el ceporro venía discutiendo, por lo que pudo entender Andrés, Enrique decía que Beethoven el perro era anterior a Beethoven el músico. 
 
    —Sí y la música de cámara se tocaba junto a conciertos de hip-hop —le respondía José Alberto 
 
    —Las cámaras eran para hacer fotos listo, no para música —dijo el muy ufano pensando que le había dado un corte a José Alberto. Enrique era esencialmente un buen tío, pero más bruto que un arado. José Alberto tomo aire ruidosamente y lo soltó muy despacio como le habían enseñado en terapia.  
 
    Entre algunos de sus dones de José Alberto se contaba el tocar la guitarra como paco de Lucia, pero la gente prefería ver a un robot hacerlo un 100% bien que a un humano un 98,5% bien, así que sabía bastante de música. 
 
    En la actualidad los programadores y los ingenieros que creaban androides musicales, eran las estrellas, mientras los compositores creaban cosas más intrincadas que unos seres humanos no podrían tocar y un androide sí. 
 
    Ahora existía lo que se denominaba música de cámara eléctrica. 
 
    Habían llegado a tal perfección estos androides que cantaban con voces de soprano, tenor, o lo que fuera sin necesitar ni descansos ni dinero. 
 
    También tenía una colección de motos de gasolina en un garaje alquilado en la ciudad, le encantaba el ruido que hacían y el olor a gasolina. Ya nadie las tenía y por eso estaba muy revalorizadas. El propio José Alberto las arreglaba y cuidaba. 
 
    —Relájate —le dijo Andrés bajito—. Acuérdate que este tío está convencido de que Canción de hielo y fuego es un libro histórico. —José Alberto suspiró—. ¿Para qué querías que viniera? —le preguntó molesto—. Este es vuestro trabajo, yo no pinto nada. 
 
    —He pensado, que tal vez te viniera bien distraerte un poco, ya sabes —le dijo el serio. 
 
    —Estoy de puta madre —le respondió el tratando y fallando en hacer ver que estaba bien. 
 
    Los tres hombres entraron por la puerta de Robox, el climatizador les golpeo la cara y pronto notaron una temperatura agradable dentro de lo que parecía un bosque con suelo de losa agrícola, había incluso una laguna pequeña que se llenaba con una cascada también pequeña. Los tres se quedaron maravillados. 
 
    Entonces de entre la espesura, apareció un androide recepcionista, era realmente lo más bonito que habían visto. Ninguna mujer humana podría nunca ser así de bella. Su pelo cambiaba de tono según le diera la luz, desde rubio a moreno pasando por pelirrojo e incluso rosa o azul, podías también ajustarlo para que se quedara de un color fijo e iba vestida con un vestido blanco vaporoso que la hacía ver aún más bella, como si fuese un ángel. 
 
    —Buenos días caballeros. —La voz del androide era tan melodiosa y bella como ella—. ¿Qué desean? 
 
    —Quer… —A José Alberto le salió un gallo carraspeó y consiguió decir: —Somos la policía. 
 
    —Ajá, Melinda les guiará. —Indicó ella con suavidad. Entonces apareció otro Androide igual de bella, pero sin llegar a ser etérea como la otra,  esta llevaba un uniforme de azafata de color verde y el pelo pelirrojo recogido en un moño perfectamente peinado bajo un gorrito. 
 
    —Síganme si son tan amables, caballeros. El señor De Alvarado y la trabajadora Elisa les esperan allí. —Fueron dentro de la espesura y llegaron a un ascensor de cristal en el que se subieron. 
 
    —Perdone —murmuró Enrique con timidez sin mirar a Andrés o José Alberto—. ¿Un androide sexual como la recepcionista se puede conseguir? 
 
    —Por supuesto, caballero, en Robox cumplimos sueños, fantasías, ayudamos a sus mayores, educamos a sus hijos y un largo etcétera. Nos gusta considerarnos un pilar de la sociedad. 
 
    —¿Cuánto vale? —pregunta.  
 
    Cuando la Androide le dijo el precio llegaron al destino y a Enrique se le había puesto la cara blanca, el precio era el del sueldo de un policía en un año. 
 
    La oficina, está llena de tiestos con plantas, dando la impresión de ser un sitio acogedor y fresco, la planta a la que habían llegado, era la más alta, donde se reúnen los directivos. El androide azafata les indicó que los iban a anunciar, entró por una puerta doble de color azul con pomos dorados. 
 
    —Vaya palo. ¿No, Enrique? —inquirió José Alberto—. Me parece, que te vas a tener que conformar con una aspiradora de Flaxer. 
 
    —Cállate gilipollas —bramó cuando vio que Andrés también se está riendo de él. 
 
    —Pasen caballeros. —Indicó el androide. 
 
    Era una sala de reuniones con varios puestos de pantalla en vez de sillas y en un extremo estaba sentado De Alvarado. Con la ventana en forma de raya a su espalda, en una esquina al lado de la ventana, había una chica razonablemente guapa de unos veintimuchos. 
 
    De Alvarado llevaba un traje de corte japonés de seda negra con una camisa de seda roja también de estilo japonés, calcetines blancos y sandalias japonesas. 
 
    La chica llevaba un vestido azul azafata con flores gises, unos calcetines grises claro con calados cortos y unas sandalias de tacón también azules. 
 
    La silla en la que estaba sentada se nota que no pertenecía a esa sala. Era de color ocre, mientras que la sala tenía cortinas verdes claro. La mesa es de madera con barnizado claro, como de la tienda de muebles en la que te la montas tú mismo, pero en cara. 
 
    Las paredes estaban pintadas en blanco roto, y había, como en el resto del edificio, muchas plantas exuberantes. 
 
    —Buenos días, caballeros. —Los tres hombres saludaron, al igual que Elisa. 
 
    —Elisa, puede hacer el favor de salir —le pidió amablemente De Alvarado a Elisa. 
 
    —Oye, Andrés, ¿por qué no le haces compañía? —le indicó José Alberto a Andrés, este lo miró furioso, pero estaban en medio de una investigación y no debía contestar ni ponerse en evidencia. 
 
    Una vez hubieron salido, De Alvarado se levantó y se acercó a los dos policías. 
 
    —Solo una cosa, caballeros, me gustaría dejar a la prensa fuera de esto el máximo tiempo posible, mis colegas y yo les pagaremos lo que haga falta. 
 
    —No se pre... —Empieza José Alberto. 
 
    —Yo no quiero dinero —dijo Enrique—. Pero si algo que podría hacer por mí. 
 
    —Dígame. 
 
    —Quiero un androide sexual como la recepcionista —respondió Enrique dejando a José Alberto a cuadros. 
 
    José Alberto pensó que seguramente la quería para hacer rabiar a Damián un movimiento muy infantil, porque además pillaba una femenina cosa que molestaría aún más a Damián. 
 
    José Alberto estuvo a punto de decirle que quería el androide por despecho, pero se mordió la lengua porque eso no era asunto suyo. 
 
    —Oh, ya veo, tiene un buen ojo. Es nuestro nuevo modelo Heavenly 34B, pero podemos conseguirle una Heavenly 69B. Pillan el chiste, ¿no? 
 
    —Para partirse —murmuró José Alberto con una mueca—. Vamos al grano, ¿tiene idea de quien ha podido filtrar lo de sus androides agrícolas a los pirados de HP? 
 
    —No sé, la idea se mantuvo en secreto hasta no hace mucho y el nombre de nuestra trabajadora fue un secreto hasta hace relativamente poco. Cuando iba a empezar el proyecto y habíamos decidido todo, se lo hicimos público a los trabajadores. 
 
    —Quizás… ¿Tiene trabajadores descontentos? —preguntó José Alberto. 
 
    —No lo creo, aquí en Robox cuidamos a los nuestros con mucho amor, tienen de todo, nos jactamos de ser una gran familia. 
 
    —Necesito los perfiles de sus empleados e interrogar a los que den con las características de lo que estamos buscando —dijo José Alberto. 
 
    —Sin problema —respondió De Alvarado—. ¿Pero usted no quiere también la Heavenly 69B? —le preguntó De Alvarado a José Alberto.  
 
    José Alberto tomó aire antes de responder, pensando en todo lo que podría hacer con el androide, y de pronto se acordó de Miriam marchándose de su casa, ella tenía la culpa de su adicción. Cuando lo dejó a seis meses de casarse por aquel tipejo con el que ella había estado de adolescente, pero que nunca la tomo en serio porque era gorda, una parte de él había muerto. Podía reírse, podía sonreír, pero sentía que estaba muerto o que había muerto un poco. Y después de eso, comenzó su adicción, llenar el vacío que Miriam había dejado, vacío que en realidad siempre había estado ahí, el vacío que lo obligaba a comer, el vacío que lo obligaba a hacer deporte como un obseso. El vacío que se abrió cuando tenía trece años con las cajas botines y la compra de skins. 
 
    El vacío que le hacía tener sexo con androides para llenar la soledad que sentía. 
 
    Pero esta vez no, ni Miriam ni el agujero negro de su alma iban a poder con él. 
 
    —No, no quiero nada. —Y tras decir eso se sintió muy orgulloso de sí mismo—. Según creo contrataron a un detective privado por espionaje empresarial —dijo temblándole un poco la voz. 
 
    —Si, creemos, bueno, estamos seguros de que tenemos una rata que le pasa información a Flaxer. Hubiese sido mejor un ingeniero de sistemas. 
 
    —Necesito lo que el detective haya conseguido. 
 
    —De acuerdo —dijo De Alvarado—. Aunque si les soy sincero no es un buen detective, nos equivocamos ahora todo se hace con perfiles con los robots. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Mientras tanto, fuera, Andrés estaba furioso.  
 
    No sabía para que cojones lo había mandado venir José Alberto, si ahora lo mandaba para afuera. 
 
    La chica a la que no había prestado mucha atención le preguntó: 
 
    —¿Es usted policía? —le preguntó Elisa, tratando de hablar de algo con él, aunque no era muy ducha en romper el hielo, ni en mantener conversaciones en general, con gente nueva. 
 
    —No, soy ingeniero de sistemas, seguridad —respondió el—. Y se algo de robótica. 
 
    —Ah. —Y los dos se sumieron en un silencio bastante incómodo.  
 
    Continuaron así cada uno pensando en sus cosas hasta que José Alberto salió con Enrique. Éste le dijo a José Alberto que lo esperara en la puerta y se marchó con la Androide Melinda. 
 
    José Alberto comenzó a hacerle algunas preguntas a Elisa. 
 
    —Dígame Elisa, ¿ha tenido problemas con algún compañero? 
 
    —No, bueno, tuve una desavenencia con Fred Mullan —titubeó.  
 
    —¿Qué tipo de desavenencia? —le preguntó Fred.  
 
    Elisa dudo y dijo molesta: 
 
    —Amorosa. —Este policía tenía que preguntarle esas cosas. 
 
    —¿Entonces Fred Mullan es su novio? —le preguntó José Alberto. 
 
    —No, no, por supuesto que no. 
 
    —¿Y tiene algún exnovio? 
 
    —NO —exclamó cortante. 
 
    —¿Has oído Andrés? No tiene novio —dijo intentando que Andrés prestara atención. Pero Andrés, se había puesto mirar a alrededor. A imaginarse que, si no hubiese decidido trabajar para la policía, ahora trabajaría en una oficina como esta, tendría una mujer, tal vez Lidia, y dos hijos y Super Mario estaría vivo…—. ¿Qué? —inquirió sin enterarse de nada. 
 
    José Alberto le dijo a Elisa: 
 
    —Estos son nuestros números de urgencia, nosotros nos encargamos personalmente del caso. —Si uno no lo coge llamé al otro. 
 
    —Pero no debería llamar a la policía en general. 
 
    —No porque Robox quiere que se entere el menor número de gente posible y nos encargamos nosotros tres. 
 
    Oyeron un ruido de tacones y apareció Rocío, que al haber hombres que no la conocían era como si la hubiesen invocado. 
 
    —Hola. —Saludó ella con su camisa blanca semitransparente que mostraba un sujetador rojo y una falda de polipiel de alta calidad roja y sus tacones rojos. A Andrés le pareció muy ordinaria y chabacana. De estilo de la chica del conejo. Andrés se preguntó porque las mujeres de ese tipo se le pegaban siempre, seguramente porque pensaban que era una presa fácil para sacarle pasta o lo que fuera. Aquella mujer en concreto le resultó desagradable por ese descaro con él que iba. 
 
    —¿Eres madero? Como no llevas uniforme… —dijo ella coqueteando descaradamente con él 
 
    —No, no soy policía, pero trabajo para ellos —respondió Andrés un poco seco.  
 
    Ella le agarró el brazo y le dijo: 
 
    —Además de guapo estás fuerte. —Andrés tuvo como primera reacción apartar el brazo. No le gustaba que lo tocaran sin su permiso. Se apartó de ella, la cual pareció molesta de que él no le siguiera el juego. Miró a la otra chica marcharse, después de despedirse de José Alberto, llevaba un vestido azul y el pelo graciosamente peinado pensó que era una lástima que no le hubiese dado conversación esta chica. 
 
    Enrique se marchó con Melinda y vio a la chica de rojo y a al de azul charlar en la puerta y despedirse. 
 
    Elisa estaba en la entrada, había llamado al coche, cuando vio llegar a los policías, uno de ellos llevaba una caja con lo que parecía un androide. Se estaban peleando el de la caja y el que parecía siempre distraído, porque decía que se fuera en otro coche que en la parte de atrás del coche de policía iba el androide. 
 
    José Alberto, se acercó a ella y le preguntó que si había llamado a un coche. 
 
    —Sí. ¿Por qué? —inquirió.  
 
    —¡Andrés! —Lo llamó el policía. 
 
    —¿Qué? —murmuró acercándose. 
 
    —Esta chica —musitó mirándola—. Elisa, ha avisado un coche. ¡Mira ya está aquí! Vete con ella. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Y allí estaban Andrés y Elisa escuchando Pepsi cola de Lana Del Rey, sin saber que decirse, los dos mantenían la vista baja, en silencio. Ninguno de los dos era capaz de articular palabra, ambos abrían la boca tratando de tener una conversación, pero ninguno de los dos era capaz y la volvían a cerrar. 
 
    De pronto la radio se apagó y sonó una voz distorsionada: 
 
    —Los hermanos de Humanos Primero no permitiremos que más robots nos roben el pan y la vida, prepárate para tu final. —Terminó y, entonces, el coche se salió de su trayectoria marchando en sentido contrario. 
 
    —¡JODERRRRR! —gritó Elisa—. ¡Hay que hacer algo o nos vamos a matar! —Varios coches los esquivan, pero por muy poco 
 
    —¡Tienen un freno de emergencia para estas cosas! ¡Voy a intentar manejarlo, encárgate tú de desactivar el ordenador! —gritó Andrés 
 
    Andrés buscó el freno mientras Elisa toqueteaba el ordenador. 
 
    —No hay nada cerrado —exclamó Elisa al ver el programa. 
 
    —Es un fallo de la programación de los StrCars, si no cierran los programas hacen cosas raras. 
 
    —Lo sé, ¡Soy programadora! —le grita ella—. ¡¿Quieres buscar el freno manual de una PUTA VEZ?! 
 
    —Vale, vale —contestó el volviendo a lo del freno. 
 
    —Es un pedal que hay en el suelo de color rojo —exclamó Elisa. 
 
    —¡Ya lo veo! 
 
    —¡Písalo! —gritó ella.  
 
    La frenada fue tan de golpe y seca, que de la misma fuerza el coche se volcó de lado. 
 
    Más tarde, cuando la policía llegó, José Alberto y Enrique entre ellos, el robot médico de Robox curó a Elisa de sus contusiones y el robot médico de la policía curó a Andrés igual. Andrés se había roto el brazo, soldaron los huesos en un periquete no exento de dolor y Elisa que en otras circunstancias habría tenido que usar collarín seis meses estuvo bien en un momento. 
 
    Mientras estaban siendo curados, Andrés le dijo a Elisa. 
 
    —Menos mal que sabías donde estaba el pedal del StrCar. 
 
    —Ah, eso, es como los coches antiguos los de gasolina, todos tenían varios pedales. Si te digo la verdad me he acordado de repente. 
 
    —La adrenalina —le dijo el riendo—Bueno, pues me voy, ten cuidado. 
 
    —Sí, lo tendré, adiós. Encantada de haberte conocido —le respondió con una sonrisa.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Por qué no le pediste el teléfono? —Casi le gritaba José Alberto.  
 
    Estaban en casa de Enrique intentando encender el robot, porque se lo habían dado gratis sí, pero el servicio de puesta en marcha tenía que pagarlo. 
 
    Enrique le había suplicado a Andrés por teléfono, que lo ayudara. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera? Es la primera vez que nos vemos. Me parece guapa, pero no sé nada de ella —le dijo a José Alberto mirando el grueso libro de la información de la bio del androide. Había un total de quince tomos—. Dale al botón azul y saldrá el panel de información aquí en la cabeza. —El androide estaba sin el pelo sintético y con la cabeza abierta. 
 
    Enrique había tratado de conseguir un androide masculino también, pero De Alvarado le indicó amablemente que no abusara de su amabilidad. 
 
    —Pues por cosas como esas estás solo, cuando hay una oportunidad hay que cogerla…Te puedo asegurar, que por lo que he visto investigándola es perfecta para ti, hasta tiene en DVD la chica de rosa —le dijo el—. Mira, si quieres, te busco su teléfono lo tengo aquí con lo del caso. 
 
    —Estás loco. ¿Y si me denuncia por lo de la ley de protección de datos? 
 
    —Aquí está la pantalla del panel —dijo Enrique—. ¿Ahora qué hago? Puta ley de protección de datos, acaba con todo el romanticismo. —Añadió. 
 
    —Y con los acosadores y pervertidos —musitó José Alberto—. No sé porque me da que no se va enfadar si la llamas.  
 
    —Pero claro, si me denuncia tú no sabes nada… 
 
    —Hombre pues claro —le dijo José Alberto con una risotada 
 
    —Vete a la mierda —respondió entre divertido y molesto. 
 
    —Yo soy tú y no llamaba, a un primo mío lo denunciaron por llamar a una mujer cuando se estaba echando la siesta. Tuvo que hacer trabajo comunitario e ir a unas charlas coñazo de respeto a la mujer. 
 
    —Por eso solo no sería —dijo José Alberto. 
 
    —Bueno y porque ella le dijo mándame una foto, y él le mandó una foto polla, y se acababan de conocer. Y luego él la llamó cuando ella estaba echándose la siesta, como no le contestaba al nude pues pensó que era buena idea llamarla, se mosqueo porque la despertó y lo denunció. —Explicó Enrique. 
 
    —Enrique tus historias… no sé… no nos las cuentes —murmuró José Alberto mirándolo con cara de madre mía como está el patio. 
 
    El implante de Andrés empezó a sonar saliendo en la pantalla ocular un número que no tenía. 
 
    —¿Quién es? —le preguntó José Alberto 
 
    —No sé, no tengo el número y no parece que sea de telemarketing —respondió Andrés—. Diga —respondió, respondiendo.  
 
    La cara de Andrés, cuando la otra persona se identificó, era de la sorpresa más grande que si hubiese visto a su perro otra vez vivo. 
 
    Era Elisa. 
 
    Elisa había conseguido el teléfono de Andrés porque José Alberto le había dejado el teléfono de los tres por si tenía algún problema, se lo había dado después de que Andrés se marchara. 
 
    —Pon el manos libres. —Le indicó José Alberto. 
 
    —Hola, verás tengo un problema —murmuró ella nerviosa. 
 
    —¿Ha pasado algo? —le preguntó Andrés con calma 
 
    —Verás, hay un tío en la puerta de mi edificio preguntando por mí y yo no lo conozco. —Trataba de sonar calmada, pero fallaba, se notaba que estaba en pánico. 
 
    —¿Le has dejado pasar? —le preguntó Andrés 
 
    —No, claro que no —dijo ella. 
 
    —Esto no es de mi competencia… —Empezó a decir él y José Alberto le dio un puñetazo en la cabeza. 
 
    —Aaaah. —Se quejó Andrés 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Elisa 
 
    —Nada, me he dado un golpe con la puerta —respondió Andrés mirando con odio a José Alberto. 
 
    —Ah, ok. ¿Puedes venir? He pensado en bajar yo con un palo o algo, pero me dijeron que llamara a la policía y además podría estar armado. 
 
    —Si ahora voy —le respondió el mientras José Alberto le ponía el pulgar hacia arriba. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Elisa llegó a casa, hoy era mejor no ir al gimnasio por orden de Robox y de la policía le daba mucha rabia que le dijeran lo que tenía que hacer, le pasaba desde niña. Cuanto más le prohibieran una cosa más ganas tenía de hacerla. Ella era tremendamente independiente, a Juanito solía molestarle que ella no lo necesitara para nada, que siempre quisiera ir sola y que nunca le pidiera que la tuviera que invitar a nada, porque ella ganaba su dinero ayudando a niños sin recursos a estudiar en cursos de la biblioteca. No ganaba mucho, pero la biblioteca y los asistentes sociales le daban unos cuantos créditos con los que se podía comprar sus caprichos.  
 
    A Juanito también lo cabreaba un poco que ella sacara tan buenas notas cuando al mismo tiempo que estudiaba, trabajaba. 
 
    Por eso el verse encerrada y con gente decidiendo que era lo mejor para ella la cabreaba bastante. 
 
    Resignada se puso las mayas y puso el canal de ejercicios, después más tarde podía ir a nadar a la piscina. Si no iba mucho era porque odiaba encontrarse con gente del trabajo cuando estaba haciendo deporte, porque así no desconectaba. A lo mejor era eso lo que querían los de Robox, que tuvieran a la empresa siempre en la cabeza, como una secta. 
 
    No llevaba ni dos sentadillas cuando Monrow la avisó de que un hombre preguntaba por ella. 
 
    Elisa se asustó un poco, miró el nombre que había dado y no le sonaba de nada, tenía dicho (Antes de todo esto) que si daban el nombre y ella no lo conocía no lo dejaran subir. Su primera reacción fue coger una mancuerda de dos kilos como arma, pero luego pensó en que era mejor quedarse allí entre las cuatro paredes como una prisionera.  
 
    —Monrow, dile a ese tipo que no es bien recibido y que si no se va llamaré a la policía.  
 
    —De acuerdo —dijo la inteligencia artificial del piso—. Se ha ido, pero ha dejado unas flores. ¿Te las subo?  
 
    —No, déjalas en la recepción hasta que venga la policía. —musitó ella y añadió—. Llámalos. 
 
    —Primer contacto de la policía llamando A de Andrés.  
 
    —Mierda, no llames a ese que se va a creer algo que no es. 
 
    En ese momento Andrés contesto y Elisa trató de disimular su vergüenza pensando en la situación en la que se encontraba.  
 
    Que era bastante jodida.  
 
    Cuando Andrés llegó, el tipo ya se había marchado, pero quedaban los registros de la cámara de seguridad. 
 
    —Vamos a ver las imágenes en el portátil, para ver si lo conoces —le indicó Andrés cuando ya tuvo las imágenes, en casa de Elisa. 
 
    —No puedo creer que esto me esté pasando —dijo ella con un suspiro. 
 
    —Tranquila, ya verás cómo se soluciona —le respondió él. Puso las imágenes y allí estaba un tipo bajito y regordete al que le faltaba bastante pelo. Llevaba un ramo de flores que de hecho había dejado en la recepción y que Andrés había mandado a la policía con el dron, en el caso de que fuera una bomba—. ¿Lo conoces? —le preguntó. Elisa se quedó estupefacta. 
 
    —Ese tío, es un gordo tonto del culo de mi gimnasio —dijo ella pasando a la rabia—. ¿Ese tío es? Pero si ese tío no tiene ni medio guantazo. —Se había mosqueado bastante. Así que Andrés decidió calmarla. 
 
    —Venga mujer, ya lo hemos cogido. —Le dijo él con una sonrisa. 
 
    —Tú no lo entiendes, yo tengo una vida muy tranquila, sin sobresaltos sin nada. —Empezó a llorar, cosa que aterró a Andrés. 
 
    —¡No llores! —exclamó poniéndose de pie y después volviéndose a sentar, visiblemente incomodo—. No sé qué hacer cuando llora alguien. Elisa lo miró y dijo: 
 
    —Voy a poner una película, ¿vale? —dijo sorbiendo los mocos—. Monrow, he tenido un mal día ya sabes lo que hacer. 
 
     Cuando Andrés, que se había puesto a investigar al gordo por su huella digital vio que Elisa había puesto La chica de rosa pego un salto en el sofá que casi se le cae el portátil, todo el tiempo había pensado que José Alberto le estaba mintiendo. 
 
    —¿Te gusta esta película? —le preguntó el, mostrando desinterés cuando era todo lo contrario. 
 
    —Monrow ¿Cuántas veces he visto este mes la chica de rosa? —le preguntó a la inteligencia artificial—. ¿Por qué todos los policías le hacían esa pregunta? 
 
    —Doblada al español veinticinco veces, en versión original veintitrés y con esta veinticuatro. —Respondió con eficacia la inteligencia artificial de la casa. Elisa se imaginaba lo que iba a pasar ahora o A) Pensaba que era un bicho raro, y no había que tocarla ni con un palo o B) Era un auténtico depravado, que se intentaría aprovechar de su vulnerabilidad. 
 
    —Wow —murmuró él. Andrés no sabía si decirle que él había visto esa película quizás tantas veces como ella—. Yo la he visto —dijo él al cabo de un rato. 
 
    —¿Ah sí? —musitó ella con desdén, imaginándose que Andrés estaba en la opción B. Pero se quedó helada cuando vio que Andrés estaba recitando los diálogos de memoria y cantando las canciones de la banda sonora antes de que empezaran. Lo más increíble es que había puesto la película en versión original. 
 
    —Monrow para la película. —Ordenó ella. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Tienes que ir al baño? —le preguntó él 
 
    —No, ¿cuántas veces has visto esta película? —le preguntó ella muerta de curiosidad. 
 
    —Más de las que me atrevo a confesar por pura vergüenza —respondió el medio riéndose. 
 
    —¿En serio? ¿Qué te gusta de ella? 
 
    —No sé, que todo sale bien, hasta Duckie encuentra una chica y los malos reciben lo suyo, aunque cuando estoy mal pienso que Andie y Blaine terminarían cortando. Cuando él fuera a una de esas universidades de pijos, como Harvard o Yale para ser abogado o médico y ella fuera una universidad pública, para estudiar enfermería se acabaría. 
 
    —Eso es, seguramente, lo más probable que sucediera, y luego veinticinco años más tarde reconectarían por esa red social antigua, Facebook, y les pondrían los cuernos a sus parejas y abandonarían a sus hijos. —Dijo ella riéndose. 
 
    —No sin antes haber echado un kiki rápido en los baños del instituto, en las reuniones de antiguos alumnos. —Añadió el—. Deberíamos escribir un fanfic. 
 
    —No te creas que no lo he pensado, se llamaría Middle Age in pink. —Se rio ella—. A mí me gusta tanto que mi tienda de Red and Yellow, se llama Pretty in Pink. 
 
    —Espera, tú eres la dueña de pretty in Pink, yo compró allí un montón de espadas para la salada de fantasía de épica —dijo Andrés asombrado—. Y el nombre de mi avatar el Blane McDonough. 
 
    —El mío es Andie Walsh. 
 
    —Venga ya, te estás quedando conmigo. 
 
    —Que no, de verdad —le dijo ella divertida. Continuaron hablando de las muchas batallas en las que habían estado, no se habían encontrado, porque a Elisa le gustaba el ciberpunk y estaban en distintas salas normalmente.  
 
     —Bueno, creo que me voy ya —dijo Andrés tras sonarle la alarma para tomarse el antidepresivo. 
 
    —Ah, ok, oye… —Elisa quería pedirle algo. 
 
    —¿Qué? —le dijo él. 
 
    —¿Quieres quedar otro día? No sé para cenar o algo —dijo ella. Eso provocó que Andrés sonriese de oreja a oreja. 
 
    —Me encantaría —respondió él—. Además no deberías pasar tiempo sola. 
 
    —Pues eso va a ser difícil —le responde ella un poco triste. 
 
    —Bueno, si te pasa cualquier cosa llama a la policía, a José Alberto me refiero, sería mejor que yo, ellos pueden llevar arma y yo no, soy encargado de sistemas, de ciberseguridad. Tengo un arma, pero no se usarla muy bien. Nunca la llevo —dijo él—. Pero si lo que te encuentras es sola, o simplemente quieres hablar llámame a mí, a cualquier hora, en serio, tengo bastante insomnio. 
 
    —Yo también. —Y los dos rieron después de mucho tiempo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9  
 
      
 
      
 
      
 
    “El amor se asoma” 
 
      
 
    Cuando Andrés llegó a casa hizo lo que cualquier persona de 2051 habría hecho: revisar la huella digital y los antecedentes de Elisa. Primero hizo su trabajo y descubrió que tres empleados de Robox habían falsificado su huella digital, de Rocío por ejemplo solo había huella digital a partir de los trece años cuando fue adoptada por un matrimonio mayor. Otro de un tal Joaquín, que se notaba que había estado metido en cosas turbias porque tenía señales de tatuajes que él había borrado insuficientemente con láser. Y por último Fred; del que descubrió que su huella digital había sido borrada desde tres meses antes de entrar en Flaxer. De hecho, tenía un montón de fotos preparadas… ese tipo se había hecho una identidad nueva. 
 
    Cuando se puso con Elisa la huella digital fue fácil: y más para él. Los antecedentes se los pidió a José Alberto, que le dijo que lo único que había registrado era un robo de una barra de labios a los trece años. Le mando los vídeos de ella metiéndose en el bolsillo la barra de labios, del guardia de seguridad robótico que la había pillado y el de sus padres llevándosela en volandas mientras le iban gritando. Las fotos comenzaban de recién nacida y bebé, ya luego a partir de los cuatro años con los que debían ser su grupo de amistad. Se quedó muy sorprendido al ver a Junco Recio de niño, adolescente y joven porque resultaba que era amigo de Elisa. A partir de los catorce salía posando sola en muchas fotos y en otras con un chico. Había varios montajes de fotos de los dos rodeadas de corazones en las que ponían Elisa y Juanito. Se apuntó el nombre y los apellidos del tal Juanito para buscarlo. Las fotos con él desaparecían en cierto punto. Eso lo intrigó aún más y decidió buscar a Juanito; que resultó ser un ingeniero de StrCar en Estados Unidos, casado y con un bebé de cuatro meses. 
 
    —Estupendo  —masculló satisfecho.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    Elisa entró en la web. Sabía que había que ser precavida con la gente. Había tíos sueltos muy raros. 
 
    La web le pedía algo de dinero por el servicio, era una muy efectiva y de calidad; así que hizo una transferencia. Aunque le costara algún dinero, prefería ir a lo seguro. Y en unos segundos tuvo a Andrés de bebé con sus padres, pero si algo destacaba en las fotos era que en la mayoría de su infancia los padres estaban ausentes. La gran mayoría de sus fotos eran con su grupo de amistad y con un hombre mayor; presumiblemente su abuelo. Luego a los quince había un parón y ya no había más fotos hasta un año después con un cachorrito de cocker spaniel. A partir de los diecisiete había fotos con el perro y otras con chicas diferentes, pero ninguna parecía llegar para quedarse. No eran demasiadas, una cada uno o dos años y había muy pocas fotos. También había muchas con el otro policía, que al cabo de un rato se dio cuenta que era el niño gordo de las fotos de infancia y adolescencia de Andrés.  
 
     Elisa supuso que eran más amantes que novias. Eso la inquietó. Entonces, comenzaron a llamarla por teléfono. Era Andrés. 
 
    —Dígame —dijo Elisa con el corazón acelerado. 
 
    —Eli… Elisa —murmuró Andrés inseguro—. Soy Andrés. 
 
    —Ah, hola —respondió ella con un falso desdén.  
 
    —Te llamaba para preguntarte si te apetece quedar mañana. 
 
    Elisa abrió los ojos como platos y no pensó.  
 
    —Claro, ¿dónde vamos? ¿A qué hora? —¿Había sonado demasiado ansiosa? Sí, claro que sí.  
 
    —A las seis, el sitio ya te lo diré. Es…sorpresa —dijo él.  
 
    Ella se rio. 
 
      
 
    * 
 
      
 
     —¿Entonces habéis quedado? —le preguntó José Alberto.  
 
    Estaban en la comisaría. José Alberto se encontraba esperando a que llegara el muchacho que había ido a casa de Elisa, y Andrés había venido a entregar de donde eran las flores. Habían resultado ser simplemente flores, la floristería le indicó que el día del ataque el chico gordito había enviado a Elisa flores a su trabajo. 
 
    Andrés pensó largo y tendido en cómo era posible que ese chico supiera donde trabajaba y vivía Elisa. Debía descubrirlo.  
 
    —Vamos a tomarnos algo luego, a las seis —respondió Andrés. 
 
    —Merienda del amor. —Canturreó José Alberto. 
 
    —Cállate —le dijo Andrés riéndose, animado. 
 
    —Por cierto, no creo que debas estar aquí ahora —murmuró José Alberto. 
 
    —¿Por qué? —inquirió Andrés frunciendo el ceño en su dirección. 
 
    —Porque el tío este le ha podido hacer… —Se calló José Alberto. 
 
    —¡Sí la acabo de conocer! —exclamó él tratando que no se notara que quería verle con sus propios ojos. 
 
    —No —responde José Alberto con su cara de policía—. Fuera —dijo tajante. 
 
    Andrés se marchó. 
 
    La comisaría estaba llena de bullicio. Los robots administrativos iban de un lado a otro sin prestar atención de si alguien pasaba, así que estuvo a punto de ser atropellado por ellos varias veces. Había media docena de policías trabajaban en sus mesas. Entonces alguien lo llamó. Era Enrique. 
 
    —Ey, Andrés. —Dijo el con una falsa alegría. 
 
    —¿Qué se te ha roto? —Le dijo Andrés, recordando que la otra vez que lo llamó en la comisaría, era porque se había cargado la programación de la cafetera, y el resto de sus compañeros, le habían dicho que lo arreglaba o compraba una nueva. 
 
    —Nada, ¿No puedo ser amable contigo? —Dijo él. 
 
    —No. —Respondió Andrés sabía que al único policía al que realmente le caía bien, era José Alberto. Los demás pensaban que era un bicho raro. — ¿Qué quieres? 
 
    —Qué al final, no me pusiste a funcionar el Androide. 
 
    —Aaaah. —Ya le cuadraban las cosas a Andrés. 
 
    —Mira si quieres te pago. —Dijo Enrique, parecía desesperado. —O te dejo usarla. 
 
    —No, —Empezó a decir Andrés, y en ese momento apareció el gordo con su abogado. Andrés se quedó mirándolo muy fijamente. —si haces una cosa por mi yo hago otra por ti… 
 
    Andrés empezó a escuchar lo que decían en la sala de interrogatorios desde el despacho de José Alberto, los despachos tenían un sistema de intercomunicación. 
 
    Después de cinco minutos, resultó que este tío era un simple salido, tenía denuncias por chatear en plan sexual con adolescentes de trece años cuando tenía diecinueve y ya no se había vuelto a meter en líos. Era más básico que la ingeniería de un chupete.  
 
    De hecho, trabajaba de limpiador de piezas de ensamblaje de Androide en Flaxer, el trabajo más bajo y que menos cualificación necesitaba y que había desaparecido hacía unos meses El tipo había recibido una indemnización jugosa que se estaba gastando en cosas como un gimnasio carísimo, ropa de marca y vicios, muchos vicios. 
 
    Se había traído al abogado simplemente para sentirse importante, resulta que había visto a Elisa en el gimnasio y le había gustado y su amigo el monitor (Otro más tonto que una piedra), se había saltado la ley de protección de datos y le había dado todos los datos de Elisa. 
 
    Por supuesto el musculito estaba en la calle ya, sin indemnización siquiera. 
 
    El tío, sudaba como un pollo explicando todas estas cosas. 
 
    Cuando el tipo se marchó, Andrés, trató de salir del despacho sin que lo viera José Alberto, cosa que no consiguió. 
 
    —¿Te parece bonito? Te dije que te fueras y por cierto son las cinco y media y has quedado a las seis —le dijo él 
 
    —¡Me voy! —dijo el marchándose, corriendo y dejando a Enrique, que también estaba por allí, con la palabra en la boca. —Enrique, mañana te soluciono lo tuyo —le hizo saber al pasar. Los policías comenzaron a hacer bromitas.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    Elisa no estaba demasiado nerviosa, tenía un buen presentimiento con Andrés y eso le daba confianza, aunque estaba tan ansiosa que llevaba lista desde las cuatro y media. 
 
    A las seis en punto pensó que la había plantado, había pensado hasta en llamarlo para cantarle las cuarenta si la plantaba, lo tenía todo en su mente, como le iba a gritar, los insultos que iba a proferir y por supuesto las lastimosas respuestas de Andrés. Eso era algo que hacía mucho, imaginarse lo que le iba a decir a una persona y ganar la pelea con él o ella, ya fuera una dependienta desagradable (Las pocas que quedaban, porque todas estaban siendo sustituidas por androides a los que le metías unos datos como las medidas, el saldo de la cuenta, tu color de piel y pelo, y entonces ellas te elegían la ropa que te iba bien.), o un hombre de negocios que le daba un golpe al pasar y no se disculpaba. Pero lo cierto era que, imaginarse lo que le diría a una persona, no era lo mismo que decírselo. Imaginar esas cosas podía aliviarla durante unos momentos, pero en realidad el daño y el dolor seguían estando ahí. 
 
    A y diez cuando ya iba a empezar a llorar, le dieron un aviso del recibidor, que un hombre llamado Andrés, que ella había avisado que venía, estaba allí. 
 
    Cuando bajó efectivamente, allí estaba Andrés vestido con camisa y pantalón de vestir. 
 
    —Perdón por llegar tarde he tenido que ir a entregar unos informes. —Mintió él un poco avergonzado. 
 
    —¿Has llegado tarde? —preguntó Elisa consultando su móvil—. Ah, sí, diez minutos. No pasa nada, no me había dado cuenta —dijo ella con una sonrisa.  
 
    Llevaba un vestido azul claro, sin llegar a celeste, y unos zapatos de cuña marrones de imitación de cuero. Ya nadie sacrificaba animales para hacer objetos, bueno en Nido de Ratas cogían a las enormes ratas que existían ahora que tenían el tamaño de mastines y usaban la piel para hacer cuero. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Andrés salió de la comisaría, se montó en el StrCar y no le parecía lo bastante rápido. Miraba la hora y maldecía. Estaba muy enfadado consigo mismo, empezó a imaginarse como Elisa cuando llegaba no le abriría la puerta; o peor le dejaba subir para decirle que no salía ya con él No sabía que haría si pasaba eso, lo primero echarse a llorar y lo segundo llorar en un bar borracho. Sabía que no debía tener unas expectativas tan altas, pero cuando se está tan solo cualquier gesto era un mundo. 
 
    Pero, por suerte, Elisa, no parecía haberse dado cuenta de la tardanza.  
 
    —¿A dónde vamos? —le preguntó ella. 
 
    —¿Conoces el parque del cerezo en flor? —inquirió avisando al StrCar para que los recogiera. 
 
    —He oído hablar de él, pero nunca he ido —respondió ella—. Dicen que necesitas entradas. 
 
    —La verdad es que sí —dijo él—. Pero ayudé al guarda a encontrar a un tío que le mandaba anónimos de muerte a él y a su mujer. Y desde entonces me deja entrar sin reserva y gratis. —Andrés pensó que, tal vez, no debió decirle lo de gratis porque había gente a las que eso no les parecía bien, que querían que se gastaran dinero en ellos o ellas. 
 
    —Genial, oye, por cotillear, ¿quién era el de los anónimos? —preguntó Elisa.  
 
    Andrés se rio. 
 
    —Era su cuñada —contestó él—, quería quedarse con unos pendientes que su suegra le había dado a su mujer. 
 
    El parque era una estructura como un invernadero del siglo XIX, pero en vez de cristal estaba hecho con el llamado cristal burbuja, tan duro como el diamante y tan trasparente como el cristal, como una especie carpa con un centro puntiagudo. 
 
    Cuando llegaron al parque Andrés la guio a una puerta más pequeña, llamó y un hombre de unos cincuenta años le abrió. 
 
    —¡Hola Andrés! —Lo saludó el hombre afablemente—. ¿Esta es tú amiga? —Andrés asintió y dijo: 
 
    —Esta es Elisa. 
 
    —Encantado —dijo el hombre—. Yo soy Ramón. Pasad. —Los dos se introdujeron en lo que parecía la garita de una abuela que hacía ganchillo, había un sofá viejo lleno de cojines de ganchillo de colores fluorescentes, había hasta fundas para el lapicero de ganchillo. Al ver que Elisa lo miraba le dijo Ramón: —¿Te gusta? Lo hago yo.  
 
    —Muy bonito —murmuró ella.  
 
    Lo cierto es que habría sido bonito si no hubiese tenido esos colores, pero ese tipo de opiniones era mejor guardárselas. 
 
    —¡Que lo paséis bien! —exclamó el hombre 
 
    —He dicho de venir a esta hora porque hay poca gente. —Señaló Andrés mientras caminaban. 
 
    —Está muy bien —dijo ella—. Además, es muy guay que conozcas al guarda y no haya que pagar nada. 
 
    —¿En serio te parece bien que me haya salido gratis? 
 
    —Sí, porque eso significa que no quieres nada a cambio. Los tíos con los que he tenido citas han querido sacar algo siempre. Si no es sexo, es otras cosas; y por eso han pagado y han sido encantadores hasta que les he dicho que a mi casa no subían.  
 
    —Podría ser un truco. —Rio él.  
 
    —No es un truco —le respondió ella con coquetería—, pareces un buen tío. 
 
    —Qué va, tengo androides sexuales con el aspecto de niñas de doce años.—murmuró en tono burlón.  
 
    —Los tíos que compran esos robots no quedan con chicas de treinta de carne y hueso y, además, los que las tienen están en la lista de depredadores sexuales. Y tú no estás en ella.  
 
    —¿Lo has mirado? —preguntó sorprendido.  
 
    —Hombre, claro.  Tú también habrás revisado mi expediente. 
 
    —No me ha hecho falta, me lo ha pasado José Alberto y —titubeó—… Además soy ingeniero de sistemas. Pero también entiendo de robótica y programación.  
 
    Cuando llegaron al cerezo, los dos quedaron callados unos instantes. 
 
    Elisa nunca había visto algo tan bello. 
 
    Era un cerezo gigantesco, como un edificio de cuatro plantas y con ramas largas como las de un sauce llorón, era una especie mutada genéticamente para que siempre estuviera en flor y que tuviera esas características. Solo había otros dos en el mundo como él. 
 
    Hasta la gente, que más en contra estaba de la mutación de semillas, se quedaba maravillada al verlo. 
 
    Andrés lo había descubierto hacía unos años, estaba muy agradecido por conocer a Ramón y poder ir a verlo, casi cuando quería. 
 
    —Guau —dijo Elisa por fin—, es como… no sé, mágico. 
 
    —Lo sé. —Admitió él con la mirada fija—. Cuando vengo aquí, pienso en que el mundo no es tan horrible. 
 
    —Hay cosas buenas en este mundo también… —siseó ella.  
 
    Compraron helado dentro del parque, charlaron de muchas cosas después de hablar el trabajo la conversación derivo a por que habían estudiado ingeniería.  
 
    —En mi casó —le contó Andrés—, mis padres son ingenieros informáticos y el poco tiempo que pasaban conmigo los oía hablar de lenguajes, de ciber seguridad y esas coas. Mi amigo José Alberto suele decirme, que yo no mamé leche sino lenguajes informáticos. Hice algunos masters en psicología criminal y otras cosas. Y estuve trabajando en recursos humanos en Flaxer un año, pero casi pierdo mi alma allí. Lo bueno que tuvo es que hice un máster en robótica patrocinado por ellos y por Robox… Mi trabajo de ahora me encanta; es como ser policía, pero algunos meses gano el doble o el triple que un policía. —Estaba fardando un poco; normalmente ganaba quinientos créditos más que José Alberto—. ¿Y tú? ¿Por qué decidiste estudiar ingeniería?  
 
    —Bien, la respuesta obvia. Ahora la única salida es esa. Puedes hacerte investigadora para médicos y farmacéuticas, que es lo que pensé en un primer momento estudiar, pero al final para todo necesitas un ingeniero o al menos un técnico. Ya sabes para programar cosas médicas en los robots se necesita ingenieros y la verdad hice un año de farmacia, pero no me convenció el espíritu de las farmacéuticas, más ocupadas en ganar dinero que en curar —le contó—. Mi ex me dijo que probara ingeniería, de lo que tenía una base por el bachillerato y no se me daba mal y bueno resulto que era muy buena en eso. Me gustaría que me mandaran a la unidad de robots médicos, porque es para lo que estudié. 
 
    —¿Estudiaste ingeniería médica? 
 
    —Sí, pero al final podría haber estudiado ingeniería informática general como tú porque es lo que hago. 
 
    —Debes ser muy buena programadora cuando has conseguido llegar tan lejos.  
 
    —Es fácil cuando entiendes un poco. La ingeniería de sistemas para la policía tiene que ser, no sé, duro. ¿No? 
 
    —Algunas veces, pero también es divertido y reconfortante. Se ayuda a mucha gente trabajando para la policía —murmuró Andrés.  
 
    —Debes de ser un poco cotilla. 
 
    —Mi amigo José Alberto me dice eso. Pero no, no te creas. AL final todo el mundo tiene secretos y te insensibilizas. Es un poco triste en realidad como cosas tan horribles al final te dan igual —dijo él, triste. Elisa le pasó un brazo por los hombros y él sonrió—. Pero como ya te he dicho tiene también muchas cosas buenas como ayudar a la gente y hacer justicia —comentó—. Es mejor que trabajar en recursos humanos y tener que hacer perfiles para ver como desestabilizar a la gente para que se den de baja y poder echarlos  
 
    Y de pronto la gente empezó a marcharse. 
 
    —Deberíamos irnos ya —comentó él.  
 
    —Sí, es verdad. —Dijo ella. 
 
    Los dos caminaron hacía la salida principal, Ramón les dijo adiós con la mano mientras cerraba las puertas. 
 
    Andrés quería invitar a Elisa a cenar, pero no sabía si se iba a creer que quería otra cosa y que todo había sido un truco. 
 
    Entonces Elisa le dijo: —¿Quieres ir a cenar? —le preguntó; y añadió rápidamente—. Yo te invito. 
 
    —Claro —dijo él animado. 
 
    * 
 
      
 
    —…y luego va la tía y pide, atenta, ¡Huevos fritos con chorizo! —Estaban cenado sushi en el restaurante al que Andrés había ido con su cita de Dinder. 
 
    — ¡Que fuerte! —murmuró Elisa riéndose—. Pero… — Elisa puso cara de guasa—… ¿Te acostaste con ella? 
 
    —Ella quiso venir a mi casa. —Soltó él en un tono de broma.  
 
    —Todos los tíos sois iguales —le dijo ella, medio indignada y medio riéndose—. ¿Y qué, has probado los huevos de conejo? —Bromeó ella 
 
    —Deben ser de chocolate, por eso del conejo de pascua. —comentó él riendo—. ¿Y tú has salido últimamente con alguien? Ese tal Fred, por ejemplo.  —Andrés se rio al ver la cara de asco de Elisa. 
 
    —Ese imbécil pensaba que me iba a acostar con él después de que le pusiera los cuernos a mi amiga con mi otra amiga. 
 
    Charlaron mucho. Elisa encontraba a Andrés no solo guapo sino también encantador y simpático. Se ponía colorado con facilidad, lo que le parecía muy tierno y Elisa se rio mucho con él aquella noche. 
 
    Pasado un rato sonó su teléfono; era Magda: 
 
    —¿No lo vas a coger? —le preguntó Andrés. 
 
    —No lo sé, es que es muy pesada y la ha dejado su novio… le voy a mandar un mensaje. 
 
     Elisa tocó su implante y de su ojo derecho salió una pantalla holográfica y, tocando algunos botones de la pantalla, mientras el teléfono sonaba, dijo: 
 
    —Magda, ahora no puedo ponerme. Estoy cenando con un chico. Cuando termine te mando la ubicación, me mandas el StrCar y me quedo en tu casa si quieres. 
 
    El teléfono dejó de sonar y Magda le respondió furiosa en un mensaje igual: 
 
    —¿Qué estás con Fred, traidora? Ya me lo ha contado la guarra de Rocío… 
 
    Elisa se quedó extrañada y le dijo a Andrés: 
 
    —Voy a dejar otro mensaje. —Y empezó a decir: —¡Ro! ¡¿Qué coño le has dicho a Magda?! ¡A mí no metas en tus broncas! 
 
    —Uuuuuuh —murmuró Andrés—, ¿qué le ha dicho una de tus amigas a la otra? ¿Qué te liaste con su ex? 
 
    —Eso parece. 
 
    Terminaron de cenar, aunque los dos querían ir de copas juntos, pro ninguno de los dos lo sugirió.  
 
    —Bueno —titubeó ella cuando el StrCar llegó.  
 
    Elisa esperaba a que Andrés le diera un beso, pero él no parecía seguro. 
 
    La calle estaba desierta, Andrés no sabía si besarla o no. La miró dubitativo y Elisa se dio cuenta. Le sonrió y pensó en qué era bastante tímido a pesar de haber tenido más parejas sexuales.  
 
    Entonces oyeron un ruido a sus espaldas, eran robots limpiadores. Elisa se asustó al verlos, tenía la experiencia del otro día. 
 
    Andrés se rio al verla asustada y aprovechó para acercarse más. Lo tenía claro, iba a darle un buen lengüetazo a esta chica porque le gustaba y porque por primera vez desde que se había acostado con Lidia se sentía a gusto con alguien. 
 
    —Mujer —murmuró casi susurrándole—, que son solo los robots limpiadores. —Cuando iba a besarla oyó un ruido a su espalada.  
 
    Elisa fijó su mirada y le advirtió con un grito.  
 
    —¡Cuidado!  
 
    Cuando Andrés se volvió, unos quince o veinte robots limpiadores venían hacía ellos con sus patitas con cepillos. Parecían arañas. El ruido que hacían era terrorífico; como unos tacones, pero multiplicado. 
 
    Los robots se tiraron contra Elisa, pero Andrés cogió una papelera que había allí y comenzó a golpearlos. Elisa, por su parte, comenzó a quitárselos de encima como podía dándoles con el bolso. Los robots más que matarla parecían querer cortarle la cara. Trataban de hacerle cortes bastante profundos. 
 
    Protegiéndose la cara, le hicieron un corte en el brazo. La sangre comenzó a chorrear y, entonces, se quedaron quietos por un momento y se marcharon rápidamente. Se empezó a escuchar las sirenas de policía. Los detectores de sangre se habían encendido y habían activado las cámaras de la ciudad. 
 
    El StrCar de la policía y los robots de los cubículos que había de apoyo por toda la ciudad aparecieron. Elisa y Andrés se montaron en el StrCar de la policía, Andrés se fijó en que Elisa trataba de no llorar. 
 
    Más tarde en la comisaría, mientras Enrique le tomaba declaración a Elisa, José Alberto se la tomaba a Andrés. 
 
    —¿Dónde estabas cuando se produjo el ataque? —le preguntó serio, Andrés supuso que es era su cara de policía.  
 
    —José Alberto, sabes de sobra que estaba en una cita con ella —respondió Andrés hablándole como si fuera tonto. 
 
    —Se llama procedimiento, capullo —le respondió molesto.  
 
    —Vale, vale —murmuró él entendiendo. 
 
    — ¿Y bien? —preguntó José Alberto, esperando. 
 
    —Ah… vale. Pues terminamos de cenar y estábamos despidiéndonos cuando nos atacaron los robots. —Explicó brevemente. 
 
    —¿Nos?  
 
    —No… bueno, a ella. Parecían querer desfigurarla. —Andrés frunció el ceño.  
 
    —Ajá —susurró José Alberto apuntando cosas en su tableta con el lápiz digital. La tableta además grababa las declaraciones de la gente en video, así podía revisarlas y sacar conclusiones. 
 
    —Serán los de humanos primero, supongo —dijo Andrés encogiéndose de hombros—. Pero es un poco raro que controlaran los robots del ayuntamiento, ¿no? 
 
    —Sí, raro. —Afirmó José Alberto escribiendo en su tableta sin levantar la vista y bastante hermético.  
 
    Andrés sabía que debía estar dándole vueltas a las cosas que estaban pasando, descomponiendo el problema en varios, como si fuera un programador. Cambiando el tema y el tono le dijo: 
 
    —¿Cómo fue la cita? 
 
    —Genial, me gusta bastante —respondió Andrés con una sonrisa y la sonrisa se le apagó y dijo:  
 
    —Iba a besarla cuando pasó todo esto. 
 
    —¿Tú? ¿Dar el primer paso? —inquirió él asombrado.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó él, picado. 
 
    —Naaaaaada —contestó José Alberto—. Bueno, Enrique me acaba de avisar que ha terminado con ella. —En la mesa se había encendido una luz verde—. Corre y le dale el beso. 
 
    Andrés corrió hacía la salida, allí estaba Elisa esperando el StrCar con su vestido azul. 
 
    —Elisa —exclamó.  
 
    Ella lo miró, se notaba que había llorado porque la máscara de pestañas estaba en la parte de abajo de los ojos.  
 
    —Hola. —susurró con voz débil y trató de reírse—. Esto es peor que pensar que pongan huevos los conejos, ¿no? 
 
    —No —pronunció él, solemne.  
 
    Elisa le sonrió y se besaron. Cuando quisieron darse cuenta, el StrCar de Elisa había llegado. Se separaron con als respiraiones entrecortadas y Andrés la miró fijamente a los ojos.  
 
    —Mañana te llamo. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Al día siguiente, Elisa llegó un poco más tarde que de costumbre al trabajo. Se había arreglado más que otras veces y tenía una sonrisa sincera en los labios, no la que ponía normalmente para aparentar.  
 
    Rocío le pregunto qué porque esa felicidad y esa guapura, ella le respondió que luego le contaba y que tenía que hablar con ella de otra cosa porque vio que José Alberto y Enrique estaban por allí.  
 
    Buscó con la mirada a Andrés, pero no parecía estar. José Alberto se acercó a ella para saludarla, cosa que la dejó muy sorprendida porque apenas lo conocía.  
 
    —Hola. —La saludó—. ¿Cómo estás? —Añadió con amabilidad 
 
    —Hola, bien —murmuró ella aturdida ante el saludo, ya que la gente actualmente no era tan extrovertida—. ¿Por qué estáis aquí? Han encontrado… 
 
    —Bueno, hemos encontrado algo, pero le incumbe más a la empresa —le dijo sin entrar en detalles.  
 
    —¿Qué? —preguntó Elisa. 
 
    —Hemos pillado al espía de Flaxer —respondió él—. Pero eso no es lo que te quería decir. —José Alberto se cruzó de brazo y la miró—. ¿Con Andrés todo bien, no? 
 
    —Sí, es un tipo estupendo —respondió Elisa con una sonrisa.  
 
    —Me alegro de que os llevéis bien. Es poco raro de primeras, pero cuando lo conoces es lo que tú dices, un tipo estupendo —dijo él, entonces lo llamó Enrique, y se fue. 
 
    Elisa, tenía mucha curiosidad de quién sería el espía de Flaxer y la única persona que debía saberlo era Magda. Aunque no sabía si estaba enfadada con ella, por salir con Fred. 
 
    Tuvo una discusión encarnizada con Magda. La llamó de todo habido y por haber, palabras malsonantes y degradantes. Pero Elisa fue capaz de guardar la compostura y no entrar al trapo. Luego le recriminó a Rocío que le hubiera dicho aquello a Magda… ¿a quién se le ocurriría? Estuvieron charlando un rato hasta que Elisa fue llamada al despacho de su jefe.  
 
    Elisa se paró ante la puerta De Alvarado. Era una puerta doble dorada, por dentro tenía grabados japoneses. 
 
    Elisa llamó y fue invitada a entrar. 
 
    El despacho de Alvarado estaba lleno de suelo agrícola y era básicamente césped, tenía una fuente japonesa y una mesa de piedra con una silla de madera china muy antigua y pesada, el conjunto no quedaba demasiado bien pero a él parecía gustarle, a la derecha había un biombo japonés que tapaba las estanterías llenas de discos duros. 
 
    De Alvarado estaba sentado en el césped parecía que acaba de terminar de meditar. Llevaba un kimono japonés gris de seda, el pelo peinado hacía atrás con fijador y su cara de ejecutivo familiar al que le habían hecho tantos tratamientos anti-edad que no se sabía qué edad tenía 
 
    —Buenas Elisa. 
 
    —Buenas. 
 
    —Iré al grano —dijo el sin hacer ninguna pausa dramática. Tenía los codos sobre la mesa, la cual brillaba tanto que los reflejaba a ambos—. Hemos decidido hacer promoción del proyecto. —Anunció—. Eso implica entrevistas, conferencias, simposios… Y tú, como jefa del proyecto, serás nuestra cara ante los medios de comunicación. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Elisa, sabemos que tal vez le estamos pidiendo mucho, pero tanto tú como la compañía debemos mandar un mensaje a la sociedad y sobre todo a los de HP —dijo—. Que no tenemos miedo. Ni nosotros, ni nuestros empleados. 
 
    —No quiero hacerlo, estoy pensando en renunciar. 
 
    —Al ser empleada de Robox firmaste trabajar para nosotros por diez años, si incumples el contrato por algo que no sea enfermedad incurable o muerte, Robox tomará acciones legales. 
 
    —Vamos, que son ustedes los dueños de mis decisiones, ¿no? —masculló furiosa.  
 
      
 
      
 
    * 
 
      
 
    Aquella mañana, Andrés, Enrique y José Alberto se habían tomado la tarde libre. Estaban en casa de Enrique poniendo en marcha al androide. 
 
    Andrés estaba sudando sangre, para cada parte del cuerpo había un programa distinto. Aquello lo debía hacer un equipo de programadores y dos ingenieros robóticos, no ellos.  
 
    —¿La vas a llamar? —le preguntó José Alberto a Andrés. 
 
    —Ahora, cuando salga del trabajo —murmuró él encogiéndose de hombros. 
 
    En ese momento, el teléfono de Andrés comenzó a sonar. Cuando respondió, Rocío, la amiga de Elisa, lo invitó a una cita. Andrés se quedó a cuadros y le dejó bien claro que no iba a salir con ella. Descolgó y siguió trabajando en el androide hasta que vio la hora y llamó a Elisa para quedar con ella.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    El barrio de los cristales, o la catedral, era un sitio comercial hecho entero de cristal burbuja, pero de muchos colores; como vidrieras.  
 
    Elisa estaba muy feliz, se sentía una adolescente. Y lo mejor de todo era que Andrés estaba igual. Mantenían conversaciones de horas, se reían y se comprendían.  
 
    Estaban paseando felices, besándose a cada rato, cuando un hombre les cortó el paso. 
 
    Era un hombre pequeño de pelo castaño y ojos salientes como los de un sapo.  
 
    Andrés, en un primer momento, cuando lo vio, le hizo gracia y se lo fue a decir a Elisa. Pero, de pronto, por sus años de experiencia, cayó en la cuenta de lo que había ingerido ese tipo. 
 
    El tipo había, claramente, ingerido un explosivo liquido llamado Cefrezkina. Era un descubrimiento de hacía unos años y se utilizaba para tirar antiguos edificios inyectándolos en el suelo de un edifico. El producto comenzaba a coger calor e hincharse y reventaba todo el edificio. Desgraciadamente también lo utilizaban para inmolarse los terroristas de los diferentes grupos del tercer mundo. Los síntomas eran esos, las personas que lo tomaban se hinchaban hasta explotar. 
 
    Andrés recordó que en lote de nitroglicerina robada había un bote de Cefreznina. Empujó a Elisa al suelo y gritó.  
 
    —¡Todo el mundo al suelo, este tipo va a explotar! —Tapó a Elisa con su cuerpo.  
 
    El tipo reventó y todo su cuerpo cayó a trozos por todos los cristales del barrio. Algunas personas gritaron cubiertas de sangre y vísceras. 
 
    Cuando Andrés vio aquel desastre supo que algo no andaba bien; y no tardaría mucho en descubrirlo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10  
 
      
 
    “Reafirmando el amor” 
 
      
 
    Elisa y Andrés quedaron, pero esta vez comenzaron a besarse con pasión en el sofá de Elisa, y ella decidió que había llegado la hora. Habían tonteado algunas veces; pero con todo lo que había pasado ninguno de los dos había tenido ganas o no se había dado la ocasión. 
 
    Elisa llevaba una camiseta azul y una falda gris, Andrés metió la mano debajo de la falda y Elisa comenzó a gimotear. Ella le estaba desabrochando la bragueta cuando Monrow le anunció que había una llamada prioritaria por Skype denominada como_nunca_te_olvidaré. 
 
    Elisa se puso primero blanca y después muy colorada. 
 
    —¿Quién es? —le preguntó Andrés claramente molesto. 
 
    —Es… es… —titubeó ella.  
 
    —Descolgando —dijo Monrow. 
 
    —Monrow, no… 
 
    —Elisa, me has dicho que las llamadas prioritarias siempre se descuelgan, descolgando. 
 
    En la pantalla del televisor apareció Juanito, o Juan Ochoa. 
 
    —Hola Elisa, me he enterado del marrón en el que estás metida y he querido llamarte para ver si estás bien… —murmuró él. 
 
    Andrés se levantó del sofá y, muy callado se marchó, hacia la salida. le dijo a Juanito:  
 
    —Espera un momento —le dijo Elisa a Juanito levantándose del sofá a toda prisa y yendo hacia Andrés—. ¿Por qué te vas? 
 
    —Porque estás ocupada —respondió él.  
 
    —No seas tonto, vamos a hablar. —Elisa intentó agarrarle del antebrazo, pero Andrés se soltó y la miró con los ojos achinados.  
 
    —Lo siento, pero me voy. Esto es un poco humillante. 
 
    —Bueno, pues vete con tu ego herido porque hace unos años tenía novio —le dijo ella con sequedad—. Por cierto, mañana voy al programa de Junco, por si me quieres ver. —Añadió cuando Andrés salía. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Elisa se encaminó a los estudios del canal de Streaming más visto en todo el país, el programa estrella se grababa en directo y su presentador, Junco, la iba a entrevistar. 
 
    Después de Juanito, la llamó Natasha, y le dijo que le mandara el contrato de Robox para ver si podía sacarla de esa historia.  
 
    Pero, como le recordó Elisa, ella ya había leído el contrato y le avisó que estaba blindado. Luego la llamó la dulce Marta, que se había convertido en una madre gritona que había elegido quedarse en casa y tener menos ingresos que Natasha. Félix, el niño prodigio, el que había estudiado la misma carrera de Elisa, junto con electrónica médica y tenía varios masters, tenía un proyecto secreto que le quitaba todo el tiempo del mundo y que cabreaba a Marta muchísimo. Le dijo que se estaba planteando el divorcio. Estaba consultando con Natasha sobre ello.  
 
    A Elisa sintió un poco de pena del olvidadizo Félix. No era mala persona, pero estaba más pendiente de sus aparatos y de su trabajo que de cualquier otra cosa. Los problemones maritales de Marta y Feli, la distrajeron un rato de su problema con Andrés. 
 
    Elisa pasaba del enfado a la pena alternativamente porque por un lado le daba pena que Andrés se hubiese ido así, pero por otro estaba enfadada con él. No le parecía ni medio normal que por una llamada de Skype de un exnovio, que además le contó que iba a ser padre, se pusiese así. Los dos eran lo bastante mayorcitos para haber tenido otras relaciones y si él no estaba dispuesto a aceptarlo, quizás era mejor dejarlo, aunque le causara tanta pena. 
 
    Andrés estaba hablando con José Alberto de lo que había pasado. 
 
    Sonaba Honey, here is the door de Haley Reinhart. 
 
    —Y me fui. —Terminó de explicar 
 
    —Eres un gilipollas, ¿lo sabes? —dijo José Alberto después de una pausa. 
 
    —Vale, no tendría que haber reaccionado así. —Reconoció Andrés abatido 
 
    —No. Bueno, es normal que te molestara, pero todos tenemos más de veinte años y todos hemos tenido relaciones —explicó José Alberto simpatizando con él, aunque también siendo tajante. 
 
    —Sí, lo sé —murmuró Andrés reconociendo lo obvio. 
 
    —Si te molesta algo, te quedas y lo hablas; porque si sigues así te va a mandar a tomar por culo rápido y veloz. 
 
    —¿Qué hago? —inquirió.  
 
    —Vamos a ver la entrevista entre el público y cuando termine hablas con ella. Es que eres tonto, que la llamara su exnovio no era para tanto; ahora tiene ella la sartén por el mango. —Chasqueó la lengua José Alberto.  
 
    —¿Y si me manda a tomar por culo? —preguntó Andrés aterrado. 
 
    —Pues te tienes que aguantar. Lo que has hecho es una señal de alerta para muchas mujeres —murmuró José Alberto tajante. 
 
    —Vamos a la entrevista —dijo Andrés pensando ya mentalmente lo que le iba a decir y poniéndose en lo peor—. Por cierto, ¿qué has encontrado del tipo este? 
 
    —Cuarenta y tres años, divorciado con tres hijos, perdió la custodia por beber, trabajador del campo. Nadie lo echará de menos —sentenció.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    Elisa estaba sentada hablando con Junco de la época de los grupos, los dos reían.  
 
    —¿Te acuerdas cuando Natasha le dio la bofetada a ese tío que os dijo al pasar «Ole, que olor a almeja»? 
 
    —Sí. —Rio ella por lo bajo—. Y yo le grité, el tío se encaró con nosotras y ella le dio la bofetada. —Elisa lo recordó como con un sabor amargo en la boca, habían pasado muchos años.  
 
    —Y tuvimos que salir pitando porque llegaron un montón de Mefusis a pegarnos. —Añadió él recordando con una sonrisa.  
 
    Elisa se dio cuenta en seguida de que Junco tomaba muchas drogas, por la respiración y por el aire distraído y casi ausente que tenía. 
 
    —Nunca he podido callarme con nada. —Elisa se encogió de hombros mientras sonreía ladinamente. 
 
    —Siempre he admirado los ovarios que tienes. —confesó él solemne a pesar de lo colocado que estaba. 
 
    —Pues no tengo tantos ya… —le confesó desviando la mirada, triste, a sus pies.  
 
    —¡Venga ya! 
 
    —No, en serio, no has visto el Androide policía que me han puesto. Estoy cagada. 
 
    —Bueno, tienes que entender que lo de los androides es brutal, no hay ni un solo trabajo para nadie, ya solo les falta aprender —dijo él con suavidad. 
 
    —Ya existen ese tipo de Androides, solo que los consideran un poco peligrosos porque son bastante imprevisibles. 
 
    —Madre mía —resopló él—, necesitamos acabar con esto… 
 
    Los avisaron que iban a comenzar a grabar dentro del plato. Dentro había androides con aspecto muy humano que aplaudían o silbaban, varias cámaras y ellos dos. Desde una ventana pequeña algunos técnicos cuidaban de que todo saliera bien; y allí estaban Andrés y José Alberto. 
 
    El corazón de Elisa se aceleró.  
 
    —¿Junco y ella se conocen? —le preguntó José Alberto. 
 
    —Estaban en el mismo grupo desde los tres años. —murmuró Andrés encogiéndose de hombros. 
 
    Entonces comenzó la entrevista 
 
    —¡Hola a todos! —Saludó Junco a la cámara—. Me encuentro aquí con la ingeniera de vuestra empresa favorita, Robox. —Añadió con su radiante sonrisa. Desde la habitación hicieron aplaudir y silbar a los androides. 
 
    —Bueno, Elisa, Robox está preparando un nuevo y excitante producto que podría revolucionar el mundo del campo tal y como lo conocemos. 
 
    —Ajá, se trata de una fila de brazos robots que recogen hortalizas y hacen la vendimia entre otras utilidades.  
 
    —Ya —siseó—, Robox creó los robots ganaderos. ¿No es cierto? 
 
    —Sí, eso fue hace dos años. Yo también participé en ese proyecto —respondió con una sonrisa cerrada en sus labios. 
 
    —Y, ¿te sientes orgullosa? —preguntó con otro tono de voz, era aún dulce pero peligroso. 
 
    —¿Qué está diciendo? —inquirió con preocupación uno de los técnicos—. Eso no está en guion. 
 
    —¿Qué? —preguntaron Andrés y José Alberto al unísono.  
 
    —¿Qué? —dijo Elisa extrañada. Eso no estaba en el guion que le habían dado. 
 
    —Sí, seguro que ganaste un pastizal mientras cientos de personas que trabajaban perdían sus trabajos —bramó él ya con una furia terrible. —. Miren a esta mujer. —La señaló con un dedo—. Es un lacayo del diablo, porque Robox es eso: el nuevo diablo. 
 
    Elisa estaba encogida en su silla del miedo. Solo alcanzó a decir:  
 
    —Roberto, ¿eres de Humanos Primero? —En ese momento los Androides comenzaron a abuchearlo.  
 
    Roberto sacó un mando con un botón verde y lo pulsó 
 
    A los asientos del público, eran cuatro filas en total, les salieron patas metálicas y se aproximaron al escenario. Las bocas de los androides, que eran solo de medio cuerpo, comenzaron a disparar ráfagas de balas 
 
    Elisa se agachó y se escondió detrás de un decorado, pero Junco guio a los androides donde estaba ella.  
 
    Cuando Elisa lo veía todo perdido, José Alberto comenzó a dispárales. 
 
    Andrés le gritó a Elisa desde su posición.  
 
    —¡Tiran ráfagas de cinco en cinco minutos!  
 
    —De acuerdo. —Elisa ya sabía qué hacer, aunque sus piernas parecía gelatina.  
 
    En los cinco minutos que pararon las ráfagas de balas se puso detrás de Junco. El trató de soltarse de Elisa, pero los Androides le dispararon y cayó la suelo. Elisa no tenía tiempo de lamentarse. Cogió el mando y lo apagó. Para entonces José Alberto había abatido dos sillones. Echó un vistazo al desastre que se había generado en aquel plató y tragó saliva con dureza.  
 
    En la comisaría, después de tomarle declaración, se quedó sentada con Andrés bebiéndose un refresco.  
 
    —Estoy harta —exclamó ella llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —No te rindas —susurró Andrés apretando su hombro.  
 
    —No puedo rendirme, tengo un contrato —recordó.  
 
    —Oye, sé que no es el momento —dijo él con timidez rascándose la nuca con su mano libre—, pero me gustaría pedirte perdón por lo de ayer. 
 
    —Debería expulsarte del partido. —Sentenció.  
 
    —No, por favor, en el beisbol tienen tres intentos antes de irse fuera —murmuró Andrés esperanzado—. La próxima vez que me moleste algo me quedaré y lo hablo contigo. 
 
    —Vámonos. —Puso los ojos en blanco y una sonrisa se asomó por las comisuras de sus labios.  
 
    —¿A dónde quieres ir? —le preguntó el siguiéndole el paso.  
 
    —A tú casa, tonto —respondió Elisa guiñándole un ojo.  
 
      
 
    * 
 
    Hicieron el amor de un modo en el que ninguno de los dos lo había hecho nunca, de un forma que solo las personas necesitadas de amor pueden entender. Porque sí, Andrés había tenido un sexo bastante salvaje con Lidia en los últimos diez años de modo intermitente, pero nunca había sentido que Lidia fuera suya, que le quisiera o que simplemente lo necesitara. 
 
    Con Elisa era como llegar a donde siempre había querido. 
 
    Era la primera vez que no sentía tristeza al terminar de tener sexo con alguien que no fuera Lidia. 
 
    En cuanto a Elisa, había tenido sexo placentero muchas veces con Juanito, pero tenía que reconocer que Andrés era mucho mejor. 
 
    También cuando se mudó a la ciudad y rompió con Juanito, de primeras, estuvo yendo de fiesta con Ro y Magda y se acostó con un par de tíos. El primero trató de penetrarla de un modo que solo se podría denominar seco. Elisa necesitaba preliminares y cariño después de haber roto con Juanito, este tipo fue frío y egoísta y se fue diciendo que Elisa era muy mala en la cama. El segundo para tener sexo tuvo que poner porno gay; y así con todo fue frío y mecánico. Ro le dijo que probara con un tío feo, eran más agradecidos. Pero a Elisa después de aquello se le quitaron las ganas de aventura. 
 
    Ella también sentía que por fin había llegado adonde siempre había querido estar, que después de todo el sufrimiento había encontrado lo que necesitaba. 
 
    A las dos pararon un rato para pedir comida, que se comieron en la cama. Charlaron de muchas cosas, entre ellas Andrés le preguntó a Elisa que si su primera vez fue con su ex. 
 
    —Claro, ¿con quién iba a ser? —Vagó hasta aquellos recuerdos—. ¿Y tú tuviste novia de crío? 
 
    —No, pero perdí la virginidad a los catorce. 
 
    —¡¿A los catorce?! ¡Madre mía, si no te habían bajado los testículos casi! —exclamó.  
 
    Andrés se rio y dijo: —Muy niño si era, todavía tenía calzoncillos de Metal Man. Por suerte aquel día no los llevaba. 
 
    Andrés no era capaz de contarle lo de Lidia, al menos había avanzado un poco y le había contado que había perdido la virginidad a los catorce y no a los quince como pensaba todo el mundo. 
 
    Y volvieron a empezar después de continuar un rato comiendo entre risas, hasta que se quedaron dormidos de puro cansancio. 
 
    Andrés se despertó con la vibración del teléfono en su oreja, era José Alberto. 
 
    Mientras Andrés y Elisa estaban a lo suyo, José Alberto se había estado moviendo. Tenía que buscar a los miembros de Humanos Primero. Pensó que debía empezar por los amigos de Junco y, bingo, halló a un montón de gente de la farándula con comentarios negativos en redes y Streaming de androides y tecnología.  
 
    Ahora tenía que conseguir que Andrés hiciera su magia, que le encontrara algo más jugoso. 
 
    —Andrés. —Saludó José Alberto cuando le cogió del teléfono—. Te necesito. 
 
    —¿Qué necesitas? —le preguntó recostándose en la cama.  
 
    —Te voy a mandar una lista de nombres, busca lo que sea de ellos que esté relacionado con Humanos Primero. 
 
    —Está bien —dijo él, y añadió—. Voy a trabajar desde aquí. 
 
    —¿No quieres apartarte de ella, eh, bandido? —murmuró él burlón en medio de la gravedad de la situación. 
 
    —Eso y que tampoco quiero dejarla sola por la situación —explicó Andrés siendo sincero.  
 
    Elisa comenzó a llamarle le había dicho que iba a ver la tele un rato. 
 
    —¿Qué te pasa, amor? —le preguntó Andrés levántandose y yendo hacia el salón contento de poder llamar a alguien así. 
 
    —Mira. —Señaló ella. En la televisión, el nuevo presidente Lambiorno anunciaba que por decreto rápido las actividades y cualquier exaltación de Humanos Primero sería penado con hasta cinco años de cárcel. 
 
    —¿No te alegras? —inquirió con el ceño fruncido.  
 
    —No seas tonto, yo les doy igual. Han sido Robox cuidando de sus intereses. Todo esto les da muy mala imagen, a ellos o al gobierno. Las empresas son hoy en día familias y el gobierno es el papá de Robox —explicó Elisa. 
 
    —Ya, y… ¿la madre quién sería? —le preguntó Andrés con curiosidad por conocer su opinión. 
 
    —Las farmacéuticas —respondió ella; y añadió—. No hay nadie en Robox que no esté en tratamiento. Las farmacéuticas quieren dinero por lo que untan a las empresas como Robox y le dan trabajo a los psiquiatras que también son pagados por las farmacéuticas. 
 
    —Eso suena un poco, no sé… teoría loca —rio él. 
 
    —No me creas si no quieres, pero se de gente que trabaja en laboratorios que dicen que las pastillas nunca curan, solo mejoran los síntomas y esto lleva siendo así desde hace más de setenta años. ¿No te parece raro? —Finalizó ella la frase con seriedad. 
 
    Andrés le dijo: 
 
    —La verdad es que nunca lo había pensado, es inquietante. —Y añadió—. Voy a seguir trabajando, encárgale a la cocina lo que quieras y a las diez cenamos. 
 
    —¿Y volvemos a la cama? —preguntó Elisa con picardía. 
 
    —Por supuesto. —le guiñó un ojo saliendo de la habitación riéndose mientras la miraba de soslayo. 
 
    Andrés le contó a Elisa después del sexo que había encontrado a un par de personas relacionadas con Junco que podían estar relacionadas con Humanos Primero; actores y gente del mundo. Personas que cada vez trabajaban menos porque para hacer una película o serie eran mejor los androides, ya que ellos no tenían exigencias, rodaban lo que les programabas y hacían las tomas sin equivocarse. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11  
 
      
 
      
 
      
 
    “Luchadores” 
 
      
 
    A la mañana siguiente el despertador sonó a las siete, Andrés se levantó y no vio a Elisa. La llamó asustado por la casa y la encontró maquillándose. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó aliviado de que ella no lo hubiese abandonado. 
 
    —Al trabajo —respondió ella tan solo, dándole una sonrisa a través del espejo. 
 
    —¿No sería mejor que trabajaras en casa? —Le recomendó él.  
 
    Elisa lo miró.  
 
    —No, quiero ir, no soy una cobarde. Además, no quiero quedarme aquí encerrada, tu seguramente te tengas que ir a interrogar gente con José Alberto. 
 
    —Yo preferiría que te quedaras, pero haz lo que quieras —musitó cruzándose de brazos.  
 
    —No va a pasar nada, voy con el StrCar —le aseguró—. Y han cambiado la programación, ya no pueden descontrolarlos. Y de ahí al trabajo. —Le explicó ella, pero como Andrés tenía mala cara—. Mira, es simplemente que no quiero tener miedo. No quiero darle esa imagen ni a los de Humanos Primero ni a nadie. 
 
    —Vale —dijo él—. Pero cuando vayas a salir no vayas a tu casa vente para acá, voy contigo a que cojas ropa cuando llegue. —Ella asintió y lo besó. Andrés se quedó en casa hasta que la vio marcharse en el StrCar a pesar de que José Alberto no paraba de llamarlo. Cuando se lo cogió su amigo parecía estar muy enfadado.  
 
    —Voy camino de tu casa, cara nabo. —Y le preguntó—. ¿Por qué no lo cogías? 
 
    —Me estaba despidiendo de Elisa —respondió Andrés apartándose de la ventana. 
 
    —Ya. —Rio el con sorna—. Todo bien, ¿no? 
 
    —Increíble —suspiró.  
 
    —¿Y dónde ha ido? —inquirió José Alberto poniéndose serio.  
 
    —Ha querido irse a trabajar, no ha habido manera de convencerla de otra cosa —le explicó relamiéndose los labios. 
 
    —Bueno, en el trabajo está rodeada de gente. Si terminamos pronto puedes ir a buscarla. —Y volviendo a ponerse serio dijo: —He conseguido una orden de registro de la casa de Lavinia Golden y Martín Rodríguez.  
 
    —Estupendo, te espero abajo y vamos —murmuró Andrés. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Cuando Elisa llegó al trabajo supo que había sido una mala idea. Todo el mundo la estaba mirando, y susurraban cuando pasaba por su lado; hasta Montserrat, que era grande como una ballena, pero bella como una sirena. Rocío la odiaba porque tenía tantos amantes como ella, con la diferencia de que la mayoría se enamoraban de Montse mientras que de Rocío no.  
 
    —Perdona, Elisa. —La llamó.  
 
    —Dime Montse —le dijo. Montse llevaba aquel día un peinado muy elaborado, seguramente se lo habría hecho ella; que tenía mucha gracia para esas cosas, y el maquillaje perfecto.  
 
    Por supuesto iba con esa actitud tan atrayente que volvía locos a varios tipos en la oficina. 
 
    —Lo del otro día… ¿Era de verdad o era, como dicen algunos, un performance de Robox para vender más Androides? —preguntó ella, que estaba deseando que Elisa le dijera algo para esparcir el cotilleo. Elisa tomó aire y habló.  
 
    —Eso no es asunto tuyo. —Se giró en su asiento y le dio la espalda a Montse. Continuó trabajando, repasando el código de sus subordinados.  
 
    Ya el resto del día fue normal. Sus subordinados; Manuel, Víctor y Joaquín, le presentaron sus códigos para que ella les diera el visto bueno y mejorara lo que ella viera necesario. 
 
    Terminó la reunión y De Alvarado la llamó a su oficina. 
 
    —¿Qué desea, señor De Alvarado? —le preguntó ella pensando que algo había pasado porque estaba serio. Iba vestido con ropas asiáticas oscuras, esta vez azul marino. con un dibujo de flores de loto en un hilo más oscuro.  
 
    —Veras, Elisa, no creemos que sea buena idea que trabajes en la oficina —murmuró él con tranquilidad. 
 
    —¿Por? 
 
    —Todo lo que ha pasado crea mal ambiente en la oficina y tu debes estar incómoda —le explicó él, serio en un tono que no admitía réplicas.  
 
    —Entonces, ¿me van a despedir? —Elisa sintió opresión en el pecho.  
 
    —Claro que no —respondió él en otro tono, Elisa comenzó a respirar con tranquilidad—. Robox es una familia y nosotros cuidamos de nuestros miembros, solo queremos que trabajes en casa hasta que esto pase. Pronto todo volverá a la normalidad. 
 
    Elisa se marchó. No sabía dónde ir así que se fue a la comisaría hasta que volviera Andrés. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Andrés y José Alberto llegaron a la casa de Lavinia Golden, una mansión pintada en colores blanco y dorado de estilo muy moderno y rodeada por una verja dorara electrificada; como pronto iba a descubrir José Alberto. Andrés trataba de no reírse del chamuscado José Alberto mientras llamaban al timbre. 
 
    Habían convenido que hablarían con ella primero antes de traer a los robots para registros. 
 
    Les abrió la verja el guarda de la garita, un anciano que no era un androide, y les indicó que fueran dentro ya que la señora les recibiría en cuanto estuviera visible. Caminaron por el camino de grava dorada que brillaba tanto que era mejor mirar hacía otros lados para no cegarse. Llamaron a la puerta, también dorada, y una asistenta regordeta les abrió y los invitó a entrar; tampoco era un androide. 
 
    —Siéntense, la señora bajará en seguida. —Les indicó ella con sequedad. 
 
    Los dos se miraron incómodos en aquel enorme salón que era blanco con muebles dorados, en los que se contaban un piano dorado, una barra de bar dorada llena de botellas, una mesa dorada con unas sillas blancas y doradas y, por supuesto, el sofá blanco, con patas doradas, donde estaban sentados nuestros héroes de estilo neorrococó.  
 
    En las paredes había retratos clásicos y modernos de Lavinia Golden. 
 
    Al cuarto de hora, cuando los dos estaban ya tan hartos como un par de niños de ocho años en misa, Lavinia Golden se dignó a aparecer. De veintisiete años, con el pelo castaño y rizado, Lavinia Golden era una mujer de ensueño: su cara, su cuerpo... era tan perfecta como un androide, incluso se decía que había un modelo de androide igual a ella. Llevaba el pelo echado hacia el lado derecho sobre el ojo  como esa actriz de hacía casi dos siglos, Verónica Lake, pero con el pelo castaño. Puesto llevaba un vestido estrecho y dorado con escote hasta casi la cintura, aunque sus pechos quedaban cubiertos. El largo del vestido le llegaba hasta los pies abriéndose por delante hasta media pierna y, por supuesto, una discreta cola en la parte de atrás. 
 
    —Caballeros. —Los saludó mientras bajaba con majestuosidad las escaleras. A Andrés le dieron ganas de aplaudirle cuando bajó la escalera por lo perfecta que era; José Alberto se había repuesto algo mejor de la sorpresa de encontrarse aquella criatura que parecía casi divina. 
 
    —Buenas, señorita Golden —murmuró José Alberto—. Hemos venido a hacerle unas preguntas sobre su amigo el difunto Junco Recio, o Roberto Figueroa. 
 
    —Oh, sí, lo vi. fue terrible. —Se apenó ella—. ¿Saben cómo está la pobre chica? —preguntó consternada. Era actriz así que muy bien podía estar haciendo un papel. 
 
    —Asustada, pero bien —respondió Andrés de forma protectora. 
 
    —Me alegro —dijo ella rápidamente.  
 
    —Díganos —dijo José Alberto—, ¿desde cuándo conocía a Junco? 
 
    —Bueno, conocerlo, lo que se dice conocerlo, era del mundo del espectáculo como yo y punto —explicó tajante.  
 
    José Alberto sonrió; habían recuperado varios e-mails del ordenador de Roberto Figueroa en los que hablaba con Lavinia Golden de reuniones en su casa con el resto del grupo para mover el sindicato de artistas contra los directores.  
 
    —¿En serio? —preguntó José Alberto con sorna y le indicó a Andrés que le pasara la Tablet. Entonces le mostró a Lavinia Golden los emails—. ¿Lo conocía o no? 
 
    —Miren, la robótica nos lo está quitando todo. Ya da igual ser guapo o feo, yo no soy muy lista, nunca fui una buena estudiante. Mi belleza era mi única arma y los androides me la han quitado. Ustedes esperen, dentro de poco todos seremos sustituidos. —Y añadió—. Lo que buscan está en el sótano, bajen por la puerta de la derecha —dijo ella con la cabeza baja.  
 
    Andrés pulsó un mando que llevaban y varios robots que flotaban, con hélices, con forma de bolos con seis brazos y manos. 
 
    La sala del sótano estaba compuesta por una especie de altar con banderas verdes con las letras en Blanco HP. Cada vez estaban más cerca.  
 
      
 
    * 
 
      
 
    La casa que visitaron fue un edifico de apartamentos en la zona de los artistas. Llamaron al telefonillo y se llevaron la sorpresa de que el número al que llamaban estaba desconectado. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Andrés. 
 
    —Mira, aquí hay un botón para hablar con la inteligencia artificial. —Señaló José Alberto. La llamó y le abrió la puerta.  
 
    El recibidor estaba lleno de pintadas, se notaba que aquel edifico era para artistas principiantes o de baja estofa. Resultaba curioso porque Martín Rodríguez era uno de los caracterizadores más importantes de todo el mundo. 
 
    La inteligencia artificial era un androide vestido con traje y gorra de portero americano al que le faltaba un ojo, parte de la mandíbula y alguien había tratado de convertirlo, sin mucho éxito, en un punk. 
 
    —¿Que desean? —inquirió con una voz robótica de principios de siglo; como el programa para lectura antiguo Loquendo. 
 
    —Buscamos a Martín Rodríguez.  Somos de la policía —dijo José Alberto. 
 
    —Martín Rodríguez —repitió la inteligencia revisando sus datos y quedándose parado, pero haciendo el ruido de un ordenador viejo… muy viejo. El ojo que le quedaba se encendió en rojo y dijo: 
 
    —Martín Rodríguez debe seis meses de alquiler y el señor Pérez, administrador de Houses’n life, ha dado ya la orden de desahuciarle. Le quedan aquí dos semanas si es que no paga. 
 
    —¿Está en casa? —Se adelantó a decir Andrés.  
 
    —No he registrado ninguna salida en las últimas cuarenta y ocho horas del señor Rodríguez —dijo el androide.  
 
    —Gracias —murmuró.  
 
    —De nada, y que tengan un buen día. —Sentenció el robot. 
 
    Descubrieron que el ascensor no funcionaba, así que tuvieron que subir seis plantas a pie; por suerte los dos estaban en buena forma. 
 
    En una planta encontraron a un tipo al que le estaban dando los temblores típicos de la abstinencia. A su vez varios, niños correteaban sin atención paternal con las caras pintadas y varias pistolas láser; parecían estar divididos en dos equipos y jugaban divertidos. Esos niños estaban a un paso de convertirse en Mefusi, eran hijos de artistas y músicos drogadictos o artistas y músicos mediocres; directamente malos. Pero ahí estaban, felicites y correteando de arriba abajo. 
 
    En otra de las plantas una mujer con un bebé llorón les gritaba a los niños con rabia que se estuvieran quietos, que con tanto ruido de pasos no podía dormir al bebé. 
 
    Una niña le hizo un corte de mangas y le gritó: 
 
    —Si te molesta vete a vivir al complejo de Robox. —Y añadió pensando un momento—. Puta. 
 
    La mujer gritó a la niña varios improperios y añadió a gritos: 
 
    —Yo no soy puta, soy una musa. 
 
    —Lo que yo decía. —Se burló la niña—. Puta. 
 
    Un montón de niños se unió a ella y comenzaron a corear.  
 
    —¡Puta!¡Puta! 
 
    La mujer cerró la puerta de un portazo. Y los niños se dispersaron divertidos y satisfechos, pero tanto Andrés como José Alberto se quedaron sin palabras al presenciar semejante escena.  
 
    Finalmente llegaron a la sexta planta. Había cuatro pisos y, como en las otras plantas, estaba lleno de pintadas y murales bastante bonitos. Llamaron a la puerta de Martín Rodríguez y él les gritó desde dentro con voz amable, pero exasperada. 
 
    —Niños, ya os he dicho que no tengo nada para invitaros. 
 
    —Abra —instó José Alberto—, somos la policía. 
 
    Se oyó un ruido de cosas cayendo como si lo hubiesen sorprendido  
 
    —Ahora mismo voy —gritó—, un momento. 
 
    Les abrió la puerta un hombre de unos cincuenta años calvo, con una muy descuidada barba blanca y rubia y tenía pinta de haber sido gordo y rotundo, pero había perdido mucho peso y donde había habido lorzas y papadas ahora había pellejos. Llevaba una bata de estar por casa azul marino con los cuellos rojos, que seguramente se había puesto encima porque estaba en calzoncillos. El calor en aquel edificio era abrasador, y en aquel piso que era la última planta en donde daba el sol era aún más asfixiante. 
 
    Parecía que Martín Rodríguez se había derretido con el calor. 
 
    —Pasen, pasen —les dijo amablemente el hombre. 
 
    La casa era pequeña y estaba extrañamente ordenada porque no tenía apenas muebles. Se componía de un salón con cocina americana en el que solo había una silla y un ordenador viejo sobre una mesa. La silla y la mesa eran muebles de terraza que seguramente estaban en la casa cuando se vino a vivir. En una esquina se amontonaban los premios por caracterización que se había llevado Martín a lo largo de su dilatada carrera. En otra esquina había un montón de fotos enmarcadas que Andrés dedujo que eran fotos de rodajes importantes en los que había participado, o fotos con actores famosos que ya estaban retirados o criando malvas. El piso era bastante luminoso en contraposición a lo deprimente del ambiente. 
 
    Un ventilador de techo daba vueltas, estaba lleno de polvo de muchos años y las paredes estaban sucias; o lo parecían porque estaban pintadas en un color amarronado. 
 
    —¿Qué desean? —inquirió amablemente desviando la mirada de José Alberto a Andrés.  
 
    —Voy a ir al grano, venimos a preguntarle por su relación con Humanos Primero. 
 
    —Bien —siseó el hombre sonriendo—. ¿Qué quieren saber? 
 
    —¿Está usted metido en actividades ilícitas con ellos? —preguntó sin andarse con rodeos José Alberto.  
 
    —Sí —respondió el hombre—. Si quieren saberlo, los androides me han destrozado la vida y la gente de la farándula es la única que me ha ayudado; y cuando me propusieron unirme a ellos lo vi como la única salida. Simplemente para que me siguieran ayudando a comer. Ahora es imposible para mi conseguir trabajo —explicó—. Hacen a los androides ya maquillados para las diferentes luces, tienen cinco o seis cabezas y las van cambiando, ¿saben? Y luego si se trata de monstruos, zombis o lo que sea también tienen robots o androides preparados. No me necesitan para nada y a mi edad no me van a contratar para maquillar gente en los centros comerciales… —dijo.  
 
    —Necesitamos los nombres de las personas que le han estado ayudando —murmuró José Alberto con quietud, la sinceridad de aquel afable señor y las condiciones en las que vivía se notaba habían provocado un sentimiento de pena en él.  
 
    —¿Me dejan vestirme? 
 
    José Alberto dudó porque eso iba en contra del procedimiento, pero le daba tanta pena aquel hombre que le dijo que sí con la cabeza.  
 
    —Esto es muy triste —susurró Andrés en voz baja para que el hombre no los oyera. 
 
    —Yo ya estoy acost…—Decía José Alberto cuando un ruido extraño los alertó, fuero al cuarto de aquel hombre y lo encontraron colgado de la lampara con ventilador con la cara azul.  
 
    Se había ahorcado. El ventilador seguía dando vueltas como si aquello no fuera con él. Era casi insultante. Había usado para colgarse el cinturón azul de la bata, así que la bata quedaba abierta revelando sus calzoncillos blancos corrientes y baratos, con una mancha de las gotitas de pipi y semen en la parte de delante. 
 
    Sobre la cama había una foto de Martín cuando era joven con el que había sido el amor de su vida. Los dos hombres aparecían en el festival de Sitges del veintitantos, sonriendo felices.  
 
    Mientras los robots sanitarios llegaban, Andrés comenzó a leer la carta que le había escrito a aquel hombre. 
 
      
 
    Hola Paul. 
 
    No sé cómo estarás, pero para cuando recibas esta carta, si es que la recibes, yo ya no estaré en ningún lado. 
 
    Tiene gracia que después de que me dejaras he pensado muchísimo en ti; y no una vez, sino cientos de veces. Incluso cuando la vida me iba bien y tenía algún amante joven, en algún momento me acordaba de ti. 
 
    Sé que no tuvo nombre lo que te hice, como te engañé y tiré a la basura el amor que me diste. 
 
    Si supieras lo mucho que te he echado de menos… tu risa, los ratos que te ponías melancólico… 
 
    Ojalá pudiera decirte ahora mismo lo mucho que significaste para mí, pero ya es tarde y voy a marcharme como predijiste; solo y amargado. 
 
    Y algo que ni tu ni nadie esperaba, arruinado. No tengo nada por lo que luchar ni nada por lo que vivir, así como una actriz a la que ya no llaman para ningún papel por ser demasiado mayor. Me retiro, mejor dicho, me rindo. 
 
    No puedo seguir luchando, llevo planeando esto demasiado tiempo y ha llegado el final. 
 
    Así que, hasta siempre amor mío, esto es una despedida. 
 
    Tuyo para siempre. 
 
    Martín. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Más tarde, en la comisaría, el abogado de Lavinia les entregó una declaración firmada. En ella reconocía ser miembro de Humanos Primero; y lo más interesante que un ingeniero informático y robótico les estaba ayudando a hackear los robots de la limpieza del ayuntamiento.  Iba a declarar todo lo que sabía para conseguir un trato. 
 
    —¿Sabe por qué el ingeniero les ayuda? Va contra natura —le preguntó José Alberto cruzándose de brazos en la sala de interrogatorios. 
 
    —Según tengo entendido, esa persona se puso en contacto con nosotros por cuestiones personales —murmuró Lavinia. 
 
    —¿Cuestiones personales? —le preguntó José Alberto. 
 
    —Tiene desencuentros con la ingeniera de Robox a la que han atacado —explicó ella, y añadió encogiéndose de hombros—. Algún tipo de resentimiento. 
 
    José Alberto miró a la cámara que estaba grabando, sabía que Andrés lo estaba viendo. 
 
    En la sala donde veían el interrogatorio Andrés y Enrique, Andrés hizo un movimiento incómodo.  
 
    —Tranquilo  —le dijo Enrique de modo agradable—. ¿Quién crees que haya podido ser? 
 
    —No sé, espérate que venga José Alberto y miramos los perfiles de quién podría ser —musitó Andrés tratando de no hacer conjeturas hasta que el competente José Alberto estuviera allí.  
 
    Vieron, desde la cámara, a José Alberto ordenar que se llevaran a Lavinia a un calabozo para que pasara a disposición judicial cuanto antes 
 
    Andrés no había podido leer la carta de Martín entera, en aquel momento parecía muy afectado. No sabía cómo José Alberto aguantaba esas cosas, él se había quedado echo polvo. 
 
    Su madre le decía muchas veces que trabajar para la policía no le hacía ningún bien, que era uno de los mejores ingenieros de sistemas del país y que buscara trabajo en otra parte. 
 
    Era una de las pocas cosas con las que coincidía con su padre, que le decía que además en otras empresas podía ganar más dinero. En Robox podía hacer una millonada. Pero Andrés amaba su trabajo a pesar de estas cosas tan tristes que lo dejaban tan hundido. 
 
    Y era mucho, pero trabajar en recursos humanos era donde se le jodía la vida a la gente con saña. 
 
    —Hola, ¿lo habéis visto todo, no? —les preguntó José Alberto cuando llegó a ellos, asintieron—. Pues ahora, Andrés, te toca hacer tu magia  y hacer un rastreo en redes sociales de gente que conozca a Elisa. Que, por cierto —le dijo con una sonrisita en medio de lo serio que había estado—. Está esperándote en la entrada, 
 
    —Oh —murmuró Andrés sorprendido—, me voy, Trabajaré en casa. —Se despidió y se marchó.  
 
    —Intenta trabajar algo de verdad —le dijo José Alberto riendo, mientras Enrique hacía ruidos obscenos con la boca. 
 
    —Iros a la mierda —exclamó Andrés antes de desaparecer por la puerta.  
 
    Cuando llegó a la entrada se quedó muy sorprendido, Elisa estaba en medio de un corro de policías. Supo que era ella por la voz porque no la veía. Al acercarse más descubrió que Elisa estaba reparando varios robots de la comisaría. Por lo que podía deducir había arreglado la cafetera, que él había arreglado regular y ahora estaba con los I.A.P.N.  
 
    —Las cosas de Flaxer no es que sean malas, pero si recortas en materiales y personal pasan estas cosas. Sí, salen más baratas, pero a costa de qué. —Oyó como les explicaba o los otros policías.  
 
    —Elisa… —murmuró Andrés por lo bajo con timidez, a él nunca se le habían dado bien las multitudes, pero ella parecía estar en su salsa.  
 
    Elisa lo miró al ver que la estaba llamando y le dedicó una sonrisa brillante de esas que casi te tienes que poner gafas de sol. 
 
    —Hola —dijo acercándose y cogiéndole de la mano; y besándolo. El resto de las policías comenzaron a hacer ruiditos y risitas, cosa que avergonzó mucho a Andrés y a Elisa la hizo reír. 
 
    —¿Ya has terminado de trabajar? —le preguntó él cuando se le pasó un poco la vergüenza.  
 
    Elisa suspiró.  
 
    —Me han mandado a casa. —Parecía enfadada—. De Alvarado dice que mi presencia crea mal ambiente en la oficina. ¿Te lo puedes creer? 
 
    —Bueno, no te agobies. —La intentó calmar—. Ya verás como solucionamos en seguida esto —dijo él tratando de animarla, aunque se notaba que no se encontraba muy bien—. Estamos muy cerca, tengo un montón de cosas que investigar. Esta tarde nos quedamos los dos trabajando en mi casa y ya verás como todo va bien. 
 
    —Tendría que pasarme antes por la mía para coger ropa—le dijo ella, pero Elisa sabía que algo no andaba bien. Andrés estaba demasiado inquieto—. ¿Te pasa algo? 
 
    —He tenido un día horrible. —Y procedió a contarle a Elisa lo que había pasado con el pobre Martín. Elisa le hizo apoyar la cabeza en su hombro y se fueron en el StrCar mientras le acariciaba el pelo. 
 
    —¿Qué vas hacer con la carta? —le preguntó Elisa mientras se bajaban del StrCar.  
 
    Andrés decidió llevarse la carta porque no tenía nada importante relacionado con el caso.  
 
    —No sé, he pensado que tal vez podría buscar al tal Paul y darle la carta. —Sugirió Andrés.  
 
    —Eso sería bonito. 
 
    Mientras Elisa cogía la ropa, Andrés se dio una vuelta por el piso. Se sentía mejor.  
 
    Pensó que tal vez tendría que haber trabajado para Robox. El piso era una pasada, mejor que el suyo y eso que José Alberto lo llamaba el rico. Revisó la colección de dvd’s de La chica de Rosa de Elisa, solo para cerciorarse de lo que ya sabía, que aquella mujer era perfecta para él. 
 
    Puso uno de los minidiscos y empezó a ver la película, Elisa se asomó al salón al oírla.  
 
    —¿Quieres que pida algo de cenar y nos quedamos aquí? —le preguntó con una sonrisa ladina en los labios.  
 
    Cuando le iba a responder afirmativamente el televisor saltó con las noticias. 
 
    —¿Qué es esto? ¿Noticias prioritarias? —preguntó para sí mismo.  
 
    Las noticias prioritarias eran aquellas que nadie podía perderse por ser algo como un cataclismo, una guerra, que España ganaba el mundial o la Eurocopa. Estas eran a nivel local, del ayuntamiento. 
 
    En la pantalla apareció un hombre de ojos verdes, de nariz aguileña, moreno y con barba. Era Jesús Light. 
 
    —Hola a todos, ciudadanos. Como veréis me he hecho con las riendas del ayuntamiento. El hombre actual vive demasiado pendiente de las máquinas y debe volver a vivir en armonía con la tierra. Volver a la vida del siglo XIX; sin maquinas, sin homosexualidad, sin perversiones, con relaciones de verdad y con una vida tal vez más dura, pero también más simple. Volverían los trabajos a mano, las artesanías, ¡la libertad! —exclamó—. Y para demostraros mi punto de vista voy a usar a las máquinas del ayuntamiento contra vosotros. 
 
    —¿Qué? —bramó Andrés—. Este tío está loc… —Pero Elisa chistó.  
 
    —Shhh.  
 
    —En cuanto a esa mujer que trabaja para Robox, Elisa. —Jesús Light, el autoproclamado profeta, dijo: —. Pudiste haberte retirado, ahora eres nuestra enemiga. 
 
    —Madre mía… —Elisa se sentó en el sofá, hasta entonces había estado de pie en el quicio de la puerta. Le tembló el cuerpo.  
 
    —Elisa, tranquila, lo cogeremos —le aseguró él acariciándole el brazo.  
 
    Elisa no pudo más y empezó a llorar. Estaba, como era normal, muy agobiada. No solo quería matarla un loco sin ninguna razón en particular, sino que aquello iba unido al miedo de perder su trabajo en menor medida. Abrazó a Andrés y se quedó un rato llorando en silencio abrazada a él. 
 
    Cuando Elisa se calmó los dos se pusieron a trabajar, quitaron la televisión porque solo salían cosas de los desastres que estaba provocando Jesús Light.  
 
    —He terminado de revisar el código —exclamó Elisa, parecía contenta. 
 
    —¿Estás segura de que está bien? —le preguntó Andrés levantando la cabeza de su ordenador—. Hoy no estás muy allá.  
 
    —Es la octava vez que lo reviso todo, está perfecto —dijo ella con seguridad. Giró el ordenador hacia Andrés para que lo viera—. Míralo, es una obra de arte. 
 
    Andrés, muy serio, siguió a lo suyo mientras Elisa subía el código a la nube de la empresa en la carpeta del proyecto. Por supuesto tenía una copia en su propia nube. 
 
    Andrés, de pronto, revisando las redes sociales de los compañeros de Elisa dio con algo bueno. 
 
    —Elisa —le decidió preguntar con tacto. 
 
    —Dime. 
 
    —A Fred lo dejaste con dolor de huevos, ¿no? 
 
    —Sí. —Frunció el ceño—. ¿Por? —preguntó poniéndose en guardia, no fuera a ser uno de los cabreitos de Andrés.  
 
    —¿Y él te dijo algo de que quería tu puesto? —le preguntó.  
 
    Elisa se relajó, eran preguntas de policía. 
 
    —Magda me dijo algo así… —murmuró.  
 
    —No debería enseñarte esto, pero échale un vistazo a lo que ha escrito Fred en redes —dijo él. 
 
    Elisa se quedó con la boca abierta. Fred la había estado poniendo a caldo desde que le dieron el puesto de jefa, llegaba a amenazar con hacer daño físico a Elisa o desearle la muerte. 
 
    —Y lo que resulta más curioso —prosiguió Andrés— es que no solo era el espía de Flaxer en Robox, sino que ¿a qué no sabes quién fue uno de los ingenieros que montó los equipos de Flaxer en el ayuntamiento? Tapó su huella digital muy bien, seguramente lo ayudó Flaxer; pero es difícil hacerlo, hay muchas empresas en bajos y altos fondos que te lo hacen por una cantidad de dinero curiosa. Pero no es cien por cien efectiva 
 
    Elisa se quedó con la boca abierta, por la información y porque Andrés lo hubiese encontrado. 
 
    —Deberías trabajar para Robox, te pagarían una pasta con lo bueno que eres… —murmuró ella.  
 
    —Soy el segundo mejor en mi campo en toda España y número sesenta y tres del mundo. —Aseguró con Orgullo  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12  
 
      
 
      
 
    José Alberto cuando terminó su jornada estaba agotado.  
 
    Había sido un día infernal, los semáforos no funcionaban por lo que, los StrCars tampoco, estaban unidos por la red Wifi del ayuntamiento a la también red de semáforos y pasos de peatones. No solo es que los StrCars no pudieran llevarte al trabajo, al médico, etc., es que tampoco podían entrar camiones de mercancía teledirigidos en la ciudad. Los drones funcionaban hasta que se enganchaban a la wifi del ayuntamiento por lo que la paquetería estaba paralizada incluida las comidas a domicilio porque no podían conectarse a los mapas. 
 
    El problema era que las redes privadas no se habían caído por lo que la gente no entendía que si su teléfono o el internet de casa funcionaban porque no lo hacían el resto de las cosas. 
 
    Habían tenido cientos de llamadas por los StrCars y además los robots de apoyo habían salido y se habían puesto a dar vueltas rápidamente hasta salir ardiendo. 
 
    La gracia era que los bomberos eran robots que en vez de apagar el fuego se dedicaron a inundar parques infantiles. 
 
    Dentro del ayuntamiento los archivadores electrónicos, los ordenadores y hasta material de oficina parecía haberse vuelto loco, el material de oficina de hecho, atacaba a la gente, habían tenido que atender a un administrativo con una grapadora electrónica clavada en la frente. 
 
    Por eso cuando Andrés lo llamó  y le dijo que tenía algo vio el cielo abierto. Al fin algo iba a salir bien hoy y lo mismo hasta solucionaban el problema. 
 
    —Vente a comer a casa de Elisa, vamos a pedir comida —le dijo Andrés por teléfono—. Así charlas con ella y ves lo maja que es. —Añadió 
 
    —Cuando José Alberto llegó lo primero que hizo fue quejarse del cuarto de hora que había tardado con su moto analógica de gasolina desde la comisaría. 
 
    —¡Y pensar que la gente antes viajaba así todo el tiempo! Como echo de menos los StrCars, no te das cuenta de lo valiosos que son hasta que no los tienes. 
 
    —Al menos alguien va salir ganando con esto, han tenido que contratar repartidores en bicicleta como hace casi cincuenta años —dijo Andrés. 
 
    —Perico tiene que estar contentísimo, se tiene que estar riendo en su agujero de todos nosotros a carcajada limpia —respondió José Alberto.  
 
    Elisa estaba sentada en el sofá, con una bata de estar por casa encima de la ropa, en el bolsillo izquierdo llevaba el móvil, estaba mirando la televisión, pero no estaba viendo nada porque sus pensamientos estaban muy lejos. Para alguien tan independiente como Elisa esta situación era casi la muerte. El no poder salir, el estar encerrada era agobiante para ella. 
 
    —Mientras viene o no viene la comida necesito hacer aguas mayores en tu baño —dijo José Alberto con cara de circunstancias. 
 
    —Al fondo a la derecha —dijo Elisa con una risita. Andrés y ella se miraron divertidos.  
 
    —Andrés ven contarme que has encontrado —murmuró José Alberto. 
 
    —¡Tío! —Se quejó Andrés mientras Elisa se reía. 
 
    —No seas mojigato, que hemos ido juntos de campamento y hemos cagado juntos en la sierra —le respondió él entrando en el baño—. Venga, dejo una rendija abierta. 
 
     ¿Todavía estás buscando al tal Paul? —le preguntó José Alberto. 
 
    —¿Qué quieres? Me dio mucha pena de Martín. 
 
    —¿Pena cuando estaba implicado en lo de Elisa? 
 
    —Estaba implicado porque no le quedaba más remedio, ese hombre lo había perdido todo, a cualquiera podía pasarle. 
 
    —Que moñas y sentimental eres —le dijo José Alberto riendo mientras se tiraba un cuesco que hizo poner cara de asco a Andrés. 
 
    En ese momento llamaron a la puerta. 
 
    —Voy yo —dijo Elisa—. Sigue tu ahí disfrutando del aroma fresco. 
 
    —Que graciosa. —Se carcajeó con ironía Andrés—. Me voy a volver rubio de la peste y a ver si todavía me quieres… Eh, Elisa —preguntó él y cuando vio que ella no participaba de la conversación dijo yendo hacía la puerta: —¿Elisa? —preguntó Andrés yendo hacía la puerta abierta. Llegó lo justo para ver como el repartidor se llevaba a Elisa inconsciente en el ascensor. 
 
    Andrés comenzó a gritar, pero el tipo ya se había marchado llevándose a Elisa. José Alberto se asomó a la puerta subiéndose los pantalones. 
 
    —¿Qué ha pasado?  —le preguntó alarmado. Andrés se lo explicó brevemente.  
 
    —No te preocupes, si Elisa llevaba el móvil podemos seguirles. —Lo comprobó y dijo: —¡Bingo! Coge la pistola que te dieron en comisaría. 
 
    —¿La pistola? —Aquello dejó tan descolocado a Andrés que no pensó ni en cómo iban a perseguir al tipo. 
 
    —La tienes, ¿o? 
 
    —Si, pero no la he usado en toda mi vida —dijo el aturdido 
 
    —Para todo hay una primera vez —respondió José Alberto encogiéndose de hombros.  Mientras subían en la moto le dijo: 
 
    —Tengo una aplicación en el móvil que permite cuadrangular las antenas y así saber dónde está o a estado determinado teléfono, en el teléfono de la policía, claro no en el mío personal, porque con esto, además, puedes escuchar conversaciones y es súper ilegal —le explicó él. A pesar de la gravedad del asunto Andrés pensó, que si aquello existía lo tenía más gente sacado de la Deep web y que estaba seguro de que había muchos policías que lo usaban para fines personales fraudulentos. 
 
    Andrés pensó que un buen tema de conversación con José Alberto era a quién estaba espiando para tener una cosa así instalada. 
 
    José Alberto puso configuró el mapa se veía un punto rojo moviéndose por las calles que era el móvil de Elisa, se subieron en la moto.  
 
    Andrés tuvo la oportunidad de ver con sus propios ojos que la ciudad era un caos, todo estaba lleno de incendios, de adolescentes Mefusi en corrillos bebiendo alcohol destilado, … 
 
    En otros sitios los bomberos robóticos estaban inundando un sótano mientras un contenedor ardía lentamente a su lado.  
 
    Pronto alcanzaron al secuestrador iba en una furgoneta roja de hacía dos siglos. 
 
    José Alberto tocó el lado izquierdo de su casco, en el visor del casco apareció una pantalla y una voz robótica le dijo quién quiere llamar: 
 
    —La Comisaría —murmuró él 
 
    —La comisaría se encuentra saturada, intente llamar luego —dijo la voz robótica.  
 
    —¡Mierda! —exclamó José Alberto—. ¡Llama a Enrique! —gritó él a su teléfono. Empezó a sonar Enrique se lo cogió al tercer tono. 
 
    —¡J.A. vente para acá que hay jaleo le han pegado a un administrativo del ayuntamiento y han destrozado al robot de la entrada! —respondió él gritando. 
 
    —¡No puedo, han secuestrado a Elisa! —bramó él 
 
    —¡¿Qué Elisa?! —preguntó Enrique con tono de te quieres dejar de tonterías. 
 
    —¡La novia de Andrés, gilipollas! —dijo José Alberto enfadado. 
 
    —¡Ah, vale! —dijo entendiendo—. Sigue al tipo y mándame las ubicaciones, salgo ayudarte enseguida. 
 
    —¿Cómo vas a venir si no…? —Trató de preguntarle José Alberto como iba a venir si los StrCar no funcionaban, pero Enrique ya había colgado. 
 
    Dentro de la furgoneta Elisa había comenzado a despertarse, cuando fue a por el dinero el tipo había aprovechado para soltar un gas compuesto de anestésicos (¿Sosfilin?), Elisa los conocía por el año que estudió algo de farmacia, y ahora estaba bastante aturdida, pero se daba cuenta que estaba en peligro. Trató de moverse, pero el tipo le había atado con bridas las manos y los pies. 
 
    —¿Dónde me llevas? —le preguntó aturdida.  
 
    El tipo la miro de reojo y volvió a mirar la carretera. El tipo le dijo: 
 
    —Ya casi hemos llegado. —Estaba llegando al mega vertedero, de pronto se dio cuenta de algo al mirar por el espejo porque dijo: —¡Mierda! 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Sacó una escopeta de caza y comenzó a disparar por la ventanilla, dio tres tiros y dijo a Elisa: 
 
    —Ya me he librado de tus amiguitos. 
 
    —¿Le ha pasado algo a Andrés? —preguntó ella asustada—. No lo has matado, ¿no? 
 
    El tipo sonrió y no le respondió. 
 
    El tipo paró el coche y abrió la parte de atrás, Elisa trato de defenderse, pero estaba atada y sedada. 
 
    Por primera vez se fijó en el secuestrador. Era un tipo menudo con cara de viejo, aunque era joven, era un tipo feo de los que las mujeres en Dinder miran para comentar, dios mira que feo. Era canijo tenía la fuerza suficiente para cargar a Elisa, debía de ir al gimnasio.  
 
    —Debiste haberte retirado cuando estabas a tiempo —le dijo el hombre al agarrarla, Elisa a pesar de estar atontada le escupió. El tipo agarró a Elisa por el cuello, y le dio una bofetada. Elisa notó las manos callosas, era un trabajador del campo. 
 
    Alguien gritó un Eh desde la lejanía y el hombre la cargo a la espalda y la llevó hacía un lugar. Elisa se dio cuenta de que estaban en el nido de las ratas, la ciudad aparte que se había construido cerca del basurero. 
 
    Nido de ratas se componía de una plaza de tierra oscura con un grifo de agua potable en el centro y alrededor varios conteiner de chapa apilados con escaleras de mano metálicas soldadas como si fueran bloques de apartamentos 
 
    Allí vivan, traficantes de todo tipo, desde órganos a drogas, Mefusis, Afusi y gente marginal de todo tipo. En realidad, era un buen sitio para los de Humanos Primero para esconderse. 
 
    La luz eléctrica y una fuente en la que recoger agua los habían puesto los de las ONG’s. 
 
    Nido de ratas era como una ciudad aparte en la que ni la policía ni nadie de orden y ley entraba, por eso Elisa medio inconsciente pensó que tenía las horas contadas. 
 
    Había gente allí viendo como la llevaban en volandas a uno de esos contenedores, pero nadie hizo caso. En Nido de Ratas todo el mundo se metía en sus asuntos. 
 
    Por todos lados había vendedores de palitos de surken, que eran pinchitos de carne de rata con muchas especias.  
 
    También vendían a gritos cosas robadas y lo decían directamente sin tapujos y mucha gente regateaba y decía cosas como si ya sabía yo lo ladrón que eras con esos precios. 
 
    Otras personas desde niños a ancianos se dirigían al estadio de chapa que habían construido para las peleas de ratas, grandes como perros enormes, en las que se apostaban pequeñas fortunas de créditos del banco de beneficencia que operaba allí. 
 
    En una taberna siniestra echa con dos conteiner pegados, un grupo de hackers fraudulentos, buscados en todo, el mundo, se encontraban en una mesa grande minando y tratando de romper las defensas de los bancos o robando identidades, según les apeteciera o le hubiesen encargado. 
 
    Varios proxenetas traficaban con personas y androides sexuales como si fueran la misma cosa en otra mesa. 
 
    Y en la última dos tipos siniestros hablaban en voz baja tal vez eran asesinos a sueldo de los que podías contratar en la Deep web. 
 
    Al entrar en el contenedor, a Elisa, le sorprendió que hacía fresco allí, estaba demasiado aturdida para fijarse en los ventiladores de techo que había por los dos contenedores unidos que habían utilizado. 
 
    Las paredes estaban pintadas con murales semejantes a pinturas rupestres, pero de muchos colores, en los que hablaban de la vida antes de la robótica. 
 
    A Elisa le recordaron un poco a la propaganda de los grupos religiosos sectarios o los panfletos de propaganda nazi o comunista del hacia dos siglos. 
 
    Dentro de la sala había varias mujeres y hombres, sobre todo mujeres y bastante atractivas, que llevaban unas túnicas blancas en distintos grados de suciedad sentados por el suelo charlando o meditando. 
 
    Entonces una chica muy guapa de pelo rizado salió de dentro de una puerta en la que había una cortina anti mosca de tiras de colores de la bandera de España. 
 
    La chica dijo con voz emocionada: 
 
    —Hermanos y hermanas, aquí llega el único, el inigualable, el casi divino; Jesús Light.  
 
    En la sala apareció un hombre que a Elisa le pareció un nomo de jardín, por la altura, pero con la barba negra, un poco bizco y con cara de mala leche. 
 
    Todos los seguidores se levantaron y comenzaron a aplaudir.  
 
    Elisa a pesar de estar en peligro no pudo evitar sonreírse al pensar en un enano de jardín. 
 
    —Hola, mis queridos fieles. —Comenzó a decir Jesús Light—. He abandonado mi meditación para hacer justicia. 
 
    —Amén —dijeron los fieles. 
 
    —Porque esta mujer, no os engañéis, es el mal, es la oscuridad. Mientras nosotros estamos en la luz ella como muchos otros vive en las tinieblas. Pero su muerte dará un mensaje a todas las personas de esta ciudad y muchas otras. Abandonan la oscuridad y uníos a la luz… —Elisa se fijó en que estaban grabando todo y retrasmitiendo en streaming. No estaba muy asustada, lo que le habían inyectado comenzaba a desvanecerse, se fijó en que uno de los seguidores tenía un cuchillo con el que pelaba una manzana tal vez podía quitárselo y soltar las ataduras… Además esta gente no parecía demasiado peligrosa, no parecían el tipo de gente que comete asesinatos. Lo que no se esperaba Elisa es que Perico Navarro le dijo a la chica de los rizos: 
 
    —Trae el veneno.  
 
    «¿Veneno?»; pensó Elisa empezando a asustarse. Perico se dirigió a la cámara y dijo: 
 
    —Ahora, esta mujerzuela va a morir por los pecados cibernéticos de los gobiernos. Por no ver la destrucción de la sociedad, por no querer escucharnos. Nos escucharan a la fuerza. Aunque muchos tengan que morir. —Y se dirigió a la mujer de los rizos que le traía una bandeja con un bote de veneno para ratas que en los últimos tiempos las ratas al tener el tamaño de mastines se habían creado venenos super potentes y pequeños para matar a la mayor cantidad posible con menos proporción de veneno. 
 
    Elisa ahora, si estaba aterrada. Si tomaba ese veneno moriría fulminantemente. 
 
    Cuando Perico Navarro se dirigía hasta ella alguien tiró la puerta abajo, eran Andrés y José Alberto, y hasta Andrés llevaba pistola, pero, la verdad, parecía un poco incomodo con ella mientras apuntaba, la cogía como si fuese a explotar. 
 
    —Todo el mundo al suelo con las manos en la cabeza —gritó José Alberto. 
 
    Todos lo hicieron, aunque Perico Navarro trató de marcharse por la puerta de la cortina de las moscas. José Alberto disparó arriba de la puerta y Perico se tiró al suelo. 
 
    Andrés corrió hacía Elisa y la abrazó y besó. 
 
    Andrés inconscientemente dejó la mano floja con la pistola en ella. Perico estaba cerca y le dio un golpe consiguiendo que se le cayera, ya que no la tenía muy bien agarrada. 
 
    Perico agarró la pistola y gritó: 
 
    —Ajá, no podéis vencerme.  
 
    —Mierda —masculló José Alberto. 
 
    —Ahora, capullo —le dijo Perico a José Alberto—, deja la pistola en el suelo. Cuando la estaba dejando oyeron un ruido extraño como de aspersor, pero multiplicado por mil y un montón de viento. Todos los seguidores salieron corriendo fuera y Elisa aprovechó la confusión para darle un empujón a Perico y que se le cayera la pistola, la cogió y le gritó: 
 
    —¿Por qué tienes tantas ganas de matarme?, aunque me mates a mi pondrán a otro en el proyecto. Debería darte un tiro y dejarte frito después de lo que me has hecho pasar —le dijo Elisa poniéndole la pistola en la cabeza, tenía una mirada oscura y furiosa. 
 
    —¡Elisa, no lo hagas! —exclamó a Andrés. 
 
    —Tranquilo no voy a ir a la cárcel por culpa de este subnormal. —Perico que había estado muy tenso pareció respirar aliviado. 
 
    José Alberto recogió su pistola del suelo y le dijo a Perico: 
 
    —Ni te muevas, hijo de puta.  
 
    —Vale, …—Dijo compungido. —Y no quiero matarte es que he llegado a un trato… 
 
    Perico se tiró boca abajo en el suelo y José Alberto lo esposo, le comentó a Andrés. 
 
    —Tu novia tiene más huevos que tú. —Andrés le puso mala cara. 
 
    Salieron fuera con Perico esposado descubriendo que el ruido lo provocaba Enrique. Había venido en su helicóptero, el cual había conseguido, cuando los retiraron del mercado, a muy buen precio.  
 
    El helicóptero estaba rodeado de gente desde los seguidores de Perico, que estaban siendo detenidos, a un montón de residentes de Nido de Ratas. 
 
    Los chiquillos gritaban alegremente y trataban de montarse en el helicóptero. 
 
    —No es por nada —dijo Andrés a José Alberto—, pero esto mola más que tu moto. 
 
    —Vete a la mierda —le respondió José Alberto, con envidia. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    Elisa volvió a la oficina una semana después, le dieron una semana libre para que se repusiera de todo lo que había pasado. 
 
    Su vuelta a la oficina fue apoteósica todo el mundo le aplaudió al verla llegar. 
 
    Lo robots se implantaron en aquella ciudad y las colindantes en un mes de arduo trabajo y Elisa ganó una buena prima más lo que iba a recibir cuando se implantaran por el mundo entero. 
 
    Lo único que la perturbaba es que no le había dicho a Andrés que en un año cuando los robots fueran implantados por todo el mundo ella tenía que ser fecundada.  
 
    Estaba pensando en ello mientras veía la chica de rosa con Andrés, cuando recibió una llamada. 
 
    —Anda, mira, es Magda. A ver si se le ha pasado ya el cabreo —dijo ella cogiéndole el teléfono y diciéndole hola a su amiga. 
 
    —Mientras no sea la otra —murmuró Andrés. Elisa le dijo Magda que esperara un momento. 
 
    —¿Qué otra? 
 
    —Pues ya sabes, la rubia de pelo largo que siempre va súper apretada —dijo él sin mala intención. 
 
    —Si que te has fijado… —murmuró ella burlona. 
 
    —Me he fijado porque ella quería que me fijara, vamos que estaba deseando —respondió él molesto ante la broma 
 
    —De verdad que todos los tíos sois iguales —masculló ella enfadándose. 
 
    —¿Iguales? Tu amiga es un poquito buscona, no sé cómo será está, pero la tal Ro es una guarra y tiene muy mala idea —espetó él y añadió—. Calo muy rápido a la gente.  
 
    Elisa no le respondió, pero se notaba que le había molestado porque se fue a hablar con Magda a otro cuarto y cuando salió, estaba arreglada. Le dijo un escueto adiós y se marchó. Andrés decidió dejarla en paz y que pasara un rato con su amiga y se le pasara el cabreo cuando recibió una llamada de José Alberto. 
 
      
 
    * 
 
      
 
    José Alberto había pasado todo el día interrogando primero a Fred que le contó varias cosas. 
 
    —Muy bien, Fred, sabrás que no solo has perdido tu contrato con Robox y que te van a acusar de espionaje industrial, sino que también, el ayuntamiento de la ciudad te va a demandar por sabotear los equipos, o al menos de haberles dado datos de vital importancia a Perico Navarro y sus seguidores para que sabotearan el ayuntamiento —dijo José Alberto con amabilidad—. Calculo que ni con un millón de créditos internacionales podrías pagar la indemnización.  
 
    Fred había permanecido sin hablar por consejo del picapleitos que tenía al lado, se inclinó y le susurró algo al oído.  
 
    El picapleitos, peinado con fijador y con una cara que recordaba un poco a un tiburón, pero con los dientes blancos y perfectos, fue a decir algo, pero entonces recibió una llamada a su implante, se abrió la pantalla holográfica y le mostró el nombre Flaxer, tocó su oreja y hablo algo desde el implante de su oreja y dijo: 
 
    —Entiendo, pues ya está todo dicho, adiós.  
 
    Después se dirigió a Fred y le dijo: —Fred siento decirle que he dejado de ser su abogado, Flaxer ya no me paga y han rescindido su contrato, creen que su implicación en lo del ayuntamiento ha dado muy mala imagen a la empresa.  
 
    Se levantó y le tendió la mano a Fred que no la estrechó se quedó mirándole con la boca abierta como un pececillo al que va a engullir el tiburón y dijo: 
 
    —No puede dejarme tirado, usted es mi abogado. 
 
    —Era. —Y añadió al salir—. Busque uno de oficio y, por cierto, no envidio al abogado que le toque su caso… 
 
    —Muy bien —murmuró José Albero—. ¿Va a hablar o quiere esperar al abogado de oficio? 
 
    Fred tenía la cabeza sostenida entre las manos y agachada, José Alberto supuso que estaba tratando de no llorar, lo había visto antes, muchas veces. 
 
    Levantó la cabeza, sus intentos por no llorar no habían funcionado. Con los mocos colgando dijo: 
 
    —Está bien, lo contaré todo. 
 
    —Está bien, comience. 
 
    —Mi nombre es Juanma López. —El acento británico había desaparecido para mostrar un acento de Granada bastante marcado—. Como soy rubio y hablo inglés nativo me escogieron para hacer espionaje industrial, me inventaron un alter ego, un personaje y la idea era que me acercara a la gente de Robox o consiguiera un puesto importante para conseguir información. Decidí ligar con las chicas porque pensé que era doble placer, mi misión y un poco de sexo, pero fue un error. —Fred suspiró y añadió.  
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Me acerqué a la persona equivocada, no solo no conseguía información fiable de ella, sino que además se dio cuenta de que yo era un espía y me sacó información sobre Flaxer, sobre todo, todo lo relacionado con los aparatos del ayuntamiento. 
 
    —¿Y esa persona era?  
 
    —Magdalena, Magdalena Román. —Acusó él—. Está obsesionada con Elisa Montalbán, le tiene una envidia que da miedo.  
 
    Yo me traté de alejar de ella y acercarme a Elisa, primero porque me daba miedo de Magda, segundo porque ella no iba a tener ningún puesto relevante y Elisa sí. Y además Elisa es todo dulzura y no la loca esa. Y añadió melancólico: 
 
    —Si me hubiese quedado con Elisa tendría trabajo y novia. 
 
    —Mala suerte, amigo —dijo José Alberto. 
 
    El siguiente interrogatorio fue a Perico, que José Alberto pudo constatar que él tío era o muy tonto o muy listo.  
 
    Se hizo el loco todo el tiempo diciendo cosas extrañas y sin sentido como si estuviera drogado hasta que José Alberto le indicó que sus bienes iban a ser confiscados y el entraría en la cárcel por evasión de impuestos, estafa, pertenencia a banda criminal e intento de asesinato, entonces comenzó a hablar: 
 
    —¿Por qué esa obsesión con matar a Elisa? 
 
    —¿A quién? —preguntó sin entender, pero de pronto cayó en la cuenta—. Ah, sí, esa chica. —Se remangó las mangas de la túnica y dijo: —Yo no tenía ningún problema con ella, la habría dejado en paz cuando conseguí el control del ayuntamiento, pero había llegado a un acuerdo con otra chica.   
 
    —¿Quién?  
 
    —Una de pelo corto, gafas y la mandíbula poderosa. 
 
    —¿Se llamaba Magdalena? 
 
    —¡Sí! ¡Ese era su nombre! Por lo visto consiguió el control del ayuntamiento gracias a un amante tontorrón. —Y añadió como reflexión—. La gente hace cualquier cosa por sexo, sabe. Incluso consiguió robar explosivos gracias a él, una fábrica nos los dio ella. 
 
    —¡Andrés! —exclamó José Alberto cuando le cogió el teléfono. —la persona que quiere matar a Elisa es su compañera de trabajo, Magdalena. 
 
    —¡Mierda, acaba de salir para encontrarse con ella! 
 
    —¡Llámala y avísala! —gritó José Alberto 
 
    —Te pongo en espera, ¿vale? 
 
    Pero Elisa estaba enfadada con Andrés así que decidió no cogerle el teléfono ni mirar los mensajes que le mandara. 
 
    Llamó de vuelta a José Alberto y le dijo que no se lo cogía. 
 
    Elisa fue en el StrCar viendo como Andrés le llamaba, pero estaba mosqueada con él. Porque tenía el que criticar a sus amigas vamos a ver, vale quizás no eran tan amigas como Natasha o Marta, por ejemplo, pero era muy machista lo de criticar a una mujer por su vida sexual, incluso cuando a ella misma le parecía, algunas veces que Ro tenía problemas mentales. 
 
    Pensó que cuando llegara al sitio lo llamaría ella, pero ahora tenía que darle una lección.  
 
    Pero mientras llegaba a las coordenadas que le había dado Magda cada vez estaba más desconcertada, la había llevado a unos campos en las afueras donde los robots agrícolas estaban trabajando recogiendo patatas. 
 
    Se bajó del StrCar dándole muy mala espina aquello. 
 
    Estaba atardeciendo, pero el sol no se vía esconderse por los cientos de invernaderos que había por todas las hectáreas de campo, pero el cielo estaba más oscuro ya y había mucha menos luz 
 
    Entró en el campo de patatas y observó unos minutos los robots que tenían forma humanoide, pero de metal recogiendo la cosecha.  
 
    Andrés volvió a llamarla estaba tan extrañada de donde la había mandado Magda que decidió cogérselo a Andrés. 
 
    —¡Elisa! —Casi gritaba a Andrés en audio—. ¡Vuelve a casa enseguida, Magda es quién planea matarte! —Elisa fue a responderle o llamar a un StrCar pero no le dio tiempo de nada porque Magda salió del cuarto de aperos con una gran y siniestra sonrisa. 
 
    —Hola —dijo ella. 
 
    —Magda, ¿qué pasa? —Le dijo ella preocupada, pero sin terminar de creérselo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Quieres saber qué pasa? —dijo ella furiosa—. Pasa que estoy harta, que tú no tienes derecho a tener todo lo que tienes. A que todo el mundo te quiera, a que todo el mundo piense que eres lista, guapa, vamos como si fueras lo mejor del mundo. —Al terminar se mordió los carrillos como si quisiera arrancarle la cara a mordiscos—. Tendrías que haber muerto en el StrCar, me costó un cojón hackear a distancia en el que te ibas a montar, eres muy maniática con las horas ¿Sabes? Me lo pusiste fácil, pero eres como una cucaracha que ni una guerra nuclear la mata. —Terminó con un tono lleno de veneno. 
 
    —Magda, yo soy una persona normal y no te he hecho nada. 
 
    —No, claro, tú nunca haces nada, seguro que se al chupaste a De Alvarado para que te diera el puesto de jefa de proyecto… 
 
    —Yo no he hecho eso, me lo han dado porque trabajo bien, porque me lo merezco, no sé porque tienes que odiarme tanto. 
 
    —Pues te odio, te odio con toda mi alma. Quiero que mueras porque no soporto todo lo que tienes, que te quiera todo el mundo y que seas más feliz que yo. —Y añadió malévolamente—. Metete en el cuarto de aperos a ver su eres tan buena programadora y puedes salir de esta. 
 
    Los robots se levantaron de su trabajo y comenzaron a ir hasta ella.  
 
    Ella vio el cuarto de aperos abierto y se metió dentro, puso varios objetos delante de la puerta y la bloqueó. Allí estaba el ordenador en el que se programaba el trabajo que iban a hacer. 
 
    Cuando comenzó a revisarlo descubrió que Magda había bloqueado el ordenador al cambiar la programación de los androides. 
 
    Andrés la llamó y ella tocó su extensión para que saliera el micro de la extensión. 
 
    —¡Andrés! ¡Magda ha cambiado la programación de los robots agrícolas y quieren matarme! 
 
    —¿Puedes arreglarlo mientras vamos para allá? —dijo él 
 
    —Tengo que encontrar la solución, no es imposible, es un error de programación y el programa es mío.  ¿Cómo vais a saber dónde estoy? 
 
    —No te preocupes por eso, José Alberto se encarga —dijo él, no era el momento para explicarle nada. 
 
    Elisa, se puso a ello, cuando estaba en la universidad solía programar con el ruido de los tractores, cortacésped, que tenía su padre o su madre cocinando con aparatos eléctricos muy ruidosos, pero nunca había programado teniendo en riesgo su vida. 
 
    De un vistazo supo lo que había pasado, Magda había cambiado varios bucles del lenguaje por otros que no tenían nada que ver y que daban problemas. Elisa los cambió en el justo momento que los robots habían tirado abajo la puerta. Se quedaron quietos unos instantes y volvieron a las patatas. 
 
    Magda era más tonta que una piedra en realidad, era su código, estaba claro que lo iba a encontrar de un vistazo lo que hubiese diferente. 
 
    Mientras Magda gritaba. 
 
    —No, no, no, … 
 
    Elisa salió y le soltó: —Eres una mierda de programadora… Además, atontada, el código es mío cuanto crees que iba a tratar en encontrarle solución. —Magda puso una cara muy furiosa y dijo sacando una pistola de su bolsillo: 
 
    —Aunque te resistas a morir estás acabada —dijo ella mascando las palabras con rabia, se oían sirenas de policía.  Elisa se echó hacía atrás involuntariamente.  
 
    Pero cuando fue a disparar varios coches de policía llegaron al sitio José Alberto con altavoz grito: 
 
    —Baje el arma, señora. —Magda lo miró y tiró el arma dedicándole una mirada de profundo odio a Elisa. 
 
    Perico Navarro, fue acusado de varios cargos, como secuestro, intento de asesinato, detención ilegal de algunos de sus seguidores y estafa, entre otros. Iba a pasar largo tiempo en la cárcel, aunque ya tenía concertadas varias entrevistas con un androide con el aspecto de Junco Recio (Roberto Figueroa) que habían puesto diciendo que aquello había sido un performance y él estaba vivo. 
 
    Y lo más grande es que la gente se lo creía. 
 
    Magda estaba en una profunda, azul oscura y limpia prisión. Le habían caído más años por las acusaciones de Robox, Flaxer y el ayuntamiento de la ciudad. 
 
    En el juicio no paraba de decir que no era justo todo lo que tenía Elisa, que no tenía derecho a tener todas esas cosas. 
 
    Según los psiquiatras su envidia había llegado a tal nivel que había llegado a niveles de psicopatía. 
 
    —No lo entiendo —le decía ella a Andrés, cuando volvían en el StrCar con Aerosmith cantando Crazy después del juicio. Había pasado cerca de medio año y los robots agrícolas estaban ya implantados 
 
    —¿Qué no entiendes? 
 
    —Que alguien me tenga envidia a mí, yo no tengo nada de particular. 
 
    —Vamos Elisa, piensa en todas las cosas buenas que tienes, eres lista, guapa, inteligente, tienes sentido de humor y tienes el novio más guapo de todo el país y parte del extranjero. 
 
    Ella se rio y le dijo  
 
    —Hay una cosa que tengo que comentarte…  
 
      
 
      
 
    Continuará… 
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